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PRÓLOGO

Paloma Barrachina del Val

Jefa de Unidad de Conservación del Medio Natural. 
Departamento de Desarrollo Rural y Sostenibilidad.  

Servicio Provincial de Huesca

Con este libro entras volando sobre las aves en el Parque Nacional de 
Ordesa y Monte Perdido, en un espacio natural privilegiado por sus valores 
ecológicos y estéticos que, en 2018, alcanza su centenaria condición de pro-
tección. Durante este tiempo se ha convertido en una estación biológica de 
estudios e investigaciones sobre fauna y flora y otros aspectos de las cien-
cias de la Tierra. Asimismo, su prolongado estado de buena conservación 
ha permitido realizar estudios a largo plazo, como los efectos del cambio 
climático en los seres vivos. 

En cuanto a este segundo volumen de la trilogía de fauna del Parque 
Nacional, nos encontramos de nuevo ante una obra de carácter mixto, 
amena y rigurosa, que aúna la divulgación sobre la base de un profundo 
conocimiento de la materia. Con pulcritud en la toma de datos y cuidado 
tratamiento de la información, se nos va exponiendo su ornitofauna. 

La brevedad de los textos es fruto de un exitoso esfuerzo de recopila-
ción, análisis y síntesis del conocimiento de cada especie a lo largo de un 
lustro de trabajos de campo. Hay que destacar la belleza de las imágenes 
que ilustran la obra y la cuidada elaboración de los mapas. 

El resultado es una completa visión de las aves que podemos encontrar 
en el Parque y nos invita a conocerlas al natural, a descubrirlas y a saber 
más de ellas, a sorprenderlas en un instante de su vida haciendo de cada 
observación algo irrepetible. 

La amplia colección de avifauna presente solo se explica por la varie-
dad de ambientes que encontramos, consecuencia de un rango altitudinal 
expuesto a todas las orientaciones y a los sustratos más variados dispuestos 
al dictado de una geomorfología característica. 
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Lo más destacable de este espacio es la alta concentración de especies 
diferentes, siendo excepcionalmente diverso el grupo de las rapaces. Tam-
bién encontramos, como fenómeno relevante, aves adaptadas a condicio-
nes extremas y muy vulnerables al cambio climático, como las residentes 
de la alta montaña.

Este libro viene a satisfacer la necesidad de compartir los resultados de 
trabajos científicos sobre las aves del Alto Aragón que despiertan un gran 
interés acorde con su importancia en el contexto nacional y europeo. 

Se trata de una obra que recurre a los aspectos generales necesarios del 
ave para presentarla en el ámbito de los límites del espacio. Se aporta infor-
mación solo posible de obtener por profesionales que han dedicado mucho 
tiempo a recorrer cada pliegue y rincón de este territorio. 

Bravo por el esfuerzo hecho para editar los resultados de los trabajos 
científicos realizados a lo largo de los años, informes técnicos que, en su 
formato, resultan poco accesibles. Con esta iniciativa se rescata la profusa 
información recopilada sobre la avifauna del Parque, con el valor añadido 
de una atractiva presentación acorde al interés del tema tratado.

Por último, hay que agradecer a todos los gestores y especialistas que, a 
lo largo de los años, han dado continuidad a los estudios para ir ampliando 
los conocimientos de las aves hasta llegar a coronar, con esta publicación, 
las excelencias ornitológicas del Parque Nacional de Ordesa y Monte Per-
dido.

Foto 1. Quebrantahuesos (Gypaetus barbatus), la joya ornitológica del Parque
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CONTENIDO DEL LIBRO

La presente obra pretende dar a co-
nocer al gran público en general y, a los 
aficionados a la ornitología en particular, 
la gran riqueza de la avifuna del Parque, 
su distribución, problemática y estatus. 
Se ha intentado plasmar todos los cono-
cimientos que sobre las aves del Parque se 
han adquirido en estas últimas décadas 
de investigación y trabajos en el espacio 
protegido. A las labores de seguimiento 
que, sobre determinadas especies ejer-
ce regularmente el personal del Parque, 
como por ejemplo la del quebrantahue-
sos, se suman las de científicos y técnicos 
de diferentes instituciones que realizan y 
han realizado trabajos sobre especies al-
pinas, bioindicadoras o en tareas de in-
ventariado (CSIC, FCQ, SEO…).

Foto 2. Personal del PNOMP observando aves

El Programa de Seguimiento Ecológico del Parque, diseñado en 2007 y 
en funcionamiento desde entonces, ha elegido diferentes especies y grupos 
de aves para su estudio al ser excelentes bioindicadores, tanto en lo referen-
te al cambio climático como a la salud forestal. El seguimiento continuado 
de paseriformes alpinos territoriales en el Parque, las jornadas de escuchas 
de mochuelo boreal o perdiz pardilla, el estudio sobre los pícidos y su den-
sidad en el área forestal o el seguimiento del águila real, entre otros, ponen 
de manifiesto la importancia de este grupo fáunico para el conocimiento de 
la naturaleza y sus ciclos.

Foto 3. Capturas de gorrión alpino para su estudio

Foto 4. Gorrión alpino (Montifringilla nivalis)
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El libro pretende ser ameno y riguroso, útil y sencillo de manejar, tanto 
para el iniciado como para el principiante. A la breve descripción del Par-
que, situación geográfica, principales valores naturales, un poco de historia 
y servicios que ofrece, le sigue una lista de aves con todas las especies cono-
cidas hasta la fecha, un siglo desde su fundación, allá por 1918. 

En el apartado específico sobre las aves del PNOMP se tratan indivi-
dualmente, a modo de fichas, todas las especies de la lista. En una breve 
introducción se dan unas características generales del ave, a la que siguen 
unos textos con su hábitat, su distribución en el Parque y su estatus, dife-
renciando si es residente, estival, invernante o de paso. 

Cada ficha está ilustrada con una fotografía identificativa del ave, la 
mayoría de ellas tomadas en el Parque o su entorno inmediato. Una pe-
queña tabla con siglas nos informa del grado de protección asignado en los 
diversos catálogos regionales, nacionales e internacionales. Finalmente, un 
mapa con cuadrículas 1x1 km nos muestra la distribución en el Parque de 
las especies reproductoras y de aquellas que aprovechan el territorio para 
reponer fuerzas durante sus migraciones, en estancias más o menos pro-
longadas. En algunas especies las cuadrículas ocupan todo el mapa, como 
es el caso de las grandes rapaces. En otras, como el lagópodo alpino, se 
representan los territorios conocidos, si bien no necesariamente coinciden 
las cuadrículas con las zonas de reproducción. Las especies migratorias 
que no usan el Parque ni siquiera como descanso no presentan mapa de 
distribución (abejero europeo, grulla común, colirrojo real, zorzal alirrojo, 
zorzal real, curruca cabecinegra, zarcero políglota, papamoscas cerrojillos, 
urraca y corneja), aunque en el texto se nos indica dónde y cuándo se pue-
den ver surcando los cielos del Parque.

Mapa de distribución de especies  
(pinzón vulgar) en el Parque

Foto 5. Pinzón vulgar (Fringilla coelebs)
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 El libro se completa con un capítulo final reservado para las especies 
que se pueden ver en paso y que no utilizan el espacio del Parque como des-
canso o punto de alimentación en sus desplazamientos. También figuran 
aquí las divagantes y las rarezas; estas son aquellas de las que solo tenemos 
una cita o muy pocas. Los mapas que ilustran este capítulo ya no harán 
referencia al Parque, sino al contexto europeo, para que el lector tenga una 
perspectiva de la distribución del ave a una escala mayor.

Mapa de ámbito europeo  
para especies divagantes

Foto 6. Ejemplar de águila pescadora  
(Pandion haliaetus) en paso

 Al final de la publicación se menciona a los colaboradores que han 
hecho posible esta edición, desde el observador de campo que nos pasa sus 
valiosas notas al técnico cualificado que elabora informes. Y, como cierre, 
nuestro agradecimiento a las personas e instituciones que, de un modo u 
otro, han intervenido en la elaboración de este trabajo. 

Se ha intentado no utilizar un lenguaje muy técnico; aún así, conviene 
estar familiarizado con la fisonomía general de las aves, con las partes prin-
cipales de su cuerpo y plumaje. Las siluetas y formas de vuelo, las marcas en 
cuerpo y alas también nos ayudan a su identificación y descripción. Todo 
esto lo encontrarán a continuación en dos láminas descriptivas de diferen-
tes aves.

Tanto para las especies residentes como para las no habituales y di-
vagantes, el lector encontrará en las esquinas inferiores de cada ficha la 
siguiente simbología para reconocer fácilmente el estatus de cada ave:

RESIDENTE ESTIVAL INVERNANTE EN PASO DIVAGANTE
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Abreviaturas

•	APN: Agente de Protección de la Naturaleza.

•	CAT. AUT.: Catálogo de Especies Amenazadas de Aragón (C.EE.AA).

•	CAT. NAC.: Catálogo Nacional de Especies Amenazadas.

•	CSIC: Centro Superior de Investigaciones Científicas.

•	 FCQ: Fundación para la Conservación del Quebrantahuesos.

•	GCN: Guarda para la Conservación de la Naturaleza.

•	 IPE: Instituto Pirenaico de Ecología.

•	 PRUG: Plan Rector de Uso y Gestión.

•	 SACIN: Seguimiento de Aves Comunes en Invierno.

•	 SACRE: Seguimiento de Aves Comunes Reproductoras.

•	 SARGA: Sociedad Aragonesa de Gestión Ambiental.

•	 SEO: Sociedad Española de Ornitología.

•	UICN: Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza.

•	 ZPP: Zona Periférica de Protección.

Para las descripciones de las aves:
•	 L: Longitud (cabeza-cola).
•	 E: Envergadura alar.
•	 P: Peso.

Foto 7. Treparriscos (Tichodroma muraria)
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Lámina 1. Zonas principales del plumaje y marcas de la cabeza de las aves
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Lámina 2. Aves en vuelo de diferentes especies de aves que se pueden ver en el Parque
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CATALOGACIÓN DE LAS ESPECIES
Catalogación según la Unión Internacional  
para la Conservación de la Naturaleza (UICN)

La Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (UICN) 
es una unión de miembros compuesta por Estados soberanos, agencias gu-
bernamentales y organizaciones de la sociedad civil. La UICN cuenta con 
la experiencia, los recursos y el alcance de sus más de 1300 organizaciones 
miembro y los aportes de más de 16 000 expertos. Es la autoridad mundial 
en cuanto al estado de la naturaleza y los recursos naturales, así como las 
medidas necesarias para protegerlos.

La UICN establece las siguientes categorías de catalogación:

Se aporta la catalogación indicada para cada especie en la Lista Roja en 
su versión 2016.3. 

Catálogo Nacional de Especies Amenazadas (CAT. NAC.)

La Ley 42/2007, de 13 de diciembre, del Patrimonio Natural y de la 
Biodiversidad, en sus artículos 53 y 55 crea, con carácter básico, el Listado 
de Especies Silvestres en Régimen de Protección Especial y, en su seno, el 
Catálogo Español de Especies Amenazadas. Asimismo, se establecen una 
serie de efectos protectores para las especies que se incluyan en los citados 
instrumentos y se establecen dos categorías de clasificación, como son las 
de «Vulnerable» y «En peligro de extinción», distinción que permite esta-
blecer prioridades de acción e identificar aquellas especies que necesitan 
una mayor atención.

Posteriormente, el Real Decreto 139/2011, de 4 de febrero, desarrolla 
el Listado de Especies Silvestres en Régimen de Protección Especial y del 
Catálogo Español de Especies Amenazadas. Más concretamente, en su ar- 
tículo 5, especifica las especies a incluir en el Listado y en el Catálogo:

Estado de conservación según UICN

Extinción EX
Extinta en estado salvaje EW
En peligro crítico de extinción CR
Especie en peligro de extinción EN
Vulnerable VU
Casi amenazada NT
Preocupación menor LC

EX ENCREW VU NT LC

Extinto Amenazado Riesgo 
bajo
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1. De acuerdo con el procedimiento previsto en el artículo 53 de la Ley 
42/2007, de 13 de diciembre, en el Listado se incluirán las especies, subes-
pecies y poblaciones merecedoras de una atención y protección particular 
en función de su valor científico, ecológico, cultural, singularidad, rareza 
o grado de amenaza, así como aquellas que figuran como protegidas en 
los anexos de las directivas y los convenios internacionales ratificados por 
España. La inclusión de especies, subespecies y poblaciones en el Listado 
conllevará la aplicación de lo contemplado en los artículos 54, 56 y 76 de la 
Ley 42/2007, de 13 de diciembre.

2. Dentro del Listado se crea el Catálogo que incluye, cuando exista 
información técnica o científica que así lo aconseje, las especies que están 
amenazadas asignándolas a algunas de las siguientes categorías:

a)  En peligro de extinción: especie, subespecie o población de una es-
pecie cuya supervivencia es poco probable si los factores causales de 
su actual situación siguen actuando.

b)  Vulnerable: especie, subespecie o población de una especie que co-
rre el riesgo de pasar a la categoría anterior en un futuro inmediato 
si los factores adversos que actúan sobre ella no son corregidos.

A la hora de valorar el estado de conservación de las especies se tienen 
en cuenta una serie de criterios orientadores, que normalmente se basan en 
descensos/declives de los tamaños poblacionales en un tiempo dado o bien 
en reducciones en sus áreas de distribución.

Estado de conservación según Catálogo Nacional

En peligro de extinción PE

Vulnerable VU

En la lista de especies  
que aparecen en el decreto,  
pero sin catalogar SC

Catálogo de Especies Amenazadas de Aragón (CAT. AUT.)

El Catálogo de Especies Amenazadas (C. EE. AA.) de Aragón es un 
registro público de carácter administrativo en el que se incluyen aquellas 
especies, subespecies o poblaciones de la flora y fauna silvestres que re-
quieran medidas específicas de protección en el ámbito territorial de esta 
comunidad autónoma. 



CONTENIDO DEL LIBRO 17

El catálogo aragonés se aprobó por el Decreto 49/1995 que también 
define la información que debe incluir sobre cada una de ellas y fue modi-
ficado por el Decreto 181/2005, de 6 de septiembre, y recoge las siguientes 
categorías:

En todas las fichas de las aves residentes en el PNOMP se proporciona 
una tabla resumen en la que se indica su catalogación a nivel internacional, 
nacional y autonómico.

Estado de conservación según Catálogo de Aragón

En peligro de extinción P.

Sensible a la alteración de hábitat S.A.H.

Vulnerable V.

De interés especial D.I.E.

Foto 8. Alimoche común (Neophron percnopterus).  
En peligro según la UICN, vulnerable en el catálogo 
nacional y en el autonómico

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

EN VU V.
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Foto 9. Trepador azul (Sitta europaea)



EL PARQUE NACIONAL  
DE ORDESA Y MONTE PERDIDO

Un poco de historia 

En 2018 se cumplen cien años de la creación del Parque Nacional de 
Ordesa. La pionera Ley de Parques Nacionales desarrollada por el marqués 
de Villaviciosa, don Pedro Pidal, impulsó en los albores del siglo XX la 
creación de los primeros espacios protegidos de España. A la declaración 
de la Montaña de Covadonga como primer Parque Nacional, le siguió poco 
tiempo después, en el mes de agosto de 1918, la del Parque Nacional de 
Ordesa, que abarcaba la totalidad del valle hasta el llano del Soaso, con una 
superficie de 2046 ha.

Esta pionera Ley de Parques Nacionales vino precedida por el auge de 
un alpinismo romántico y científico que escribió en el macizo de Marboré 
y Monte Perdido algunas de sus más celebradas gestas. Geógrafos como 
Schrader, botánicos exploradores como Louis Ramond de Carbonnières, 

Foto 10. Tozal del Mallo, símbolo del valle de Ordesa
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montañeros visionarios como Henry Russell o poetas y escritores como 
Lucien Briet o Victor Hugo, abrieron las puertas de estas montañas al mun-
do exterior. 

Fue en 1982 cuando se aprobó la ampliación del Parque. Al valle de 
Ordesa se le unieron el cañón de Añisclo, las gargantas de Escuaín, la cabe-
cera del valle de Pineta y el macizo de Marboré-Monte Perdido. Un total de 
15 608 ha que incluyen el gran macizo calcáreo y los valles que nacen de él. 
Surgía así el Parque Nacional de Ordesa y Monte Perdido.

A la figura de protección que supone el Parque hay que sumarle otras, 
como son el Lugar de Importancia Comunitaria (LIC) Ordesa y Monte 
Perdido, la Zona de Especial Protección para las Aves (ZEPA) del mis-
mo nombre, la Reserva de la Biosfera Ordesa-Viñamala (desde 1977) y 
reconocimientos como el Patrimonio Mundial de la Unesco (1997) y el 
Diploma del Consejo Europeo a la Conservación (1988, 1992, 1997, 2003, 
2008 y 2018).

La Zona Periférica de Protección (ZPP) incluye un total de 19 679 ha, 
enriqueciendo al Parque de una manera significativa. El Plan Rector de 
Uso y Gestión (PRUG) aprobado en 2015 tiene como ámbito de aplicación 
tanto la superficie del Parque como la de la ZPP.

Situación geográfica

El Parque está situado en la Comunidad Autónoma de Aragón, en la 
comarca del Sobrarbe, al norte de la provincia de Huesca, en pleno corazón 
de las sierras interiores pirenaicas. En su zona norte linda con Francia y el 
Parc National des Pyrénées. 

Los municipios donde se ubica el territorio del Parque son los de Torla, 
Fanlo, Puértolas, Tella-Sin y Bielsa. La moderna red de comunicaciones 
del Estado hace que el recorrido de Madrid a las puertas del Parque cueste 
unas cinco horas en vehículo particular. La vertebración del eje pirenaico 
con la reciente inauguración de la carretera Yebra de Basa-Fiscal, ha hecho 
que las distancias desde la zona norte de la península ibérica a territorios 
históricamente aislados, como Añisclo o Escuaín, se minimicen. 

Para los accesos con transporte público hay que recurrir al autobús. 
L ’Ainsa y Sabiñánigo son las poblaciones de referencia para acercarse a los 
sectores oriental y occidental del espacio protegido.
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El río Cinca y su gran tributario, el Ara, son las principales arterias flu-
viales de la comarca. A ellos vierten sus aguas afluentes como el Arazas, que 
drena el valle de Ordesa, el Bellós, que ejerce la misma función en Añisclo, 
y el Yaga en las gargantas de Escuaín. Las fuentes del Cinca están incluidas 
dentro de los límites del Parque, cobijadas bajo el gran coloso, Monte Per-
dido, con 3348 m de altura, la montaña caliza más alta de Europa.

El Parque se estructura en torno al macizo de Marboré y Monte Per-
dido. Esta inmensa mole calcárea da origen a profundísimos valles cuyo 
origen está en la erosión glaciar. Los inmensos circos de las cabeceras de 
los valles y gargantas del Parque que no dan al norte originan estrechos, 
profundos y largos cañones pirenaicos de una originalidad suprema: son 
el valle de Ordesa, el cañón de Añisclo y las gargantas de Escuaín. Los va-
lles orientados al norte poseen un carácter alpino difícil de igualar en la 

 Mapa 1. Mapa de ubicación nacional y autonómica  
del Parque Nacional de Ordesa y Monte Perdido
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cordillera; el valle de Pineta en España y los circos de Estaubé y Gavarnie en 
Francia guardan el auténtico tesoro de la alta montaña: nieves perpetuas, 
glaciares y abismos de vértigo, afiladas crestas y enhiestos paredones que 
parecen desafiar las leyes de la gravedad.

Acercarse al Parque y recorrer sus senderos está al alcance de todos los 
públicos. No obstante, cabe recordar que estamos en un paraje de alta mon-
taña, escarpado como pocos y que hemos de tomar todas las precauciones 
necesarias antes de planear nuestra actividad. En el Parque y su entorno se 
encuentran varias oficinas de información donde conseguir mapas y con-
sejos para planificar nuestras excursiones.

Mapa 2. Ubicación del Parque Nacional de Ordesa y Monte Perdido
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Paisaje 

El paisaje del Parque Nacional de Ordesa y Monte Perdido es único, su 
marca de identidad. El imponente macizo de Monte Perdido, las escarpa-
das gargantas de los ríos Yaga y Bellós así como la verticalidad del Balcón 
de Pineta impresionan gratamente a todos aquellos que lo visitan.

La geomorfología de todo el espacio protegido representa un patrimo-
nio geológico merecedor también de la categoría de Geoparque Mundial 
Unesco de Sobrarbe-Pirineos desde 2006, con un total de treinta y un luga-
res de interés geológico, todos ellos con un valor paisajístico singular y una 
gran diversidad de rocas y fósiles marinos.

La presencia de numerosas estructuras geológicas como son los plie-
gues, fracturas, diaclasas y cabalgamientos, fácilmente reconocibles en el 
paisaje, permiten dar un valor añadido a nuestra visita para preguntarnos 
cómo se formó este paisaje que visitamos. Con una sencilla interpretación, 
podremos entender lo que vemos desde cualquier mirador del Parque. La 
geología es como un libro abierto que nos cuenta la historia de la forma-
ción de estas montañas, de tal manera que los colores de las rocas, las líneas 
de los estratos, las siluetas de las lomas y los contornos de los picos, nos 
permiten deducir su litología, los plegamientos y el origen de los materia-
les, incluso a grandes distancias.

Foto 11. Valle de Escuaín, el paraíso del mundo subterráneo
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Como consecuencia de la orogenia alpina se levantó el Pirineo que 
hoy conocemos. Tuvo lugar hace cincuenta millones de años, cuando se 
produjo una colisión entre las placas ibérica y euroasiática, originando 
unos procesos de plegamiento de la cuenca sedimentaria marina con el 
levantamiento y la emersión de los materiales depositados hasta donde 
hoy podemos observarlos. Los fósiles marinos presentes en el Parque son 
un claro testimonio del origen marino de las rocas que vemos en el relieve 
del Parque, en la misma cima de Monte Perdido, a una cota de 3348 m de 
altitud.

Los tipos de rocas condicionan el paisaje y le dan un sentido particular. 
Cada litología presente en el Parque refleja claramente unas características 
u otras. Así, las zonas escarpadas con relieves verticales se corresponden 
con rocas duras como la caliza o las areniscas de Marboré. Sin embargo, 
las formas más suaves y redondeadas del paisaje corresponden a materiales 
menos resistentes como las margas, lutitas o dolomías, que se encuentran 
formando estrechas fajas o suaves lomas como el Descargador.

En este apartado sobre el medio físico del Parque, y en este año histó-
rico del Centenario, es protagonista obligado uno de los últimos glaciares 
de la península ibérica, el de Monte Perdido. Se encuentra en una etapa 
de claro retroceso en superficie y volumen de hielo, por lo que que su 
situación es crítica, presentando una dinámica de erosión, transporte y 
sedimentación mínima, todavía activa pero al límite de su funcionamien-
to. Este fabuloso paisaje que tiene que ver con el sentimiento del frío y el 
hielo en la alta montaña desaparece día a día, dejando solo el recuerdo 
y los registros fotográficos de su esplendor en el pasado. A su alrededor 
podemos reconocer el fabuloso modelado periglaciar con la presencia de 
diversas tipologías de suelos ordenados y almohadillados con sus ciclos 
naturales de hielo y deshielo. La superficie del glaciar es de 37,8 ha según 
la información de los recientes estudios del Instituto Pirenaico de Ecología 
publicados en 2016.

Foto 12. Valle de Ordesa desde O Molar
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El modelado kárstico con los sistemas de recarga de numerosas simas 
o dolinas, conductos o drenajes subterráneos y puntos de descarga o ma-
nantiales, está bien representado en las Olas de Añisclo o en las Sucas de 
Escuaín, y constituyen todos ellos una frágil red en el mundo subterráneo 

Foto 13. Lirio. Al fondo, Castillo Mayor



del Parque, declarado con la máxima protección posible de Zona de Re-
serva en el Plan Rector de Uso y Gestión del Parque Nacional de Ordesa 
(Decreto 49 de 8 de abril de 2015).

El agua es poderosa en el Parque y, además, un elemento clave para en-
tender su paisaje. El modelado fluvial es fácil de reconocer en cada uno de 
los cuatro valles que lo constituyen, tanto por las verticales gargantas como 
por los extensos aluviales en algunos tramos de cauce.

La red hidrográfica está formada por las cabeceras de los ríos Arazas, 
Bellós, Yaga y Cinca, y las cuencas de los citados ríos están surcadas por 
casi 47 km de longitud total de cursos fluviales de primer orden. Merecen 
especial mención los ríos Bellós y Arazas, declarados Reservas Naturales 

Foto 14. Mundo calizo
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Fluviales en 2017 por su excelente estado de conservación; el río Bellós 
desde su nacimiento hasta la desembocadura del río Aso, y el Arazas desde 
su nacimiento hasta su desembocadura en el río Ara. La cuenca del río Be-
llós en el Parque presenta un total de 21 km de longitud, con 45 barrancos 
laterales y 27 manantiales importantes, de los cuales la Fuen Blanca y la 
Fuen de los Baños son los más conocidos, seguido por el río Arazas con 
un total de casi 14 km de longitud, 16 barrancos laterales y 24 manantiales 
importantes, de los cuales el manantial de Las Fuens y el de Garcés son los 
más populares. Sin olvidar, además, las cuencas del río Yaga con el impor-
tante manantial de Las Fuentes de Escuaín y el curso alto del Cinca, con 
importantes aportaciones de caudal por fusión de la nieve en primavera. 
Todos ellos presentan unas características químicas de excelencia ecológi-
ca y unas oscilaciones de caudal que dependen, fundamentalmente, de las 
precipitaciones anuales.

El atractivo paisaje del Parque responde no solo a su natural y abrupto 
relieve, sino también a la acción del hombre en el territorio. El paisaje es 
dinámico con el paso del tiempo; los diversos usos del suelo y aprovecha-
miento de los recursos de forma ordenada, o no, lo han modelado hasta 
presentarlo como hoy lo conocemos. La actividad ganadera y la corta de 
forraje para el ganado han sido y son las actividades determinantes para 
que todos los visitantes podamos disfrutar y emocionarnos con parajes tan 
singulares como las lañas del valle de Ordesa o las praderas del Parque.

Se trata de un Parque de montaña con un relieve abrupto, en el que 
podemos encontrar más de diecinueve cimas por encima de los 3000 m de 
altitud y donde el duro mundo mineral domina por encima de los 2000 m 
de altitud, con una extensa superficie de 8264 ha aproximadamente.

Este paisaje de alta montaña se complementa con el paisaje del sonido 
de aquellas aves que lo ocupan de forma territorial o de paso, y que nos 
permiten sentir la completa armonía de un paisaje maduro, lleno de vida y 
sentimiento.

Las cumbres del Parque nos muestran la belleza general del paisaje a 
vista de pájaro y nos acercan al territorio desde lo más alto, dando una 
sensación de bienestar muy próxima a sentirnos como volando. Sin duda, 
las cimas de nuestras montañas nos conectan, de una manera u otra, con el 
contenido del libro que se presenta.
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El medio natural

Desde los 700 m de altura en la parte más baja del Parque hasta su cota 
máxima de 3348 m, se suceden diferentes pisos bioclimáticos y, por tanto, 
de vegetación y fauna asociada. Así, de menor a mayor altura y latitud, 
encontraremos:

— Los bosques esclerófilos mediterráneos de las partes más bajas de 
Añisclo. Densas selvas de carrascas (Quercus ilex) con especies 
como el madroño (Arbutus unedo) o el durillo (Viburnun tinus) y 
sotobosque de boj (Buxus sempervirens).

— Las zonas más meridionales del Parque, en sus sectores de Añisclo 
y Escuaín, con una gran influencia submediterránea continental. 
Bosques de quejicos (Quercus ruber sp.) con boj y pino silvestre 
cubren las laderas de los cañones. En lo más profundo de los mis-
mos, debido al fenómeno conocido como inversión térmica, encon-
traremos más humedad y menor temperatura y, como resultado, 
frondosos bosques de hayas (Fagus sylvatica) que cambian su orden 
natural con las quercáceas.

— El piso montano continental (1000-1700 m), presente en las fores-
tas mixtas, en los hayedos-abetales de las umbrías de los valles y en 
los extensos pinares montanos de pino rojo (Pinus sylvestris).

Foto 15. Bosques de pino negro (Pinus uncinata) en las crestas



XXX 29

— Oromediterráneo (1700-2200 m) con pinares de solana de pino sil-
vestre, pino negro (Pinus uncinata) a partir de 1700 m, en las crestas 
y en las caras norte, y con matorrales y pastos de montaña domina-
dos por festucas y cervunos.

— Pisos subalpino y alpino, dominando las caras norte de la parte alta 
de los cañones y las zonas altas del macizo (2200-3300 m).

El clima del Parque es variado, como corresponde a un territorio con 
un rango de altitud tan marcado. Se puede decir que, en general, el cli-
ma de la zona está marcado por dos rasgos fundamentales: por un lado, el 
régimen de precipitaciones equinoccial, con grandes irregularidades inte-
ranuales; y, por otro, la continentalidad a causa de la lejanía de los mares 
y a la presencia de grandes desniveles que dificultan la penetración de los 
frentes (Benito Alonso, 2006). 

Esta continentalidad proporciona al Parque otra de sus singularidades: 
la de carecer o presentar poblaciones muy escasas de especies propias del 
clima atlántico y que se encuentran tanto al este como al oeste del espacio 
protegido. Las escasas y testimoniales manchas de hayedos atlánticos de 
los valles de Ordesa y Pineta son una excepción favorecida por la antes 
comentada inversión térmica y las peculiaridades geográficas de los mis-
mos en cuanto a orientación-insolación, humedad y altura. Especies como 

Foto 16. La pradera alpina y el macizo calcáreo. Circo de Soaso y Monte Perdido
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el pico dorsiblanco, con citas históricas, no tienen en el Parque un hábitat 
adecuado.

Otro factor para la distribución y abundancia de algunas especies con-
cretas es el factor suelo. Los suelos básicos del Parque, ligeramente acidi-
ficados por la escorrentía y otros factores atmosféricos, no ofrecen tanta 
variedad de plantas nutricias en altura como los suelos ácidos de las monta-
ñas del Pirineo axial. Gayubas, rododendros, arándanos, Dryas octopetala, 
Salix retusa y otros preciados y nutritivos arbustos no alfombran extensas 
áreas; al contrario, su distribución es reducida y localizada. Así pues, perdi-
ces y urogallos no abundan a causa de la escasez de hábitats óptimos.

Por el contrario, la variedad de ambientes permite acoger una multitud 
de especies y familias diferentes, desde las puramente mediterráneas a las 
alpinas, de las forestales eurosiberianas a las clásicas de la península ibérica. 
Buitres y rapaces, perdices y gallos, palomas, cucos, búhos, chotacabras, 
vencejos, picos, bisbitas, acentores, currucas, zorzales, páridos, cuervos, 
fringílidos o escribanos, todos cuentan con diferentes especies en el Par-
que, unas más generalistas y otras más exclusivas. 

Un crisol de especies que tiene en el espacio protegido un escenario 
ideal para su observación. Los grandiosos paisajes del macizo de Marboré, 
aún lo son más cuando son adornados por el vuelo y el canto de sus mara-
villosas aves.

Foto 17. Pavimentos calizos y flora alpina, hábitat de interés comunitario
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Normativa

El Parque Nacional de Ordesa y Monte Perdido pertenece a la Red 
Natura 2000 por ser Zona de Especial Protección para las Aves (ZEPA) y, 
además, coinciden parcialmente con su Zona Periférica de Protección, las 
ZEPA de Viñamala y Alto Cinca.

En el apartado de normativa, el Plan Rector de Uso y Gestión del Par-
que Nacional de Ordesa y Monte Perdido y su Zona Periférica de Protec-
ción (PRUG), aprobado el 8 de abril de 2015, es el régimen jurídico que 
establece las normas que regulan los distintos usos y aprovechamientos, 
con el objetivo básico de consolidar la protección del Parque Nacional me-
diante una gestión adecuada.

El territorio del Parque Nacional y su Zona Periférica de Protección se 
encuentran incluidos en el ámbito de aplicación del Plan de Recuperación 
del Quebrantahuesos (Decreto 45/2003, de 25 de febrero, del Gobierno de 
Aragón), especie catalogada en Aragón e incluida, además, en el Catálogo 
Español de Especies Amenazadas en la categoría «En peligro de extinción». 
Por este motivo se definió la Zona de Reserva de la Garganta de Escuaín, 
con una superficie de 96 ha, como área que requiere el máximo grado de 
protección, en la que no se puede autorizar ningún tipo de uso público por 
contener hábitats frágiles o con especies sensibles a las molestias y por al-
bergar la nidificación y cría de rapaces.

Foto 18. Zona de Reserva, aguas arriba de la fuente de Escuaín
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A continuación se citan los apartados del PRUG relacionados con el 
contenido de la publicación que se presenta, pues son los que regulan los 
diferentes usos en el Parque y están dirigidos a proteger, de una manera u 
otra, a las aves presentes en el Parque y sus hábitats.

En general, el sobrevuelo del Parque por aeronaves o artefactos, con o 
sin motor, y su aterrizaje, se considera una actividad incompatible con los 
fines del Parque. Se definen unos polígonos mediante coordenadas para 
concretar el espacio aéreo no autorizado para sobrevuelo (Anexo 11.5. Car-
tografía. Mapa 89). Se exceptúan los casos de emergencia, seguridad y sal-
vamento y aquellos justificados por motivos de gestión del Parque Nacional 
o los autorizados para el mantenimiento y suministro de los refugios de 
montaña (Apartado 9.1.1. a del PRUG).

El establecimiento de tendidos eléctricos y telefónicos aéreos en el Par-
que, la emisión de ruidos que puedan perturbar la tranquilidad del Parque, 
la perturbación, persecución, captura, comercialización, transporte o te-
nencia de las especies animales silvestres, de sus despojos o fragmentos y, 
en el caso de especies ovíparas, de sus huevos y nidos, excepto por motivos 
de conservación, la introducción de especies silvestres animales alóctonas, 
la introducción de perros sueltos, la instalación de cercados con alambre 
de espino, así como la de cualquier elemento que produzca contaminación 
lumínica o visual que afecte a la armonía del paisaje, se contemplan como 
actividades incompatibles con los fines del Parque (Apartados 9.1.1. m y p, 
9.1.2. b, d, e y f, y 9.1.4. d del PRUG).

Foto 19. Zona de Reserva en los llanos de Salarons
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En temas deportivos, la práctica de cualquier modalidad de escalada, 
esquí de montaña o travesía y esquí de fondo en el interior del Parque se 
podrá limitar o regular para evitar afecciones a especies de fauna o flora 
rupícolas o por otras razones de conservación, si así se determina de forma 
justificada, y en especial para evitar molestias durante la época de nidifica-
ción de ciertas aves (Apartados 9.2.1.2.2. y 9.2.1.2.3. del PRUG).

Las actuaciones de obras de mejora y acondicionamiento de cualquier 
infraestructura del Parque deberán hacerse sin causar molestias a la fauna 
protegida en su época de reproducción (Apartado 9.2.6. a del PRUG).

Sobre la acampada en el Parque, y con carácter general, no está per-
mitido montar la tienda de campaña en las inmediaciones de fuentes, sur-
gencias o zonas encharcadas para evitar molestias en puntos de agua donde 
bebe la fauna del Parque Nacional (Apartado 9.2.1.3.1. del PRUG).

La práctica de senderismo debe realizarse preferentemente por las vías 
que integran la Red de Senderos y por motivos de gestión, y, previo informe 
que así lo justifique, se puede establecer una regulación temporal de tránsi-
to en determinados senderos y caminos del Parque.

Además, el PRUG contempla una directriz específica para proteger y 
conservar los recursos faunísticos (Apartado 10.1.1.4), para garantizar la 
conservación de los recursos naturales, los hábitats y especies vinculados a 
ellos, y su recuperación en caso necesario, con las siguientes acciones:

— Diseñar un sistema de seguimiento para especies de fauna, en coor-
dinación con lo que se realice en el ámbito aragonés y, cuando pro-
ceda, otros ámbitos, para especies de animales catalogadas, raras o 
indicadoras.

— Delimitar las áreas críticas (por su fragilidad y sensibilidad) para las 
especies de fauna clasificadas en las categorías de máxima amena-
za o aquellas que su situación en un determinado momento así lo 
requiera. Estas áreas críticas podrán ser declaradas como Zonas de 
Reserva en subsiguientes revisiones del PRUG.

— Aplicar las medidas de conservación para las especies que, fruto de 
un análisis adecuado, así lo exijan, priorizando especies de las cate-
gorías más altas del Catálogo de Especies Amenazadas de Aragón o 
en el Catálogo Español de Especies Amenazadas, como, por ejem-
plo, el quebrantahuesos y la perdiz nival, llevando a cabo aquellas 
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medidas incluidas en los planes de recuperación, conservación y 
manejo de especies de fauna que afectan al Parque, de acuerdo y 
en coordinación con las directrices marcadas por el departamento 
competente en materia de biodiversidad.

— Incorporar como objetivos de conservación las especies de fauna de 
interés comunitario que se definirán en los correspondientes planes 
de gestión para las futuras Zonas de Especial Conservación (ZEC) 
y Zonas de Especial Protección para las Aves (ZEPA) que afecten al 
ámbito de este PRUG, así como aplicar las medidas de conservación 
generales y específicas definidas en esos planes.

— Mantener el punto de alimentación suplementaria para el quebran-
tahuesos.

— Adquirir alguna finca ligada a la conservación y manejo de hábitats 
o especies y, en particular, al Plan de Recuperación del Quebranta-
huesos.

En el apartado de cartografía destacan, por su interés para el tema que 
nos ocupa, dos mapas de ubicación del punto de alimentación suplementa-
ria de quebrantahuesos, el punto de observación de La Corona e instalacio-
nes de hacking en el valle de Escuaín (Anexo 11.5. Cartografía. Mapa 40), 
y el área de El Cebollar con un punto fotográfico de quebrantahuesos en la 
Zona Periférica de Protección del Parque (Anexo 11.5. Cartografía. Mapa 
56). En ambos casos, el acceso a las instalaciones citadas no es libre y queda 
limitado a la regulación que se establezca para evitar molestias a la especie.

Teniendo en cuenta que uno de los objetivos del Parque, como nodo de 
la red Long Term Ecological Research (LTER), es promover la investigación 
y el seguimiento a largo plazo de los recursos naturales, se establece una 
Directriz General para realizar el seguimiento a largo plazo de los sistemas 
ecológicos, así como la evaluación de sus resultados (Apartado 10.2.3 del 
PRUG). En el caso de las aves podemos citar la elaboración de protocolos 
de seguimientos de las poblaciones de especies de interés amenazadas, in-
dicadoras y raras que se vienen realizando, así como seguimientos especí-
ficos mediante censos periódicos y la difusión de la información obtenida.

La publicación que se presenta atiende a la Directriz General citada y 
contribuye a difundir los resultados de los estudios y los trabajos realizados 
durante décadas con las aves del Parque.
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Direcciones de interés 

OFICINAS DEL PARQUE NACIONAL EN HUESCA

Tel. 974 24 33 61 · Fax 974 24 27 21
Dirección: Calle Felipe Coscolla, n.º 11-13, 22004 Huesca
e-mail: ordesa@aragon.es 

VALLE DE ORDESA

Punto de información y centro de visitantes de Torla 
Tel. 974 48 64 72
Dirección: Avda. Ordesa, s/n. 22376 Torla. Huesca

Punto de información «La Pradera»
Ubicación: pradera de Ordesa

VALLE DE AÑISCLO

Punto de información de Escalona. Tel. 974 50 51 31
Dirección: Avda. Pineta, 5. 22363 Escalona. Huesca

Centro de visitantes de Fanlo. 
Dirección: Calle La Fuente. Fanlo. 22375 Huesca

VALLE DE ESCUAÍN

Punto de información y centro de visitantes de Tella
Dirección: Calle La Iglesia, s/n. 22364 Tella. Huesca

Punto de información de Escuaín
Dirección: Calle Única, s/n. 22363 Escuaín. Huesca 

VALLE DE PINETA

Punto de información de Bielsa «Casa Larraga». Tel. 974 50 10 43
Dirección: Plaza Mayor, s/n. 22350 Bielsa. Huesca

Punto de información de Pineta
Ubicación: aparcamiento de Pineta, entrada a la pista de La Larri 

CONSULTAS E INFORMACIÓN EN PÁGINAS WEB OFICIALES

www.aragon.es/ordesa
www.magrama.gob.es/es/red-parques-nacionales/nuestros-parques/ordesa/

www.rednaturaldearagon.com
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Información de interés

Circulación en coche

RUTA DEL CAÑÓN DE AÑISCLO

Durante los periodos de gran afluencia de visitantes, la circulación que 
discurre por el cañón de Añisclo, desde el inicio del Parque entrando por 
Escalona hasta el cruce de Nerín-Buerba, conocido como La Tella, queda 
regulada como dirección única en el sentido comentado. El retorno o des-
censo al valle del Cinca se puede efectuar desde Buerba por la vía de doble 
sentido que une esta localidad con Puyarruego.

Esta situación puede verse afectada por varios motivos (derrumbes, 
obras…), por lo que debe consultarse previamente el estado actual del  
acceso al cañón y la posibilidad de transporte alternativo.

REGULACIÓN EN EL ACCESO A ORDESA

En algunos periodos del año el acceso al valle de Ordesa se realiza me-
diante transporte público, gestionado por el ayuntamiento de Torla, con 
punto de partida y venta de billetes en el aparcamiento público del pueblo. 
La frecuencia de salida del autobús es de 15 minutos.

Se recomienda llamar a cualquiera de las oficinas de información del 
Parque antes de visitar el Parque Nacional o su red de senderos. 

Periodos de funcionamiento del autobús de acceso a Ordesa

· Semana Santa.
· De finales de junio hasta mediados de septiembre.
· Ocasionalmente el puente festivo del Pilar (12 de octubre),  
  Todos los Santos (1 de noviembre ) y la Inmaculada (8 de diciembre).

Se recomienda consultar el calendario y el horario en:
· Ayuntamiento de Torla: Tel. 974 48 61 52
· Ayuntamiento de Bielsa: Tel. 974 50 10 00
· Ayuntamiento de Fanlo: Tel. 974 48 90 05
· Ayuntamiento de Puértolas: Tel. 974 50 51 16
· Ayuntamiento de Tella-Sin: Tel. 974 50 40 93

POR TU SEGURIDAD:
Consulta  
el estado meteorológico

Ante una emergencia,
llama

www.aemet.es
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Foto 20. Gorriones alpinos (Montifringilla nivalis)



Foto 21. Acentor alpino (Prunella collaris) 
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LAS AVES RESIDENTES DEL PARQUE

El Parque atesora una avifauna muy diversa como corresponde a un 
territorio con contrastes tan grandes de alturas, vertientes y hábitats. A pe-
sar de su reducida extensión, aquí encontramos representados ecosistemas 
tales como los glaciares y la alta montaña, los bosques de variada índole 
(mediterráneos y submediterráneos, caducifolios y de ribera, de pino sil-
vestre y negro), las grandes paredes y cantiles rocosos, el medio acuático, 
principalmente torrentícola, y los extensos pastos del piso montano.

Cada gran unidad geomorfológica tiene una fauna asociada que se ha 
hecho especialista del medio donde vive a través de la adaptación evolutiva. 
El Parque acoge cuatro grandes zonas geomorfológicas: la alta montaña, las 
grandes y abruptas paredes que forman los cañones, los variados y densos 
bosques del fondo de los valles y los torrentes de montaña, con cuatro ríos 
principales y multitud de afluentes. 

La alta montaña y el roquedo acogen algunos de los tesoros ornitoló-
gicos del Parque. Aves como el lagópodo alpino, el gorrión alpino, el trepa-
rriscos y el quebrantahuesos reinan sobre una variada cohorte de especies, 
a veces poco representadas en la avifauna ibérica, como la chova piquigual-
da o el acentor alpino. Mención aparte merece el capítulo de las rapaces, ya 
que en el Parque se da una concentración excepcional, tanto de especies 
como de individuos de este grupo de aves, con importantes densidades de 
águila real y quebrantahuesos. Especies propias de regiones boreales como 

Foto 22. Circo de Pineta y cara norte de Monte Perdido
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Foto 23. Valle de Ordesa  
en mayo

el urogallo o el mochuelo boreal no encuentran un hábitat óptimo dentro 
de los límites del Parque; no así en los macizos vecinos, de donde salen 
individuos en dispersión o en busca de nuevos territorios. Los bosques ape-
nas ocupan el 22 por ciento de la extensión del Parque, pero acogen la ma-
yor biodiversidad del mismo. Entre las aves forestales más representativas 
se encuentra el picamaderos negro, el agateador euroasiático, el carbonero 
palustre, el piquituerto y el verderón serrano. Los ríos del Parque no son 
terreno fácil para las aves; numerosas cascadas y estrechos, rocosas orillas 
escarpadas, grandes fluctuaciones del caudal… hacen de estos torrentes un 
lugar solo apto para los especialistas, entre los que destaca el mirlo acuáti-
co, al que no parecen importarle mucho las duras condiciones de los ríos de 
montaña, más bien al contrario.

Foto 24. Barranco Pardina  
en Añisclo.  
Castillo Mayor y Cotiella
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Las mejores épocas del año para ver aves en el Parque son la primavera 
y el verano. El invierno queda reservado para los más duros, y hasta las aves 
más fuertes y resistentes abandonan temporalmente la alta montaña, des-
plazándose a cotas inferiores, incluso dentro del mismo Parque, realizando 
pequeñas migraciones a nivel local.

 Los meses de mayo a septiembre, salvando la canícula estival, son los 
ideales para disfrutar de la plenitud de las aves en Ordesa y Monte Perdi-
do. Es entonces cuando podemos ver en un mismo día especies de diversa 
índole separadas entre sí apenas por un mosaico de vegetación diferente o 
por una orientación distinta en el mismo valle.

Foto 25. Quebrantahuesos 
(Gypaetus barbatus)  
en Escuaín

Foto 26. Milano real  
(Milvus milvus)
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Las aves alpinas

Los últimos glaciares de la península ibérica se hallan en los Pirineos. 
En el Parque se encuentra un enorme y curioso glaciar colgado, una reli-
quia de la Edad del Hielo que poco a poco va perdiendo espesor y apostu-
ra. Escondido y abrazado a la cara norte de Monte Perdido, protegido por 
enormes aristas de roca y gigantes de caliza, el glaciar nos da una idea de lo 
que tenemos ante nosotros, un coloso, un titán calcáreo de 3348 m de altu-
ra, la montaña más alta de Europa de las de su clase. Este inmenso macizo 
se alarga en una dorsal con casi veinte picos que superan los 3000 m; a sus 
pies se extiende un reino de roca y nieve, aparentemente yermo, hasta los 
2500 m. El prado alpino y los puertos altos de verano aportan la dulzura y 
el verdor a este paisaje agreste y montañoso.

Pocas son las aves residentes en la alta montaña; la diversidad de es-
pecies disminuye con el factor de la altitud y, en este aspecto, las montañas 
funcionan como nunataks o islas de biodiversidad, acogiendo a una fauna 
muy especializada y amenazada por el cambio climático. La ausencia de 
precipitaciones invernales, el aumento de las temperaturas y la coloniza-
ción del territorio por otras especies en época de cría, son factores que in-
fluyen negativamente en las poblaciones de las aves alpinas. Un galliforme, 

Foto 27. Monte Perdido hacia el sur. Abajo, en la esquina derecha, el refugio de Góriz
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el lagópodo alpino (Lagopus muta) y un paseriforme, el gorrión alpino 
(Montifringilla nivalis), pueden considerarse los auténticos habitantes de la 
alta montaña, residiendo en ella durante todo el año. Ambos se desplazan a 
cotas algo inferiores durante los temporales más fuertes del invierno.

Los recursos alimenticios son muy escasos en estas inhóspitas zonas. 
En invierno se reducen sustancialmente, debiendo los paseriformes reali-
zar pequeños desplazamientos para sobrevivir. El deshielo es la época de 
abundancia, cuando quedan al descubierto los restos congelados de nume-
rosos insectos muertos durante la temporada invernal. La época de cría de 
estas especies se desarrolla principalmente entre abril y julio, único perio-
do de bonanza en la alta montaña.

 Otras aves que crían en el bioma alpino son el treparriscos (Ticho-
droma muraria) y el acentor alpino (Prunella collaris), que en invierno se 
desplazan a zonas serranas; la collalba gris (Oenanthe oenanthe), una mi-
gradora de larga distancia; el bisbita alpino (Anthus spinoletta), asociado a 
zonas húmedas; y el más generalista colirrojo tizón (Phoenicuros ochruros), 
que cría hasta los 2750 m de altura en el Parque.

Foto 28. Gorrión alpino (Montifringilla nivalis) anillado para su estudio
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Foto 29. Acentor alpino (Prunella collaris) Foto 30. Gorrión alpino (Montifringilla nivalis)

Foto 31. Chova piquigualda  
(Pyrrhocorax graculus)

Foto 32. Collalba gris (Oenanthe oenanthe)

Foto 33. Treparriscos (Tichodroma muraria) Foto 34. Bisbita alpino (Anthus spinoletta)
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Otras oportunidades de observar aves en la alta montaña se dan en los 
pasos migratorios. Es a finales de verano, sobre todo, cuando se pueden 
observar aves muy poco frecuentes; así, encontraremos al chorlito caram-
bolo (Charadrius morinellus) en los prados húmedos de Millaris y también 
en las cumbres. O muy abundantes, como el vencejo real (Apus melba) y 
el avión común (Delichon urbicum). A finales de invierno es emocionante 
escuchar y luego ver el paso de las grullas (Grus grus); en ocasiones, inten-
tando atravesar la Brecha, han tenido que dar la vuelta para intentarlo al día 
siguiente debido al mal tiempo. Durante la primavera, los amplios horizon-
tes de la alta montaña nos ayudan a descubrir los bandos de abejero euro-
peo (Pernis apivorus), las escasas cigüeñas negras (Ciconia nigra) en paso 
o las evoluciones de los aguiluchos yendo a sus cuarteles de reproducción. 

En el Parque se realizan varios estudios con las aves del bioma alpino: 
censos periódicos, estudios de ocupación y tendencias, seguimiento de pa-
seriformes territoriales, marcaje de individuos, control y seguimiento de 
colonias de nidificación y otros. Para saber más se puede consultar la web 
de Parques Nacionales <http://www.mapama.gob.es/es/red-parques-nacio-
nales/>, donde se cuelgan anualmente los estudios efectuados al respecto.

Foto 35. Lagópodo alpino (Lagopus muta)
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Aves de los riscos y los cortados

Lo que más sorprende del Parque al visitante son las gigantescas pare-
des verticales que forman los valles y los cañones. Alturas que superan los 
mil metros de desnivel, kilómetros y kilómetros lineales de grandes pare-
des, lugares inaccesibles surcados por vertiginosos barrancos. Los valles 
de Ordesa, Añisclo y Escuaín presentan grandes cortados, tanto de origen 
glacial como fluvial, que nacen desde el mismo río y se alzan hasta las ven-
teadas crestas. En Pineta, el amplio valle atesora sus paredones a partir de la 
cota de los dos mil metros, con un ambiente más alpino y duro.

 Este es el lugar ideal para la cría de las grandes rapaces y las aves ru-
pícolas en general. Grandes paredes en todas las orientaciones posibles, y 
una roca especial, la arenisca de Marboré, que ofrece multitud de abrigos, 
desplomes, pequeñas cavidades y, en definitiva, un lugar alejado y protegi-
do de las ambiciones humanas.

La cobertura vegetal es muy densa para tratarse de un medio tan es-
cabroso. Espesos bosques que trepan hacia lo alto, encaramándose a las 
paredes, tapizan las laderas de los valles. Es la selva vertical, refugio inex-
pugnable para multitud de especies. Muchos lugares quedan ocultos al ojo 
humano, donde los barrancos guardan sus tesoros apartados de la vista de 
los curiosos.

Entre las aves más emblemáticas de estas montañas está el quebran-
tahuesos (Gypaetus barbatus), la auténtica joya de la avifauna pirenaica. 
Un total de nueve unidades reproductoras de esta especie crían en el in-
terior o las inmediaciones del Parque. La única ave osteófaga del planeta 
tiene en los Pirineos centrales uno de sus últimos bastiones europeos, el 

Foto 36. Los impresionantes paredones de Sestrales en Añisclo
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más importante de todos. Esto ha sido po-
sible gracias a la disponibilidad de refugio 
y alimento (favorecido este por la ganadería 
extensiva), la nueva conciencia social logra-
da a través de numerosos años de campa-
ñas y esfuerzos colectivos, la ley específica, 
los programas de recuperación y el cese o 
decaimiento de actividades ilegales (aun-
que el envenenamiento siga siendo uno de 
los principales factores de mortandad). En 
Escuaín el mantenimiento, desde hace dé-
cadas, de un punto de alimentación suple-
mentaria para esta especie, ha favorecido el 
asentamiento de nuevas unidades reproduc-
toras en las cercanías y la productividad de 
las mismas. Al quebrantahuesos lo podemos 
observar en todos los sectores y ambientes 
del Parque, aunque es más abundante en las 
zonas meridionales del mismo, como el ca-
ñón de Añisclo o las gargantas de Escuaín.

El águila real también usa los grandes 
farallones para construir sus nidos, general-
mente entre los 1400 y los 1900 m. Utiliza 
amplias repisas protegidas por desplomes 
rocosos y con algún apoyo vegetal cercano. 
En el Parque y su ZPP hay entre siete u ocho 
unidades reproductivas, lo que supone una 
de las mayores densidades de España y de 
Europa. Entre sus presas se encuentran la 
marmota, recentales de ungulados variados, 
córvidos, liebres, perdices e incluso zorros. 

Otras aves de los riscos y cortados son la chova piquigualda (Pyrrhocorax 
graculus), el córvido de la montaña por excelencia; el buitre leonado (Gyps 
fulvus); el alimoche (Neophron percnopterus); el halcón peregrino (Falco 
peregrinus); el cuervo grande (Corvus corax); y el treparriscos (Tichodroma 

Foto 37. Quebrantahuesos 
(Gypaetus barbatus) adulto

Foto 38. Joven de águila real 
(Aquila chrysaetos)

Foto 39. Treparriscos (Tichodroma 
muraria) en una faja del Parque



muraria). A este último lo buscan activamente multitud de visitantes que 
se acercan a ver aves al Parque, pero hay que advertir que sus principa-
les lugares de cría son cantiles verticales generalmente por encima de los  
2000 m, es decir, en el piso superior del valle, ya en la zona alpina. La zona 
de la Brecha, el entorno de la Cola de Caballo o de la Faja de las Flores en el 
valle de Ordesa, son lugares apropiados para localizarlos.

Foto 40. Quebrantahuesos (Gypaetus barbatus) Foto 41. Buitre leonado (Gyps fulvus)

Foto 42. Halcón peregrino (Falco peregrinus) Foto 43. Alimoche (Neophron percnopterus)

Foto 44. Águila real (Aquila chrysaetos) Foto 45. Chova piquirroja  
(Pyrrhocorax pyrrhocorax)

Foto 46. Cuervo grande (Corvus corax) Foto 47. Roquero rojo (Monticola saxatilis)
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Las aves del bosque

A pesar de cubrir solo el 22 por ciento de la superficie del Parque, los 
bosques atesoran la mayor biodiversidad del mismo. Los hay de todos los 
tipos, desde los bosques de ribera, con espesas saucedas dominadas por 
Salix eleagnos (en Pineta se encuentra también Salix daphnoides, única lo-
calidad en Aragón), pasando por los bosques esclerófilos mediterráneos 
de la parte baja de Añisclo, compuestos por encinar y carrascal con soto-
bosque de boj, a los bosques submediterráneos, donde aparecen los Quer-
cus y el pino silvestre. También están representados el bosque mixto, con 
tilos, arces, serbales, fresnos…, los hayedos abetales, el hayedo atlántico, 
las diferentes formaciones de pino silvestre o los bosques de pino negro, 
que ocupan los lugares más altos, con suelos acidificados, y sotobosque de 
rododendro marcando el límite forestal.

Este mosaico da cobijo a una variada avifauna, con especies de dis-
tribución restringida en la península ibérica como el picamaderos negro 
(Dryocopus martius), el mayor de los carpinteros europeos, el agateador 
euroasiático (Certhia familiaris), el mochuelo boreal (Aegolius funereus), el 
carbonero palustre (Poecile palustris), el reyezuelo sencillo (Regulus regu-
lus), el verderón serrano (Carduelis citrinella) o el mirlo capiblanco (Turdus 
torquatus), entre otros.

Foto 48. Bosques mixtos en la cabecera del Airés
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forestal son los páridos: carboneros y herrerillos son los habitantes más 
numerosos y ruidosos del bosque mixto. Seis especies campan por los bos-
ques del Parque. Los agateadores, euroasiático (Certhia familiaris) y euro-
peo (Certhia brachydactyla), y el trepador azul (Sitta europaea) se encargan 
de poner la nota de movimiento a los inanimados troncos; hacia arriba los 
primeros y en las dos direcciones el segundo, recorren los árboles buscando 
alimento entre sus resquicios. Palomas y zorzales, currucas, mosquiteros, 
fringílidos y córvidos… todos ellos usan en mayor o menor medida el bos-
que como espacio vital. 

Los magníficos bosques de la umbría de Ordesa —calificados como 
«Catedral del bosque» en base a sus bioindicadores—, los hayedos atlán-
ticos del fondo de valle en Pineta, Ordesa y Añisclo, los centenarios bos-
quetes de pino negro que se asoman al abismo en Calcilarruego o la densa 
selva mediterránea que cubre las zonas más meridionales de los cañones 
de Añisclo y Escuaín, son tesoros de un valor incalculable, un patrimonio 
forestal que da vida y cobijo a otras tantas joyas de la fauna ibérica.

Foto 49. Carbonero palustre (Poecile palustris)

 Otras muchas especies de aves 
usan los bosques para criar y refu-
giarse. Rapaces como el gavilán (Ac-
cipiter nisus), el azor (Accipiter gen-
tilis), la culebrera europea (Circaetus 
gallicus), el aguililla calzada (Aqui-
la pennata), el milano real (Milvus 
milvus) o el alcotán (Falco subbuteo) 
instalan sus nidos en las horquillas 
de los árboles (el alcotán aprovecha 
el trabajo de otros, generalmente 
córvidos). Los pícidos son la familia 
más adaptada al medio arbóreo: el 
picamaderos negro (Dryocopus mar-
tius), el pito real (Picus viridis) y el 
pico picapinos (Dendrocopos major) 
son la trilogía residente, a las que se 
añade en verano el torcecuello (Jynx 
torquilla), amante de los bosquetes 
más abiertos y mosaicos agropasto-
riles. Otra familia adaptada al medio 

Foto 50. Bosque de hayas en el valle de Ordesa
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Foto 51. Picamaderos negro  
(Dryocopus martius)

Foto 52. Trepador azul (Sitta europaea)

Foto 53. Pico picapinos (Dendrocopos major)

Foto 54. Agateador europeo  
(Certhia brachydactyla)

Foto 55. Carbonero común (Parus major)

Foto 56. Mochuelo boreal (Aegolius funereus)

Foto 57. Pinzón vulgar (Fringilla coelebs)

Foto 58. Verderón serrano (Carduelis citrinella)
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Aves de los torrentes

Los ríos del Parque son bravos, de aguas rápidas y frías. Tumultuosas 
cascadas jalonan sus cursos. Largos y estrechos angostos por donde el agua 
discurre velozmente dificultan el acceso al cauce. Las rocosas y empinadas 
riberas están cubiertas por un tupido bosque que en otoño se viste de mil 
colores.

Es el hábitat idóneo para los amantes de las aguas turbulentas y puras, 
entre los cuales su más genuino representante es el mirlo acuático (Cinclus 
cinclus). Sus zambullidas en busca de alimento, sus veloces vuelos a ras del 
agua, los curiosos nidos de musgo que cuelgan por debajo de los puentes o 
detrás de las cascadas, o sus acicalamientos sobre las piedras son la imagen 
más auténtica de los ríos del Parque. Su alimentación consiste, básicamen-
te, en tricópteros —macroinvertebrados acuáticos recubiertos por una co-
raza de piedrecillas—, pero también, aunque en muy raras ocasiones, se le 
ha visto pescar pequeños pececillos a los que traga con dificultad.

Un pájaro que acompaña a menudo al mirlo acuático es la lavandera 
cascadeña (Motacilla cinerea). Su esbelta silueta, con la larga y bamboleante 
cola, sus tonos amarillos y grises, sus reclamos y el vuelo ondulante sobre 
las aguas, hacen de esta ave otra de las imágenes clásicas de los ríos pire-
naicos. 

Foto 59. Río Yaga en las gargantas de Escuaín
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Otras especies que visitan estas aguas, sobre todo en invierno, son el 
cormorán grande (Phalacrocorax carbo) y la garza real (Ardea cinerea). En 
pequeño número, estas aves, favorecidas por la cercanía del río Cinca y los 
embalses de Pineta y Mediano, se adentran en las arterias principales del 
Parque en busca de alimento invernal. Siempre es una imagen curiosa ob-
servar la silueta de estas aves surcar las aguas de los ríos de montaña.

El martín pescador común (Alcedo atthis) no lo es tanto en las aguas 
del Parque. Antiguamente colonizaba gran parte de los ríos Ara y Cinca, 
pero sus avistamientos en los del Parque son escasos. Otras aves, como las 
lavanderas blancas, ruiseñores, mitos y currucas, mirlos o petirrojos, tie-
nen sus zonas de cría en lugares cercanos a las riberas, ocupando los fron-
dosos bosques de sauces, abedules, tilos, serbales y fresnos de la parte baja 
de los valles del Parque. 

Foto 60. Mirlo acuático (Cinclus cinclus) en el río Arazas

Foto 61. Patos azulones (Anas platyrhynchos) en Pineta
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Foto 62. Joven de cormorán grande (Phalacrocorax carbo) en el río Ara

Foto 63. Lavandera blanca (Motacilla alba)
Foto 64. Lavandera cascadeña  

(Motacilla cinerea)

Foto 65. Garza real (Ardea cinerea)
Foto 66. Andarríos chico (Actitis hypoleucos)
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Lista de aves del PNOMP

A continuación, relacionamos un listado con las aves del PNOMP or-
denado por familias. En él aparece el nombre común, el estatus, el nombre 
científico, el nombre en aragonés y el nombre en inglés.

Estatus: R, r = residente (puede ausentarse en invierno); E, e = estival; 
I, i = invernante; P, p = en paso migratorio; D, d = divagante. La abreviatura 
aparece en minúsculas cuando el número es muy reducido o, a veces, igual 
a uno. 

NOMBRE COMúN ESTATUS NOMBRE CIENTíFICO NOMBRE ARAGONéS NOMBRE INGLéS

GALLOS DE MONTE (Familia Tetraonidae)  

LAGÓPODO ALPINO  r Lagopus muta Perdiz blanca Rock Ptarmigan
UROGALLO COMÚN  D Tetrao urogallus aquitanicus Aurón Capercaillie

PERDICES Y FAISANES (Familias Phasianidae y Rallidae) 
PERDIZ ROJA  R Alectoris rufa Perdiz Red-legged Partridge
PERDIZ PARDILLA  R Perdix perdix hispaniensis Perdiz charra Grey Partridge
CODORNIZ COMÚN  E Coturnix coturnix Cotorniz Common Quail
GUION DE CODORNICESQ   p Crex crex Guión de cotornizes Corncrake

CORMORANES (Familia Phalacrocoracidae)  
CORMORÁN GRANDEQ  i  Phalacrocorax carbo Gallo marino Great Cormorant

GARZAS Y CIGÜEÑAS (Familias Ardeidae y Ciconiidae) 
GARZA REAL  i  Ardea cinerea Garrapescaire Grey Heron
GARCILLA BUEYERAQ  p Bubulcus ibis Pescairet boyero Cattle Egret
CIGÜEÑA BLANCAQ  p Ciconia ciconia Zigüeña White Stork
CIGÜEÑA NEGRAQ  P Ciconia nigra Zigüeña negra Black Stork

RAPACES DIURNAS (Familias Accipitridae, Pandionidae y Falconidae)   
QUEBRANTAHUESOS  R Gypaetus barbatus Cluxigüesos Bearded Vulture
BUITRE LEONADO  R Gyps fulvus Güitre Griffon Vulture
BUITRE NEGRO  D Aegypius monachus Güitre negro Cinereus Vulture
ALIMOCHE COMÚN  E Neophron percnopterus  Boleta Egyptian Vulture
PIGARGO EUROPEOQ  d Haliaeetus albicilla Alica marina White-tailed Eagle
ÁGUILA REAL  R Aquila chrysaetos Alica crabitera Golden Eagle
ÁGUILA IMPERIALQ  d Aquila adalberti Alica de güembros Imperial Eagle
    blancos
ÁGUILA PERDICERAQ  d Aquila fasciata Alica perdiguera Bonelli’s Eagle
ÁGUILA PESCADORAQ  p Pandion haliaetus Alica pescaira Osprey
AGUILILLA CALZADA  E Aquila pennata Alica chicota Booted Eagle
CULEBRERA EUROPEA  E Circaetus gallicus Alica blanca Short-toed Snake Eagle
MILANO REAL  R Milvus milvus Esparbero abadexero Red Kite
MILANO NEGRO  E Milvus migrans Esparbero negro Black Kite

Q Especies tratadas en el apartado de «Especies de aves no habituales y divagantes».
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NOMBRE COMúN ESTATUS NOMBRE CIENTíFICO NOMBRE ARAGONéS NOMBRE INGLéS

AGUILUCHO LAGUNERO OCC.Q  p Circus aeruginosus Alica de laberca Western Marsh Harrier
AGUILUCHO PÁLIDOQ  p Circus cyaneus Alica azul North Harrier
AGUILUCHO CENIZOQ  p Circus pygargus Alica d’o trigo Montagu’s Harrier
BUSARDO RATONERO  r E Buteo buteo Alica d’os postes Common Buzzard
ABEJERO EUROPEO  P Pernis apivorus Esparbero abellero European Honey  
     Buzzard
GAVILÁN COMÚN  R Accipiter nisus Esparberet Eurasian Sparrowhawk
AZOR COMÚN  R E Accipiter gentilis Esparbero perdiguero Northern Goshawk
ELANIO COMÚNQ  d Elanus caeruleus Esparbero blanco Black-winged Kite
CERNÍCALO VULGAR  R Falco tinnunculus Ziquilín Common Kestrel
CERNÍCALO PRIMILLAQ  D Falco naumanni Ziquilín de canalera Lesser kestrel
CERNÍCALO PATIRROJOQ  d Falco vespertinus Ziquilín patirroyo Red-footed Falcon
ALCOTÁN EUROPEO  E Falco subbuteo Ziquilín d’estiu Hobby
ESMEREJÓNQ  i p Falco columbarius Ziquilineta Merlin
HALCÓN DE ELEONORAQ  d Falco eleonorae Falcón d’Alionor Eleonora’s Falcon
HALCÓN PEREGRINO  R Falco peregrinus Falcón Peregrin Falcon

GRULLAS (Familia Gruidae)   
GRULLA COMÚN  P Grus grus Gruda Crane

LIMíCOLAS (Familias Charadriidae y Scolopacidae)  
CHORLITEJO CHICOQ  p Charadrius dubius Chifleta chicota Little Ringed Plover
CHORLITO CARAMBOLO  P Charadrius morinellus Chiflete royo Eurasian Dotterel
AVEFRÍA EUROPEA P Vanellus vanellus Chudía Northern Lapwing
CORRELIMOS TRIDÁCTILOQ  p Calidris alba Bardero blanco Sanderling
AGACHADIZA COMÚNQ  p Gallinago gallinago Becazina Common Snipe
CHOCHA PERDIZ  r I Scolopax rusticola Biecada Eurasian Woodcock
ANDARRÍOS CHICO  e p Actitis hypoleucos Biecadeta chicota Common Sandpiper

GAVIOTAS (Familia Laridae)  
GAVIOTA PATIAMARILLAQ  p Larus michahellis Gabiota patiamariella Yellow-legged Gull

PALOMAS Y TÓRTOLAS (Familia Columbidae) 
PALOMA BRAVÍA  r  Columba livia Paloma peñazera Rock Dove
PALOMA TORCAZ  R Columba palumbus  Turcazo Common Wood  
     Pigeon
TÓRTOLA EUROPEAQ  p Streptopelia turtur Tordoleta European Turtle Dove

CUCOS (Familia Cuculidae)   
CUCO COMÚN  E Cuculus canorus Cuculo Common Cuckoo

BúHOS Y LECHUZAS (Familia Strigidae) 
BÚHO REAL  D Bubo bubo Bobón Eurasian Eagle-Owl
MOCHUELO BOREAL  r  Aegolius funereus Mochuelo de pinada Boreal Owl
BÚHO CHICO  r  Asio otus Craberet Long-eared Owl
AUTILLO EUROPEOQ  e Otus scops Cholibeta Eurasian Scops Owl
CÁRABO COMÚN  R Strix aluco Crabero Tawny Owl

Q Especies tratadas en el apartado de «Especies de aves no habituales y divagantes».
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NOMBRE COMúN ESTATUS NOMBRE CIENTíFICO NOMBRE ARAGONéS NOMBRE INGLéS

CHOTACABRAS (Familia Caprimulgidae)  
CHOTACABRAS EUROPEO  E Caprimulgus europaeus Gallineta ziega grisa European Nightjar

VENCEJOS (Familia Apodidae)  
VENCEJO COMÚN  e Apus apus Falzeta Common Swift
VENCEJO REAL  E Apus melba Falzeta de tripa blanca Alpine Swift

ABUBILLA Y MARTINES PESCADORES (Familias Upupidae y Alcedinidae)
ABUBILLA  E Upupa epops Puput Hoopoe
MARTÍN PESCADORQ  e Alcedo atthis Martín pescaire Common Kingfisher

ABEJARUCOS (Familia Meropidae)
ABEJARUCO EUROPEO  e Merops apiaster Abellerol European Bee-eater

PICOS (Familia Picidae)   
PICAMADEROS NEGRO  R Dryocopus martius Picaguazero negro Black Woodpecker
PITO REAL  R Picus viridis Picaguazero European Green  
     Woodpecker
PICO PICAPINOS  R Dendrocopos major Picatroncos Great Spotted 
     Woodpecker
PICO MENORQ  d Dendrocopos minor Picatroncos nano Lesser Spotted 
     Woodpecker
TORCECUELLO EUROASIÁTICO  E Jynx torquilla Retuerto Eurasian Wryneck

ALONDRAS (Familia Alaudidae)  
ALONDRA COMÚN  E Alauda arvensis Aloda Eurasian Skylark
ALONDRA TOTOVÍA  e Lullula arborea Tutubilla Woodlark

GOLONDRINAS Y AVIONES (Familia Hirundinidae)
AVIÓN ROQUERO  E r Ptyonoprogne rupestris Bolandrina peñazera Eurasian Crag Martin
AVIÓN COMÚN  E Delichon urbicum Codalbet House Martin
AVIÓN ZAPADORQ  p Riparia riparia Bolandrina de ripera Sand Martin
GOLONDRINA COMÚN  E Hirundo rustica Bolandrina Barn Swallow

BISBITAS Y LAVANDERAS (Familia Motacillidae) 
BISBITA CAMPESTRE  e Anthus campestris Zistrilla corredera Tawny Pipit
BISBITA ARBÓREO  e Anthus trivialis Zistrilla d’os arbols Tree Pipit
BISBITA ALPINO  E Anthus spinoletta Zistrilla chicota Water Pipit
LAVANDERA BLANCA  R Motacilla alba Engañapastors White Wagtail
LAVANDERA CASCADEÑA  R Motacilla cinerea Engañapastors Grey Wagtail 
    grisamariello

MIRLO ACUÁTICO EUROPEO (Familia Cinclidae)  
MIRLO ACUÁTICO EUROPEO R Cinclus cinclus Torda nadadera White-throated Dipper

ACENTORES (Familia Prunellidae)  
ACENTOR COMÚN  R Prunella modularis Rocazero Dunnock
ACENTOR ALPINO  R Prunella collaris Rocazero de puerto Alpine Accentor

ZORZALES, COLLALBAS… (Familia Turdidae)
PETIRROJO EUROPEO  R Erithacus rubecula Papirroi European Robin

Q Especies tratadas en el apartado de «Especies de aves no habituales y divagantes».
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NOMBRE COMúN ESTATUS NOMBRE CIENTíFICO NOMBRE ARAGONéS NOMBRE INGLéS

RUISEÑOR COMÚN  E Luscinia megarhynchos Reiseñor Common Nightingale
COLIRROJO REAL  p Phoenicurus phoenicurus Cudirroya coronada Common Redstart
COLIRROJO TIZÓN  R Phoenicurus ochruros Cudirroya d’as biudas Black Redstart
COLLALBA GRIS  E Oenanthe oenanthe Cudiblanca Northern Wheatear
COLLALBA RUBIAQ  p Oenanthe hispanica Cudiblanca albarica Black-eared Wheatear
TARABILLA NORTEÑA  p e Saxicola rubetra Albardero d’o Norte Whinchat
TARABILLA EUROPEA  R Saxicola rubicola Albardero European Stonechat
ZORZAL COMÚN  R Turdus philomelos Sistón Song Thrush
ZORZAL ALIRROJO  i  Turdus iliacus Torda gasca Redwing
ZORZAL CHARLO  R Turdus viscivorus Charro Mistle Thrush
ZORZAL REAL  i  Turdus pilaris Charro gabacho Fieldfare
MIRLO COMÚN  R Turdus merula Torda Common Blackbird
MIRLO CAPIBLANCO  R Turdus torquatus Torda collerada Ring Ouzel
ROQUERO SOLITARIO  e Monticola solitarius Solitario Blue Rock Thrush 
ROQUERO ROJO  E Monticola saxatilis Cudirroya rocazera Common Rock Thrush

CURRUCAS, MOSQUITEROS… (Familias Sylviidae, Acrocephalidae y Phylloscopidae) 
CURRUCA MOSQUITERA  E Sylvia borin Papafiga parda Garden Warbler
CURRUCA CAPIROTADA  R Sylvia atricapilla Papafiga Eurasian Blackcap
CURRUCA ZARCERA  p e Sylvia communis Papafiga de matical Common Whitethroat
CURRUCA MIRLONA  E Sylvia hortensis Papafiga de güello Western Orphean
    blanco Warbler
CURRUCA CABECINEGRA  P Sylvia melanocephala Papafiga capezinegra Sardinian Warbler
CURRUCA CARRASQUEÑA  e Sylvia cantillans Papafiga papirroya Subalpine Warbler
CURRUCA RABILARGA  e Sylvia undata Paxaret royo Dartford Warbler
ZARCERO POLÍGLOTA  p Hippolais polyglotta Barzero Melodious Warbler
MOSQUITERO MUSICAL  p Phylloscopus trochilus Mosqueta embustera Willow Warbler
MOSQUITERO PAPIALBO E Phylloscopus bonelli Mosqueta blanca Western Bonelli’s  
     Warbler
MOSQUITERO COMÚN  R Phylloscopus collybita Mosqueta Common Chiffchaff

REYEZUELOS (F. Regulus), CHOCHíN COMúN (F. Troglodytidae) Y PAPAMOSCAS (F. Muscicapidae)
REYEZUELO SENCILLO  R Regulus regulus Reipetit Goldcrest
REYEZUELO LISTADO  R Regulus ignicapilla Reipetit zelluto Common Firecrest 
CHOCHÍN COMÚN  R Troglodytes troglodytes  Rei d’as barzas Winter Wren
PAPAMOSCAS GRIS  E Muscicapa striata Aleta parda Spotted Flycatcher
PAPAMOSCAS CERROJILLO  P Ficedula hypoleuca Aleta blanca European Pied  
     Flycatcher

PÁRIDOS Y AFINES (Familia Paridae)  
CARBONERO COMÚN  R Parus major Chincharana Great Tit
CARBONERO GARRAPINOS  R Periparus ater Chinchipera negreta Coal Tit
HERRERILLO COMÚN  R Cyanistes caeruleus Ferrero Eurasian Blue Tit
HERRERILLO CAPUCHINO  R Lophophanes cristatus Ferrero de crencha European Crested Tit
CARBONERO PALUSTRE  R Poecile palustris Chinchipera Marsh Tit
    capezinegra
MITO COMÚN  R Aegithalos caudatus Chinchipera Long-tailed Tit
    blanqueta

TREPADORES (F. Sittidae), TREPARRISCOS (F. Tichodromadidae) Y AGATEADORES (F. Certhiidae) 
TREPADOR AZUL   R Sitta europaea Chinchipera Eurasian Nuthatch
    corretroncos

Q Especies tratadas en el apartado de «Especies de aves no habituales y divagantes».
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NOMBRE COMúN ESTATUS NOMBRE CIENTíFICO NOMBRE ARAGONéS NOMBRE INGLéS

TREPARRISCOS  R Tichodroma muraria Pintaparez Wallcreeper
AGATEADOR EUROPEO  R Certhia brachydactyla Corretroncos Short Toed  
     Treecreeper
AGATEADOR EUROASIÁTICO  R Certhia familiaris Corretroncos Eurasian
    de selba Treecreeper

ALCAUDONES (Familia Laniidae)  
ALCAUDÓN DORSIRROJO  E Laanius collurio Picapuerco royo Red-backed Shrike

CÓRVIDOS (Familia Corvidae) 
URRACA COMÚN D Pica pica Garza Common Magpie
ARRENDAJO EUROASIÁTICO R Garrulus glandarius Gai Eurasian Jay
CHOVA PIQUIRROJA  R Pyrrhocorax pyrrhocorax  Chola Red-billed Chough
CHOVA PIQUIGUALDA  R Pyrrhocorax graculus Chola guerniz Alpine Chough
CORNEJA NEGRA E Corvus corone Cuerbeta Carrion crow
CUERVO GRANDE R Corvus corax Cuerbo Northern Raven
GRAJILLA OCCIDENTALQ  d Corvus monedula Gralla de Western Jackdaw
    cholla zenisosa

ESTORNINOS Y OROPéNDOLAS (Familias Sturnidae y Oriolidae)
ESTORNINO NEGROQ  e Sturnus unicolor Tordo Spotless Starling
OROPÉNDOLA EUROPEAQ  e Oriolus oriolus Cagadaga Eurasian Golden Oriole

GORRIONES (Familia Passeridae)  
GORRIÓN COMÚN  r  Passer domesticus Gurrión de canalera House Sparrow
GORRIÓN CHILLÓNQ  p Petronia petronia Chirla Rock Sparrow
GORRIÓN ALPINO  R Montifringilla nivalis Gurrión blanco White-winged  
     Snowfinch 
FRINGíLIDOS (Familia Fringillidae)  
PINZÓN VULGAR  R Fringilla coelebs Pinchán Common Chaffinch
PINZÓN REAL  i  Fringilla montifringilla Mec Brambling
PARDILLO COMÚN  R Carduelis cannabina Paxarel Common Linnet
JILGUERO EUROPEO  r  Carduelis carduelis Cardelina European Goldfinch
VERDERÓN COMÚN  e Carduelis chloris Berderol European Greenfinch
JILGUERO LÚGANO  i  Carduelis spinus Lucano Eurasian Siskin
VERDERÓN SERRANO  R Carduelis citrinella Taril de Canfrán Citril Finch
SERÍN VERDECILLO  R Serinus serinus Gafarrón European Serin
CAMACHUELO COMÚN  R Pyrrhula pyrrhula Cardenal Eurasian Bullfinch
PICOGORDO COMÚN  I  Coccothraustes  Trencapiñón Hawfinch
   coccothraustes
PIQUITUERTO COMÚN  R Loxia curvirostra Cruzeta Red Crossbill

ESCRIBANOS (Familia Emberizidae)  
ESCRIBANO HORTELANO  e Emberiza hortulana Zistra Ortolana Ortolan Bunting
ESCRIBANO MONTESINO  E Emberiza cia Zispardo Rock Bunting
ESCRIBANO CERILLO  E Emberiza citrinella Zistra amariella Yellowhammer
ESCRIBANO SOTEÑO  E Emberiza cirlus Zisberde Cirl Bunting
ESCRIBANO TRIGUERO  E Emberiza calandra Cluchidor Corn Bunting

Total de especies relacionadas: 153

Q Especies tratadas en el apartado de «Especies de aves no habituales y divagantes».
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Foto 67. Cara norte de Monte Perdido
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Aves de antiguo linaje; robustas, de tamaño mediano a grande. Son 
aves sedentarias, propias de zonas boreales y áreas montañosas. Bastante 
terrestres, principalmente vegetarianas, aunque ocasionalmente comen al-
gún insecto. Vuelo rápido, con fases de rápidos y ruidosos aleteos seguidos 
de cortos planeos. Tarsos emplumados.

Anidan en el suelo, en una pequeña oquedad forrada de material vege-
tal y plumas. Los pollos son nidífugos y pueden realizar cortos vuelos con 
apenas dos semanas de vida.

En el Parque encontramos dos especies: una sedentaria, el lagópodo 
alpino, y otra, el urogallo, con citas esporádicas pero regulares en el tiempo.

Otra especie forestal, el grévol, era citada en el valle de Ordesa hasta los 
años setenta del siglo XX.

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Lagópodo alpino Lagopus muta Perdiz blanca r

Urogallo común
Tetrao urogallus  

aquitanicus
Aurón D

GALLOS DE MONTE (Familia Tetraonidae)
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LAGÓPODO ALPINO (Lagopus muta)

L=34-36 cm / E=54-60 cm / P=500 g

Antes llamada perdiz nival, muda la pluma del blanco invernal al mo-
teado en primavera y verano para pasar desapercibida. Cuerpo rechoncho, 
con la cabeza pequeña y alas siempre blancas. Cría en la alta montaña, en 
áreas periglaciares. 

Hábitat y distribución

Se extiende por todas las zonas boreales del hemisferio norte, con pe-
queñas poblaciones en cadenas montañosas europeas y asiáticas como Piri-
neos, Alpes o el Pamir. En los Pirineos vive la subespecie L. m. pyrenaicus, 
ligada a la alta montaña durante todo el año, donde ocupa prados alpinos 
y laderas arbustivas con pedreras y neveros, siendo más abundante en el 
sector central y oriental de la cadena, favorecido por los suelos ácidos del 
Pirineo axial. Es un ave vegetariana; en zonas calizas basa su alimentación 
en rosáceas (Dryas octopetala), sauces enanos de montaña (Salix retusa), y, 
con arándanos (Vaccinium myrtillus) y rododendros (Rhododendron ferru-
gineum) en las laderas más acidificadas.

En el Parque ocupa zonas de la cara norte del macizo de Monte Perdi-
do, las partes altas y protegidas de la sierra de las Zucas y las montañas del 
Gabieto. En otoño e invierno se puede localizar en cotas más bajas, como 
las cornisas de Fraucata (2400 m), collado de Plana Canal (1800 m) o los 
llanos de Salarons (2450 m). En la ZPP, valles de Bujaruelo, Real y Barrosa 
encontramos poblaciones tanto o más importantes que las localizadas en 
el Parque. La población reproductora del Parque se puede cifrar entre siete 
y diez parejas.

Foto 68. Lagópodo  
alpino 
(Lagopus muta)
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Estatus

Es un ave residente y sedentaria en mayor grado. En inviernos muy 
crudos puede hacer pequeños desplazamientos a zonas más resguardadas 
y de menor cota.

Conservación

Los problemas para el lagópodo alpino 
son principalmente los derivados del cam-
bio climático y el incremento de los usos 
deportivos y recreativos en la alta monta-
ña. La reducción del hábitat óptimo, la in-
trusión de otras especies que poco a poco 
colonizan el piso alpino, generando competencia tanto por los recursos 
alimenticios como de refugio, el aumento de la depredación por animales 
generalistas como los zorros, y las molestias ocasionadas en época de cría, 
son los problemas a los que se enfrenta esta especie, tanto en el espacio 
protegido como en todo su territorio en general.

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC VU V.

Presencia de lagópodo alpino

Mapa 3. Distribución del lagópodo alpino (Lagopus muta) en el PNOMP
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UROGALLO COMúN (Tetrao urogallus aquitanicus) 

L=55-90 cm / E=70-125 cm / P=4–7 Kg ♂ / 1,5-2 Kg ♀

El gran gallo de los bosques boreales de Eurasia. Ave de aspecto im-
ponente y de marcado dimorfismo sexual. Los machos son aves enormes, 
oscuras y con reflejos tornasolados, las hembras son un 40  por ciento más 
pequeñas. Existen más de doce subespecies reconocidas; la de los Pirineos, 
T.u. aquitanicus, es una de ellas.

Hábitat y distribución

El urogallo pirenaico se extiende de manera discontinua a lo largo de 
la cadena montañosa. El núcleo poblacional más importante se sitúa en 
la vertiente norte, en Francia. En la cara sur se distribuye principalmente 

Foto 69. Macho de urogallo (Tetrao urogallus aquitanicus)
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en dos zonas: una, desde los valles occidentales de Huesca hasta el macizo 
kárstico de Larra en Navarra, con una población muy escasa; la otra, la 
oriental, que acoge más ejemplares y de forma más continua, se extiende 
desde el este de la provincia de Huesca hasta el Pirineo de Gerona.

El hábitat óptimo para la especie lo constituyen los bosques de coní-
feras maduros, en suelos acidificados con variado sotobosque arbustivo. 
En la vertiente sur prefiere los pinares en altura (Pinus uncinata/sylvestris), 
a una altura entre 1600 y 2000 m. Su alimentación en invierno se basa en 
hojas de coníferas, lo que le obliga a una actividad muy baja. En verano y 
otoño consume sobre todo arándanos (Vaccinium myrtillus), hojas y fru-
tos. Otras especies consumidas son el rododendro (Rhododendron ferrugi-
neum), la gayuba (Arctostaphylos uva-ursi) o el enebro (Juniperus sp.). Los 
pollos completan su dieta con algunos insectos y orugas. En el Parque no 
hay población reproductora, y los avistamientos son pocos pero se suceden 
casi todos los años. El valle de Pineta, los bosques de pino silvestre de la 
cara sur del Mondarruego en Ordesa, la Solana de Escuaín, los bosques de 
Diazas en Torla o, recientemente, la zona de Buerba, muy cerca del Parque, 
han sido testigos recientes de su paso.

Estatus

Es un ave ocasional en el Parque. Los avistamientos más usuales son 
de machos, posiblemente individuos en dispersión desde macizos cercanos 
como el Cotiella. Los últimos avistamientos son de una gallina en Peña 
Blanca de Mondarruego en 2014, un macho visto en Diazas en 2015 y 2016 
y otro macho en el circo de Carriata de Ordesa en septiembre de 2017. 
También en esas fechas, una pluma de urogallina recogida en el hayedo de 
Pineta, entre el aparcamiento y el refugio de Ronatiza. Posteriormente, en 
abril de 2018, se avistaron un macho en la zona de Buerba en lo alto de un 
pino y otro macho en el valle de Puértolas, antes del núcleo de Escuaín.

Conservación

El urogallo pirenaico es una especie en peligro de extinción. La pérdi-
da del hábitat, la caza furtiva, el exceso de herbívoros, tanto silvestres como 
domésticos, y el incremento de sus depredadores naturales debido a la ma-
torralización del medio (jabalíes, zorros…) son sus principales amenazas. 

En el Parque el principal problema para la especie es la falta de un 
hábitat óptimo. Los bosques de pino negro en altura no presentan a priori 
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la extensión suficiente ni la ubicación ade-
cuada para la existencia de cantaderos o 
para la búsqueda de sustento. Los bosques 
de pino silvestre sí abundan, pero su soto-
bosque no es el más adecuado ni nutritivo 
para la especie.

Presencia de urogallo común

Mapa 4. Distribución del urogallo común (Tetrao urogallus aquitanicus) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC VU S.A.H.

Foto 70. Bosques de Ordesa
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Familia muy variada que prefiere los espacios abiertos, las laderas con 
matorral y el ecotono bosque-pradera. Son aves muy terrestres, que levan-
tan el vuelo solo después de una ágil carrera terrestre. Son aves compactas, 
de tamaño mediano a grande y dotadas de un hermoso plumaje. Tienen los 
tarsos desnudos.

Crían en el suelo y los pollos son nidífugos. Los miembros de la fa-
milia ocupan variados hábitats: áreas semidesérticas, la estepa cerealista, 
somontanos y zonas montañosas. Se alimentan de materia vegetal y peque-
ños insectos.

En el Parque encontramos tres representantes de la familia, dos de ellas 
residentes y una estival. La perdiz roja y la perdiz pardilla ocupan diferen-
tes hábitats, aunque con cierto solapamiento en algunas zonas. La codorniz 
frecuenta en verano los pastos de verano de los puertos de montaña que 
usa para criar.

Hay una cita de guion de codornices en el refugio de Góriz, correspon-
diente a un individuo en migración.

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Perdiz roja Alectoris rufa Perdiz R

Perdiz pardilla
Perdix perdix 
hispaniensis

Perdiz charra R

Codorniz común Coturnix coturnix Cotorniz E

Guion de codornicesQ Crex crex Guion de cotornizes p

PERDICES Y FAISANES (Familias Phasianidae y Rallidae)

Q Tratado en el apartado de «Especies de aves no habituales y divagantes».
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PERDIZ ROJA (Alectoris rufa)

L=32-35 cm / E=47-50 cm

Ave de tamaño mediano, compacta 
y fuerte, buena andadora. No hay dimor-
fismo sexual. Muy bella, de precioso plu-
maje, con los flancos vistosos de bandas 
negras, marrones, grises y blancas, vien-
tre anaranjado. Gorguera blanca, ancha 
y listada de negro. Dorso pardo grisáceo. 
Patas, pico y anillo ocular rojos.

Es una especie que se alimenta de 
materia vegetal como semillas, hojas y 
raíces; también, en menor medida, con-
sume insectos. 

Hábitat y distribución

Especie restringida al suroeste de 
Europa, principalmente España y Fran-
cia. Resulta especialmente abundante 
en el centro y sur de la península ibéri-
ca. Prefiere zonas abiertas de campos de 
secano con matorral disperso para refu-

giarse. Habita también en los somontanos y llega a ocupar zonas por enci-
ma del límite del bosque. En el Parque se la ha visto a una altura superior 
a 1800 m, sobre todo en las zonas supraforestales del cañón de Añisclo. Es 
más común en las zonas meridionales del Parque.

Estatus

Especie residente y nidificante pero con escasa presencia dentro del 
Parque. Las citas más numerosas se dan en la zona de Plana Canal, Cuello 
Arenas y las Valles Altas de Escuaín.

En invierno, las pocas parejas que crían en el Parque o en su entorno 
inmediato realizan pequeños desplazamientos a lugares más abrigados. En 
primavera y verano, en las zonas aledañas al espacio protegido, sobre todo 
en pueblos de el valle de Vió como Nerín o Buerba, es una especie relativa-
mente frecuente.

Foto 71. Perdiz roja (Alectoris rufa)
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Conservación

Como en la mayoría de las especies ligadas al medio más o menos hu-
manizado, la transformación y la pérdida de hábitat son su mayor amenaza. 
Las concentraciones parcelarias, la eliminación de barbechos y márgenes 
arbustivas, el uso de fitosanitarios, pesticidas y otras prácticas de la agricul-
tura moderna ponen en jaque a algunas especies. 

Al ser una de las especies cinegéticas más emblemáticas, se ven someti-
das a reforzamientos poblaciones que a veces pueden causar una contami-
nación genética.

Los malos usos de la caza, sobre todo 
el uso del plomo como munición, causan 
estragos por envenenamiento en aves que 
ingieren piedrecillas para ayudar a la diges-
tión mecánica del buche. 

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO

Presencia de perdiz roja

Mapa 5. Distribución de la perdiz roja (Alectoris rufa) en el PNOMP
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PERDIZ PARDILLA (Perdix perdix hispaniensis)

L=28-32 cm / E=45-48 cm

Más pequeña que la perdiz roja, de color predominantemente grisáceo, 
tiene el dorso bellamente vermiculado con tonos pardos y rojizos. Mancha 
pardo oscura en el vientre y cabeza pardo anaranjada con el píleo grisáceo. 

Hábitat y distribución

Ampliamente distribuida por el centro y norte de Europa, donde ha-
bita en zonas llanas de cultivo. En la península ibérica es una perdiz de 
montaña, circunscrita a los Pirineos, la cordillera cantábrica y el sistema 
ibérico. Existen ocho subespecies reconocidas. P. p. hispaniensis sería la co-
rrespondiente a la Península. Suele encontrarse por encima de los 1600 m 
de altura y en el Parque se la ha visto hasta los 2500 m. Su hábitat preferido 
es el ecotono entre el bosque y la pradera alpina. Usa las grandes extensio-
nes de hierbas altas para criar. Su alimentación es vegetariana y también 
incluye insectos en la dieta. Los pollos son alimentados a base de insectos. 

La perdiz pardilla en el Parque se distribuye por las zonas de puerto 
bajo, principalmente entre 1700 y 2200 m de altura; las mayores densidades 
se alcanzan en las zonas supraforestales de ambas márgenes del cañón de 
Añisclo y la zona alta de Escuaín. También se han visto ejemplares en la 
zona de Millaris y Góriz. La ZPP, los llanos de La Larri en el valle de Pineta 
y el alto valle de Bujaruelo presentan poblaciones de la especie.

Estatus  

Es un ave residente en su zona de reproducción que efectúa desplaza-
mientos en pleno invierno hacia zonas más bajas y resguardadas; se cita un 

Foto 72. Perdiz pardilla 
(Perdix perdix hispaniensis)
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bando de ochenta ejemplares en Frajen el 28 de diciembre de 1992. Tam-
bién se han visto en pleno invierno en las cercanías del refugio de Góriz, 
enterradas bajo la nieve.

Conservación

Está en franca regresión en toda su área de distribución. A la transfor-
mación de su hábitat se unen los efectos del cambio climático y las repercu-
siones que tienen en la diversidad los abandonos de los usos tradicionales, 
como la ganadería extensiva.

La matorralización de los puertos de 
montaña como consecuencia del abando-
no atrae a nuevos o a más depredadores a 
estas áreas, antes despejadas. Jabalíes, zo-
rros, mustélidos y ganado vacuno ejercen 
una fuerte presión sobre las nidadas de la 
perdiz pardilla, afectando a su productividad.

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

NO V.

Presencia de perdiz pardilla

Mapa 6. Distribución de la perdiz pardilla (Perdix perdix hispaniensis) en el PNOMP
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CODORNIZ COMúN (Coturnix coturnix)

L=16-18 cm / E=32-35 cm

Pequeña y discreta; plumaje críptico que le ayuda a pasar desapercibi-
da. Se suele escuchar su reclamo entre los campos de cultivo y los herbaza-
les de montaña; solo levantará el vuelo si pasamos muy cerca.

Hábitat y distribución

La codorniz es un ave típica de las llanuras y los espacios abiertos. Es 
mucho más abundante en áreas de baja altitud, aunque también visita y cría 
en las zonas supraforestales de la montaña. 

Se alimenta de material vegetal e invertebrados de todo tipo. El nido lo 
hace en el suelo, con una puesta de entre ocho y trece huevos; los polluelos 
también son nidífugos, como el resto de la familia. Tiene una enorme ca-
pacidad para poner huevos, llegando a realizar hasta tres puestas por tem-
porada.

En el Parque ocupa los pastos supraforestales de Añisclo (+ 1700 m) y 
Escuaín (+ 1500 m); también en el valle de Vió y en la ZPP, en los valles de 
Bujaruelo y La Larri, y en el valle de Pineta.

Foto 73. Codorniz común (Coturnis coturnix)
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Estatus  

La codorniz es un ave estival que se reproduce y permanece en nuestro 
territorio de junio a septiembre.

Es una migradora de larga distancia, con los cuarteles de invierno si-
tuados en la zona subsahariana.

Conservación

La codorniz ha sufrido un grave decli-
ve en esta última década. El exceso de caza, 
las sueltas de subespecies o híbridos, la me-
canización del medio agrícola y los pestici-
das han afectado muy negativamente a sus 
poblaciones.

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO

Presencia de codorniz común

Mapa 7. Distribución de la codorniz común (Coturnix coturnix) en el PNOMP



Foto 74. Cascadas del Molino, río Aso
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Aves acuáticas, zancudas, de tamaño mediano a grande. Poseen un 
cuello largo y un pico afilado que utilizan para pescar. 

En el Parque se da solo una especie: la garza real. Es visitante regular de 
nuestros ríos, sobre todo en invierno. La cercanía del embalse de Pineta y 
de grandes arterias fluviales como el Cinca o el Ara, así como la existencia 
de dormideros en zonas cercanas, favorecen su aparición. Las otras espe-
cies que se han visto en el Parque son la cigüeña negra, en el paso de abril, 
y, puntualmente, la garcilla bueyera durante sus flujos migratorios.

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Garza real Ardea cinerea Garrapescaire i

Garcilla bueyeraQ Bubulcus ibis Pescairet boyero p

Cigüeña blancaQ Ciconia ciconia Zigüeña p

Cigüeña negraQ Ciconia nigra Zigüeña negra P

GARZAS Y CIGÜEÑAS (Familias Ardeidae y Ciconiidae)

Q Tratado en el apartado de «Especies de aves no habituales y divagantes».
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GARZA REAL  
(Ardea cinerea)  

L=84-102 cm / E=155-175 cm

Ave muy grande de largas 
patas, cuello y pico también 
largos. Tonos generales gri-
sáceos y blancos. Vuela con el 
cuello recogido y las patas es-
tiradas.

Hábitat y distribución

La garza real es un ave 
acuática que utiliza las arbo-
ledas de las riberas de ríos y 
embalses para criar. Está am-
pliamente distribuida por todo 
el Paleártico. En la península 
ibérica es una ave reproduc-
tora, aunque en números no 
muy grandes; los contingentes 
de aquí se ven reforzados en 
invierno por numerosos ejem-
plares que vienen del norte hu-
yendo del frío.

Se alimenta básicamente de peces y de pequeños vertebrados, tales 
como anfibios, reptiles o pequeños mamíferos; también consume una gran 
cantidad de invertebrados. 

La cría se realiza de forma colonial, ocupando las partes altas de los 
álamos y chopos de ribera. En invierno se reúnen en dormideros. 

En el Parque se la ha visto en tres de los cuatro sectores, tanto en in-
vierno como en verano, aunque en menor medida. En Sarvisé hay localiza-
do un dormidero junto a la piscifactoría, y en el embalse de Pineta se dan 
concentraciones de más de diez ejemplares en el invierno y la primavera 
temprana. Remonta los cauces de los ríos principales, hasta el Bellós de 
Añisclo, sobre todo en su parte baja hasta la altura de Canal Mala.

Foto 75. Garza real (Ardea cinerea)
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Estatus 

En el Parque la especie se comporta como invernante, en pequeños 
números.

Conservación 

Al ser una especie ligada a los hume-
dales, sus amenazas son la modificación 
del medio, las fluctuaciones de los niveles 
de agua en los embalses debido a las se-
quías, la desaparición de los sotos ribere-
ños y la persecución directa por parte de 
determinados colectivos que siempre la 
han visto como una competidora.

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO

Presencia de garza real

Mapa 8. Distribución de la garza real (Ardea cinerea) en el PNOMP
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Foto 76. Valle de Escuaín
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Las rapaces diurnas se distinguen por su poderoso pico, fuerte y gan-
chudo, las garras terminadas en afiladas uñas, una potente visión y un do-
minio magistral del vuelo. Todas las especies son carnívoras, unas cazado-
ras y otras carroñeras. 

Las hay de todos los tamaños, desde las que miden un palmo hasta las 
que llegan al metro de longitud. En cuanto a la envergadura, va de los 70 a 
los 300 cm.

Se distinguen tres familias con bastantes especies diferentes. La familia 
Pandionidae solo tiene un representante, el águila pescadora, de paso espo-
rádico por el Parque y sus inmediaciones.

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Quebrantahuesos
Gypaetus  
barbatus

Cluxigüesos R

Buitre leonado Gyps fulvus Güitre R

Buitre negro
Aegypius  

monachus
Güitre negro D

RAPACES DIURNAS   
(Familias Accipitridae, Pandionidae y Falconidae)
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NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Alimoche común
Neophron  

percnopterus
Boleta E

Pigargo europeoQ Haliaeetus albicilla Alica marina d

Águila real Aquila chrysaetos Alica crabitera R

Águila imperialQ Aquila adalberti
Alica de güembros 

blancos
d

Águila perdiceraQ Aquila fasciata Alica perdiguera d

Águila pescadoraQ Pandion haliaetus Alica pescair p

Aguililla calzada Aquila pennata Alica chicota E

Culebrera europea Circaetus gallicus Alica blanca E

Milano real Milvus milvus Esparbero abadaxero R

Milano negro Milvus migrans Esparbero negro E

Aguilucho lagunero 
occidentalQ

Circus  
aeruginosus

Alica 
de laberca

p

Aguilucho pálidoQ Circus cyaneus Alica azul p

Aguilucho cenizoQ Circus pygargus Alica d’o trigo p

Busardo ratonero Buteo buteo Alica d’os postes r E

Abejero europeo Pernis apivorus Esparbero abellero P

Gavilán común Accipiter nisus Esparberet R

Azor común Accipiter gentilis Esparbero perdiguero RE

Elanio comúnQ Elanus caeruleus Esparbero d

Cernícalo vulgar Falco tinnunculus Ziquilín R

Cernícalo primillaQ Falco naumanni Ziquilín de canalera D

Cernícalo patirrojoQ Falco vespertinus Ziquilín patirroyo d

Alcotán europeo Falco subbuteo Ziquilín d’estiu E

EsmerejónQ Falco columbarius Ziquilineta i p

Halcón de EleonoraQ Falco eleonorae Falcón d’Alionor d

Halcón peregrino Falco peregrinus Falcón R

Q Tratado en el apartado de «Especies de aves no habituales y divagantes».
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QUEBRANTAHUESOS 
(Gypaetus barbatus)

L=105-125 cm / E=260-290 cm

Es el ave más emblemática del 
Parque. El buitre águila. Una de 
las aves más bellas e impresionan-
tes del planeta. Pecho naranja, alas 
negras, puntiagudas y larguísimas, 
cola muy larga y cuneiforme. Ojo 
enmarcado de rojo. Cabeza naran-
ja, adornada con bigoteras y barba 
negras bien visibles y con el píleo 
blanquecino.

Hábitat y distribución

El quebrantahuesos se distribuye por los macizos montañosos de Eu-
rasia y África. La población europea se restringe a los Pirineos, Córcega y el 
este del Mediterráneo. Algunas poblaciones en proceso de recuperación se 
encuentran en los Alpes y en la península ibérica, en las sierras de Cazorla 
y últimamente en los Picos de Europa. La población pirenaica es la única de 
Europa con visos de estabilidad y recuperación. Unas 130 parejas se asien-
tan en el territorio español de los Pirineos, y la mayor densidad se da en la 
parte central de la cadena. 

Es un ave carroñera, osteófaga, que aprovecha las carcasas y huesos de 
los cadáveres de ungulados domésticos y salvajes. Rompe aquellos huesos 
que están unidos a otros mediante ligamentos o pellejos para tragarlos más 
fácilmente. Cría en cuevas en las paredes más abruptas y escondidas. El 
nido lo forra con lana, pone dos huevos pero solo uno llegará a adulto. A 
veces forman tríos de dos machos y una hembra como estrategia para me-
jorar la productividad. 

En el Parque es un ave fácil de ver. Hay unas ocho unidades reproduc-
toras y una población flotante de subadultos y juveniles que frecuentan el 
territorio debido a la existencia de un punto de alimentación suplementaria 
para aves necrófagas en el valle de Escuaín. 

Foto 77. Quebrantahuesos adulto  
(Gypaetus barbatus)



Estatus

Es un ave residente en el Parque. Sus poblaciones son objeto de se-
guimiento por parte del personal del Parque, llevando a cabo acciones de 
control de la productividad, de sus desplazamientos, control de individuos 
marcados, alimentación suplementaria, marcaje…

Se puede ver su silueta patrullar los cielos en todos los lugares del Par-
que, independientemente de la altura y el hábitat. El sector donde tenemos 
más posibilidad de observar varios individuos con diferentes mudas según 
la edad es el valle de Escuaín, tanto en las inmediaciones de los núcleos 
urbanos de Rebilla y Escuaín en los paseos por sus miradores, como en 
cualquiera de nuestras excursiones por el valle.

Catalogada como «En peligro de extinción» (Anexo II del Decreto 
49/1995, de 28 de marzo de la Diputación General de Aragón (DGA), por 
el que se regula el Catálogo de Especies Amenazadas de Aragón) y en el Ca-
tálogo Nacional de Especies Amenazadas. Tiene aprobado y en aplicación 
un Plan de Recuperación desde el año 1994 (Decreto 184/1994 de la DGA).

Conservación 

Es una especie que ha estado al borde de la extinción. Aún hoy en día 
continúa en peligro. Su reducida área de distribución en Europa, con la 
mayoría de los efectivos en una sola cordillera, la expone especialmente a 
episodios puntuales de fenómenos que pueden diezmar la población.

Antaño se distribuía por todas las montañas de la península ibérica, 
desde Andalucía a los Picos de Europa y el sistema ibérico. Cazado por 
naturalistas y paisanos de la época victoriana, perseguido y esquilmado por 

Foto 78. Joven del año de quebrantahuesos (Gypaetus barbatus) con una pata de ungulado
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cazadores locales, envenenado y acosado debido a su mala fama —afortu-
nadamente ya pasada—, apenas subsistió en nuestro país. Solo los lugares 
más inaccesibles de las montañas pirenaicas lograron conservar una redu-
cida población. En los años setenta, el doctor Félix Rodríguez de la Fuente 
ya avisaba a la sociedad de la inminente desaparición del gigante alado.

Aunque el auge del veneno tuvo su momento en décadas pasadas, el 
empleo de algunos fitosanitarios todavía afecta a nuestras aves, especial-
mente a las carroñeras. El tristemente famoso Diclofenac, que ya diezmó al 
buitre bengalí a principios de este siglo, todavía es admitido por la Admi-
nistración de nuestro país para uso veterinario.

La colisión con las líneas eléctricas, las 
molestias durante la cría y las ya comenta-
das intoxicaciones por derivados químicos 
de uso fitosanitario son las principales cau-
sas de mortandad en nuestros días.

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

NT PE P.

Presencia de quebrantahuesos

Mapa 9. Distribución del quebrantahuesos (Gypaetus barbatus) en el PNOMP
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BUITRE LEONADO (Gyps fulvus)

L=95-110 cm / E=250-290 cm

Es el ave más grande del Parque; silueta masiva, con alas largas y an-
chas, cola corta y cuadrangular. Cuello largo y desnudo, cabeza pelada y 
pico grande y afilado, son adaptaciones que le permiten acceder al interior 
de la carroña. Tonos generales de color pardo.

Hábitat y distribución

La especie nominal vive en las montañas de la cuenca mediterránea 
desde la península ibérica hasta Turquía y el Caúcaso. Diferentes subes-
pecies pueblan en norte y sur del continente africano y extensas zonas de 
Asia.

La península ibérica acoge el 90 por ciento de la población europea, 
siendo las comunidades de Aragón, Navarra, Extremadura, Castilla y León 
y Cataluña las que atesoran mayores efectivos.

Hace sus nidos en cantiles rocosos, cría de forma colonial, aunque en la 
alta montaña lo hace de manera más aislada. Gregario en sus evoluciones, 
se basa en el trabajo del grupo para localizar las carroñas. En las concentra-
ciones de buitres todos los ojos vigilan, todos los picos comen. Tienen un 
pollo por año, las parejas son bastante fieles o querenciosas al nido, por lo 
que este es ocupado año tras año.

El radio de acción de sus campeos está siendo conocido desde hace 
poco tiempo y arroja datos espectaculares. En Aragón se han marcado a 
más de 700 ejemplares estos últimos años, algunos con GPS. Individuos 
que estaban en una carroña en el Moncayo, a los dos días estaban en otra 
en Cabañeros; un buitre de Navarra, con la pareja incubando, se desplaza 
hasta Gerona por la cara sur de la cordillera y regresa al nido por la norte 
en apenas dos días.

Foto 79. Buitres leonados (Gyps fulvus) en una carroña
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Estatus

En el Parque es una especie residente, con más de cien parejas censadas 
criando dentro del espacio protegido, excepto en el valle de Pineta.

Conservación  

El buitre leonado ha sufrido un implacable acoso durante décadas. La 
caza directa, las colisiones con tendidos, los envenenamientos masivos y 
otras prácticas hicieron que el buitre leonado desapareciera de sus zonas 
primigenias. Actualmente hay otra política y otra cultura social; el buitre 
es, en parte, respetado y su trabajo de sanitario reconocido por todos los 
colectivos. Sus poblaciones están en au-
mento en la península ibérica aunque nue-
vas amenazas en forma de inmensos par-
ques eólicos y el uso todavía autorizado de 
medicamentos como el Diclofenac hacen 
que en su futuro sigan apareciendo nubes 
oscuras. 

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO

Presencia de buitre leonado

Mapa 10. Distribución del buitre leonado (Gyps fulvus) en el PNOMP



Aegypius monachus

L=100-115 cm / E=260-300 cm

El buitre negro es el ave rapaz más grande y pesada de Europa. Alas 
anchas, con «dedos» muy largos. Coloración muy oscura, con tonos blan-
quecinos y pálidos en la cabeza (joven oscuro). Pico poderosísimo.

Hábitat y distribución

Su distribución mundial está bastante fragmentada por la región eu-
roasiática: la península ibérica y Baleares, Turquía y Caúcaso, norte de la 
India y algunas zonas en Asia.

Sus mayores poblaciones en Europa se dan en la península ibérica. Es 
un ave ligada a medios forestales. Cría en árbol, en un nido inmenso, tanto 
en dehesas y monte mediterráneo como en laderas de montaña cubiertas 
de pino silvestre. Es el único capaz de abrir un cadáver, gustando de las 
partes musculosas de la carroña. Cuando acude a un banquete, los demás 
buitres le ceden el paso. No es tan gregario como el buitre leonado ni en la 

cría ni en la comida, aunque tam-
bién se ayuda del grupo para bus-
car sustento. Varios ensayos de 
reintroducción han tenido lugar 
en Cataluña y el sur de Francia, 
con la suelta exitosa de ejempla-
res y el establecimiento de varias 
parejas.

Foto 80. Buitre negro (Aegypius monachus)

Foto 81. Buitre negro (Aegypius monachus) 
entre un grupo de leonados



LAS AVES RESIDENTES DEL PARQUE 87

Estatus

El buitre negro es un ave sedentaria en su zona de reproducción, aun-
que en sus desplazamientos recorren enormes distancias. El punto de ali-
mentación suplementaria de Escuaín recibe todos los años la visita de va-
rios individuos; el mes en el que se producen más observaciones es junio. 
La aparición de esta especie en el Parque se remonta a mediados de los 
noventa, con avistamientos en Escuaín y el valle de Broto.

Conservación 

Especie muy amenazada, que ha llega-
do a estar al borde de la desaparición. Sus 
poblaciones están aumentando en las dos 
últimas décadas, con Extremadura, Anda-
lucía y Castilla León como principales re-
fugios para la especie.

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

NT VU NO

Presencia de buitre negro

Mapa 11. Avistamientos del buitre negro (Aegypius monachus) en el PNOMP



ALIMOCHE COMúN (Neophron percnopterus)

L=55-65 cm / E=150-170 cm

El pequeño buitre sabio que viene de África para criar. Es capaz de usar 
herramientas, como las piedras que lanza para abrir los huevos (en parti-
cular, los de avestruz). Blanco y negro, cabeza amarilla y silueta elegante en 
vuelo.

Hábitat y distribución

Se distribuye por el sur de Europa, África, Oriente Medio y Asia. En 
la península ibérica se reparte por casi todo el territorio. El valle del Ebro 
y los Pirineos, en Aragón, son unos de sus principales baluartes. Anida en 
cortados rocosos, en pequeñas cavidades que forra con material vegetal y 
animal.

Cría de forma aislada, no comunal. Se alimenta de carroña, es de los 
primeros en acudir junto con los cuervos, seleccionando las partes blandas 
e inguinales al principio, y esperando a los despojos que dejan los buitres 
cuando estos se apoderan del cadáver.

Fiel a su lugar de nidificación, aunque muchas veces es expoliado por 
los buitres. Es gregario cuando está en migración de vuelta a sus cuarteles 
de invierno, llegando a juntarse en grandes concentraciones en los dormi-
deros situados en arboledas cercanas a granjas y mataderos. 

Estatus

El alimoche es un ave estival en nuestro territorio, que inverna en el 
África subsahariana, donde Mauritania es un destino muy importante. Pre-
sente en el Parque desde marzo hasta finales de agosto. 

Foto 82. Alimoche común 
(Neophron percnopterus)
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En el Parque es una especie frecuente, sobre todo en Escuaín y Añisclo, 
los valles más templados y meridionales, que selecciona para la nidifica-
ción, aunque patrulla por todo el territorio. Se conocen hasta seis parejas 
que han criado en el interior del Parque y algunas más en las cercanías o 
en la ZPP.

Conservación  

Es una especie que ha sufrido un de-
clive poblacional muy importante estas 
últimas décadas. Muy sensible al veneno y 
a los fitosanitarios, la migración es un fac-
tor añadido por los peligros que conlleva 
el viaje y la invernada en zonas remotas. 
Sus números han descendido en más de un  
40 por ciento en zonas como el valle del Ebro en la última década. Las po-
blaciones pirenaicas parecen presentar una mayor estabilidad.

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

EN VU

Presencia de alimoche común

Mapa 12. Distribución del alimoche común (Neophron percnopterus) en el PNOMP
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ÁGUILA REAL (Aquila chrysaetos)

L=80-93 cm / E=190-225 cm

La reina de las aves de presa y la rapaz más poderosa de nuestras lati-
tudes. Alas largas y anchas, cola cuadrada y grande, cabeza prominente de 
reflejos dorados, dotada de un fuerte pico. Garras extremadamente fuertes. 
Tarsos emplumados. Posee una visión extraordinaria, capaz de localizar 
una presa pequeña a dos kilómetros.

Hábitat y distribución

Ampliamente distribuida por el hemisferio norte, aunque algunas po-
blaciones se hallan en Etiopía. En la península ibérica ocupa zonas de mon-
taña y de valle siempre que existan cortados suficientes para criar. Lo hacen 
en roca, en cueva protegida por pequeños árboles o vegetación en la entra-
da; tienen uno o dos pollos a los que alimentan durante unos 65 días. Son 
parejas fieles al nido y muy territoriales. En febrero y primeros de marzo es 
común verlas haciendo vuelos de exhibición.

Cazadora activa, patrulla y vigila sus territorios con vuelos a alta y baja 
cota, y pasa largos periodos en los posaderos habituales. 

En el Parque es una es-
pecie común, aunque dis-
creta y difícil de ver. La alta 
densidad existente se debe a 
la enorme diversidad geo-
gráfica en tan poca exten-
sión. La disponibilidad de 
grandes paredes y de ali-
mento hace que la podamos 
encontrar distribuida por 
todo el Parque con territo-
rios fijos en el valle de Or-
desa, los tramos alto, medio 
y bajo del cañón de Añisclo, 
en la garganta de Escuaín y 

Foto 83. Hembra adulta  
de águila real (Aquila chrysaetos)
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las paredes del circo de Pineta. En zonas aledañas de la ZPP encontramos 
varios territorios tanto en Bujaruelo como en el valle de Vió y Pineta; tam-
bién en congostos cercanos, como el de Las Devotas, Jánovas…

Estatus

En el Parque es un ave residente. Los individuos jóvenes se desplazan 
en invierno hacia zonas más bajas del valle del Ebro. En el Parque y la ZPP 
hay un mínimo de ocho parejas.

Conservación  

El águila real cuenta en nuestro país con una de las principales pobla-
ciones europeas. Sus principales amenazas son la destrucción del hábitat, 
la persecución directa (por veneno, expolio 
de nidos, disparos…), la colisión con ten-
didos eléctricos y las molestias ocasionadas 
durante el periodo de reproducción.

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO

Presencia de águila real

Mapa 13. Distribución del águila real (Aquila chrysaetos) en el PNOMP



AGUILILLA CALZADA (Aquila pennata)

L=42-51 cm / E=110-135 cm

Águila forestal de pequeño tamaño. Presenta dos fases de coloración, 
una oscura y otra clara, esta última con un diseño inconfundible blanco y 
negro. Similar en tamaño a un busardo, tiene las alas más anchas y ángulos 
carpales diferentes. Su vuelo es directo y muy ágil, con grandes picados y 
potentes aleteos.

Hábitat y distribución

Se distribuye por el sur de Europa, África y el sur de Asia. En la penín-
sula ibérica ocupa gran parte del territorio, siendo más escasa en la cornisa 
cantábrica y Galicia y más abundante en el centro peninsular y Andalucía. 
Es una rapaz migradora, que pasa el invierno en el África subsahariana

Su hábitat ideal es el monte arbolado, no muy exigente en cuanto a la 
calidad del hábitat. Consume mamíferos de pequeño tamaño y aves como 
palomas o córvidos.

En el Parque ocupa sobre todo las zonas de pinares de pino silvestre, 
tanto en umbría como en solana de los valles de Añisclo y Escuaín. También 
patrulla las zonas supraforestales a más de 2000 m, como en Cuello Viceto, 
donde se ha visto dando caza a una chova piquirroja (en agosto de 2015).

Foto 84. Aguililla calzada  
(Aquila pennata), fase clara
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Estatus

Es una rapaz estival, presente en nuestras latitudes desde abril a sep-
tiembre. 

Conservación  

El grueso de la población europea se 
encuentra en España. A los peligros que 
normalmente se enfrentan las grandes aves 
de presa (transformación del hábitat, etc.) 
hay que añadir los peligros del viaje tran-
sahariano. Los grandes desplazamientos 
obligan a esquivar líneas eléctricas, gran-
des infraestructuras, brazos de mar y otros peligros que se cobran un peaje. 
Pese a ello, y probablemente debido a la poca exigencia en el hábitat a la 
hora de criar, las poblaciones de esta especie parecen estables, e incluso en 
auge, en algunas zonas del centro y occidente de la península ibérica.

Presencia de aguililla calzada

Mapa 14. Distribución del aguililla calzada (Aquila pennata) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO



CULEBRERA EUROPEA (Circaetus gallicus)

L=62-69 cm / E=162-178 cm

Águila grande, muy clara por debajo, de cabeza prominente y con un 
babero oscuro. Alas anchas y largas, con los ángulos carpales adelantados 
cuando planea. Se cierne en el aire con aletazos espaciados a la búsqueda 
de su dieta principal, las serpientes. Tarsos desnudos.

Hábitat y distribución

Es una especie forestal que cría en los bosques a media altura de las 
laderas de montaña, hasta unos 1500 m de altura. Se alimenta casi exclusi-
vamente de reptiles, especialmente serpientes, a las que acecha desde el aire 
para después lanzarse en un picado a por ellas. 

Se distribuye ampliamente por Eurasia, desde la península ibérica has-
ta el subcontinente indio. En invierno se desplazan hasta el África tropical. 

En la península ibérica ocupa todo el territorio, siendo más escasa en 
el cuadrante noroccidental. En el Parque ocupa los valles más meridionales 
como Añisclo y Escuaín, aunque patrulla todo el territorio protegido. Su 
presencia es más abundante en las zonas periféricas, donde abundan los 
pinares extensos y el ambiente es más cálido, lo que favorece la presencia 
de presas más grandes.

Estatus

La culebrera europea es una rapaz estival en nuestras latitudes. La 
podemos observar desde abril a septiembre. En el Parque hay dos o tres 

Foto 85. Culebrera europea  
(Circaetus gallicus) con su presa
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territorios de cría en los valles de Añisclo y Escuaín, que se amplían al do-
ble en cuanto contamos con las zonas periféricas.

Conservación  

El abandono de los usos tradicionales en el campo y la agricultura ha 
supuesto un enorme cambio en el paisaje. Los mosaicos agroforestales, con 
márgenes arbustivas o herbáceas, han dado paso a enormes extensiones de 
uno u otro cultivo. La mecanización y el uso masivo de pesticidas provoca-
ron una rarefacción de animales tan comunes como las serpientes y reptiles 
en general, las presas favoritas de nuestra culebrera europea. 

La caza ilegal y el choque contra tendi-
dos eléctricos son otro tipo de peligro para 
la especie.

Presencia de culebrera europea

Mapa 15. Distribución de la culebrera europea (Circaetus gallicus) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO



MILANO REAL  
(Milvus milvus)

L=61-72 cm / E=140-165 cm

Rapaz de tamaño media-
no, vuela sin esfuerzo aparen-
te remontando las térmicas 
ayudado por sus largas alas y 
su característica cola, también 
larga y ahorquillada. Tonali-
dad general rojiza y amplios 
paneles alares de color claro.

Hábitat y distribución

Es una rapaz típicamente europea; casi toda la población mundial está 
en nuestro continente, donde podemos observar dos poblaciones según su 
área de residencia. Las del norte y centro de Europa son migradoras parcia-
les, desplazándose al suroeste en invierno. Las de la península ibérica y sur 
de Francia son residentes. 

Su hábitat ideal se encuentra en los somontanos: zonas de monte bajo 
con grandes extensiones agrícolas y granjas, sotos ribereños y masas fores-
tales dispersas donde criar. 

Muy generalista a la hora de alimentarse, consume todo tipo de micro-
mamíferos, reptiles, anfibios y carroña variada.

En el entorno del Parque hay numerosos lugares donde cría el milano 
real. Sin embargo, en el interior del mismo no tenemos datos de su re-
producción. Es un ave frecuente en los cielos del Parque, sobre todo en 
Escuaín, donde acude de forma habitual al comedero de quebrantahuesos. 
Los puertos de montaña son prospectados sistemáticamente de forma ha-
bitual por esta especie, campeando la montaña de San Vicenda, la Estiba y 
Góriz en busca de alimento, tanto en invierno como en verano. 

Estatus

Es un ave residente en toda la península ibérica. Sus poblaciones se ven 
reforzadas por los contingentes que vienen del norte de Europa en invierno 
y que, a finales de febrero y primeros de marzo, regresarán allí para criar. 

Foto 86. Milano real (Milvus milvus)



LAS AVES RESIDENTES DEL PARQUE 97

Conservación  

Las poblaciones de milano real (Mil-
vus milvus) han sufrido un fuerte declive 
en estas dos últimas décadas. En Aragón, 
una de las comunidades con más núcleos 
reproductores, la suerte no ha sido diferen-
te. La afección ha resultado peor en el valle 
del Ebro que en los Pirineos; aquí las poblaciones son un poco más estables. 

Se señala al veneno como una de las principales causas de su caída po-
blacional; es una especie muy sensible a los fitosanitarios, sustancias muy 
presentes en los restos de animales de granja de los que en buena parte se 
alimentan. La caza ilegal y los accidentes con los tendidos eléctricos son 
otras causas de mortalidad.

Hay que destacar el programa de cría en cautividad del milano real 
que desde hace doce años lleva a cabo el Centro de Recuperación de Fauna 
Silvestre de La Alfranca (C. R. F. S. A.) del Gobierno de Aragón.

Presencia de milano real

Mapa 16. Distribución del milano real (Milvus milvus) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

NT PE S.A.H.
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Milvus migrans

L=55-60 cm / E=130-155 cm

Pariente del anterior, un poco más pequeño, de tonalidad pardo oscura 
y con la cola solo levemente ahorquillada, casi plana cuando la extiende. 
Tiene el vuelo más inquieto que el del milano real. Es un auténtico pirata 
aéreo, le gusta atosigar a otras aves para robarles la pizca.

Hábitat y distribución

Especie de distribución muy amplia, ocupando grandes zonas del Pa-
leártico, África y Australasia. Especie muy adaptable a todo tipo de hábi-
tats, desde los ambientes más humanizados —como vertederos y barriadas 
de grandes poblaciones— hasta zonas forestales más o menos densas, con 
preferencia a la cercanía de zonas húmedas.

Captura multitud de pequeñas presas, siendo la carroña, los roedores 
y los grandes insectos los que ocupan el mayor porcentaje de su dieta. An-
fibios, peces, pájaros y presas robadas a otras aves son consumidas cuando 
existe la ocasión. Es un oportunista.

Foto 87. Milano negro (Milvus migrans)
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Es habitual en los valles de Añisclo y Escuaín, sobre todo en sus cotas 
inferiores.

Estatus

En la península ibérica es un ave esencialmente estival, aunque du-
rante estos últimos años hay individuos que no efectúan la migración (un 
ejemplar en Huesca permaneció todo el invierno de 2016). En el Parque se 
puede observar desde marzo-abril hasta primeros de septiembre. 

Conservación  

Sufre las mismas amenazas que el mi-
lano real (Milvus milvus), siendo el envene-
namiento por consumo de fitosanitarios y 
pesticidas la principal causa de su declive.

Presencia de milano negro

Mapa 17. Distribución del milano negro (Milvus migrans) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO



100 AVES DEL PARQUE NACIONAL DE ORDESA Y MONTE PERDIDO

BUSARDO RATONERO (Buteo buteo)

L=48-58 cm / E=110-132 cm

Rapaz muy común, de tamaño mediano y aspecto compacto, alas an-
chas y cola cuadrangular. Coloración muy variable. Remonta el vuelo en 
círculos con las alas levantadas en un pequeño ángulo; otea frecuentemente 
desde un poste como posadero, haciendo honor a su nombre en aragonés, 
alica d’os postes.

Hábitat y distribución

Se distribuye ampliamente por grandes regiones de Europa y una am-
plia franja que recorre Asia hasta Japón, con otras poblaciones más aisla-
das. Es, junto con el gavilán común (Accipiter nisus), la rapaz más frecuente 
en Europa. Ocupa todo tipo de hábitats, estando ausente en la alta monta-
ña. Tiene preferencia por estructuras con mosaicos de vegetación y medio 
antrópico, donde encuentra una gran variedad de presas, preferentemente 
roedores. Cría en la linde de los bosques.

En la península ibérica está presente en todo el territorio, exceptuan-
do las islas, tanto Canarias como Baleares, resultando más frecuente en el 
cuadrante noroccidental. 

En el Parque se puede observar a la entrada del valle de Ordesa, donde 
una pareja cría en las inmediaciones; también en Añisclo, desde San Úrbez 
a los Baños, y en la parte baja de Escuaín. Más frecuente en verano, aunque 
con avistamientos durante todo el año. 

Foto 88. Busardo ratonero (Buteo buteo)
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Estatus

Es una especie residente en la península ibérica. Hay movimientos mi-
gratorios de individuos que se desplazan en grupos hacia el norte en la pri-
mavera temprana (no confundir con los bandos de abejero europeo, Pernis 
apivorus, en migración). En el Parque se ve sobre todo en época estival, au-
sentándose de la mayor parte del espacio durante el invierno. No obstante, 
algunas parejas nidificantes en los valles de Broto, Vió y Puértolas campean 
por las zonas más meridionales del Parque durante todo el año.

Conservación  

Especie que, por común, ha sufrido 
el acoso de cazadores, que hasta hace po-
cos años la consideraban como perjudicial 
para sus intereses. El veneno ingerido de-
bido a sus costumbres oportunistas es la 
principal causa de muerte. 

Presencia de busardo ratonero

Mapa 18. Distribución del busardo ratonero (Buteo buteo) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO
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ABEJERO EUROPEO (Pernis apivorus)

L=52-59 cm / E=113-135 cm

Es muy similar a los busardos en vuelo, aunque no están emparen-
tados. Los abejeros tienen la cabeza más prominente en vuelo y las alas 
suavemente curvadas hacia abajo cuando se remontan aprovechando las 
térmicas.

Hábitat y distribución

Es una especie eminentemente forestal que se alimenta principalmente 
de nidos y larvas de avispas, aunque también depreda sobre otras aves, mi-
cromamíferos y otros insectos. 

Su distribución por Europa es bastante uniforme, estando ausente solo 
en las zonas más norteñas o boreales. 

En la península ibérica ocupa el tercio norte, más húmedo, con núcleos 
principales de población en el sistema ibérico y el central. La población 
europea emigra de forma mayoritaria a través de la península ibérica y el 
estrecho de Gibraltar.

Estatus

Es un ave estival presente en la península ibérica desde finales de abril a 
últimos de agosto. En Pirineos se comporta como reproductora en algunos 
valles (Ansó, Broto) y en el Parque como un ave de paso, con avistamientos 
principalmente durante el paso primaveral; algunas citas sugieren la posi-
bilidad de ejemplares criando en la zonas de Pineta y Escuaín. También en 
la ZPP en el valle de Broto.

Conservación  

Se desconocen a ciencia cierta las amenazas que se ciernen sobre esta 
especie, aunque se citan algunas como la destrucción del hábitat y la intro-
ducción de especies de aves forestales foráneas. También la caza ilegal, en 
especial durante el paso postnupcial, mo-
mento en que muchos ejemplares son aba-
tidos durante la media veda en sus áreas de 
congregación antes de cruzar el Estrecho.

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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Foto 89. Abejero europeo (Pernis apivorus)



GAVILÁN COMúN  
(Accipiter nisus)

L=30-41 cm / E=58-80 cm

Rapaz forestal de pequeño tama-
ño, de alas anchas y cola larga, cuer-
po barrado y dorso gris pizarra. Gran 
dimorfismo sexual, con las hembras 
mucho más grandes y corpulentas. Es 
el auténtico pirata de la espesura, ata-
cando por sorpresa mediante vuelos 
rapidísimos entre la maleza o al ace-
cho dentro de esta. 

Hábitat y distribución

Es una de las rapaces con mayor distribución a nivel europeo. Ocupa 
todo tipo de masas forestales, también en parques de ciudad. Anida en ár-
boles, cada año en un sitio diferente. 

En la península ibérica es más abundante en la mitad norte; en el resto 
solo ligado a ambientes de montaña, es raro en espacios abiertos. Se ali-
menta sobre todo de pajarillos, a los que despluma antes de devorarlos.

En el Parque lo podemos encontrar en las zonas forestales e incluso a 
2000 m en las sierras As Cutas de Ordesa y As Carriatas de Añisclo.

Foto 90. Macho de gavilán común  
(Accipiter nisus)

Foto 91. Hembra de gavilán común (Accipiter nisus)
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Estatus

Es una especie residente en el Parque, aunque, en pleno invierno, al-
gunos ejemplares pueden desplazarse a cotas más bajas, a los valles de la 
periferia como Broto, ribera del Ara o L ’Ainsa. También se observan ejem-
plares que vienen del norte.

Conservación  

Actualmente las poblaciones de gavi-
lán común parecen estables. Los episodios 
documentados en Europa acerca de la baja 
productividad de la especie producidos por 
plaguicidas organoclorados y fosforados, 
incluso de muertes por envenenamientos 
con estas sustancias, parecen haberse so-
lucionado después de la prohibición en la Unión Europea de su uso en el 
campo. Las colisiones con vallas o cerramientos de alambre y alguna baja 
debida a la caza ilegal, son algunas de sus amenazas.

Presencia de gavilán común

Mapa 19. Distribución del gavilán común (Accipiter nisus) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO



AZOR COMúN (Accipiter gentilis)

L=49-64 cm / E=90-120 cm

Rapaz forestal parecida al gavilán, pero a una escala mayor. Tarsos muy 
fuertes, pecho barrado de oscuro sobre fondo claro, píleo y mejillas oscu-
ros, ojo anaranjado. Acusado dimorfismo sexual, donde la hembra es bas-
tante más grande. Gran cazador, depreda sobre presas del tamaño de una 
liebre. Muy usado antiguamente en la cetrería.

Hábitat y distribución

Ampliamente distribuido por el hemisferio norte, tiene varias subes-
pecies reconocidas.

En la península ibérica ocupa sobre todo el tercio norte, a excepción de 
las estepas cerealistas del valle del Ebro. Ocupa todo tipo de masas fores-
tales, aunque en la zona sur se asocia a zonas serranas. Ave forestal por ex-
celencia, no tiene preferencia por ninguna mancha de bosque en especial, 
pudiéndose encontrar desde el nivel del mar hasta los 2000 m.

El azor es un gran cazador con un espectro de presas amplísimo, desde 
liebres a otras aves, reptiles, roedores y pequeños carnívoros. 

Anida en árboles, usando el mismo nido durante varias temporadas.
En el Parque ha sido observado en época de reproducción en los valles 

de Ordesa, Añisclo y Escuaín; en la ZPP, en valles como Bujaruelo, Broto, 
Vió y Puértolas hay establecidas más parejas residentes. 

Estatus

Es un ave residente y nidificante en el Parque. Se ha visto en época de 
reproducción en la Faja Pelay y el bosque de Turieto en Ordesa, sobre San 

Foto 92. Azor común 
(Accipiter gentilis)
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Úrbez y La Minguasa en Añisclo, y patrullando la base de Castillo Mayor 
en Escuaín. Es un ave muy discreta, difícil de ver. En invierno hay observa-
ciones de azor en Ordesa, bajo Fraucata y, en febrero, en la pista de Sesa a 
1500 m con una becada como presa.

Conservación  

El azor ha tenido siempre una pésima fama entre el colectivo de ca-
zadores (excepto para los cetreros). La muerte por disparo directo ha sido 
siempre una de sus principales amenazas. 

El expolio de sus nidos para la venta ilegal de los pollos en circuitos 
ilegales de cetrería, la electrocución, el en-
venenamiento por ingestión de químicos 
y plomo, la competencia de otras especies 
como el búho real y la degradación del me-
dio son otras causas de rarefacción de la 
especie.

Presencia de azor común

Mapa 20. Distribución del azor común (Accipiter gentilis) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO



108 AVES DEL PARQUE NACIONAL DE ORDESA Y MONTE PERDIDO

CERNíCALO VULGAR (Falco tinnunculus)

L=31-37 cm / E=68-78 cm

Halcón de mediano tamaño, con las alas y la cola largas; alas algo es-
trechas en la base y romas en la punta. Se cierne a menudo en el aire en 
busca de sus presas. Dimorfismo sexual acusado, el macho más pequeño y 
de colores más contrastados. Dorso castaño rojizo y partes inferiores claras.

Hábitat y distribución

Ocupa gran parte del continente europeo, parte de África y Asia. En 
España es un ave residente y muy abundante. Ocupa todo tipo de hábitats, 
con preferencia por las áreas despejadas, zonas de cultivo y rurales, desde 
el nivel del mar hasta la zona subalpina.

Nidifica preferentemente en árboles, aunque puede usar construcciones 
humanas y el roquedo. Su alimentación se basa en insectos de gran tamaño 
y micromamíferos. Pequeños pajarillos y lagartijas completan su dieta.

En el Parque lo encontramos repartido por todo el territorio, habién-
dose observado sus evoluciones hasta por encima de la cumbre de Monte 
Perdido. Una pareja cría en las cercanías de Cuello Gordo, a 2100 m, en un 
pequeño roquedo en plena zona de prado alpino. La abundancia de topillo 
nival (Chyonomis nivalis) y de insectos de gran tamaño hasta bien avanza-
da la temporada son la base de su dieta. Visitan también asiduamente los 
alrededores del refugio de Góriz. En los demás valles hay por lo menos dos 
parejas en cada uno, y en Añisclo alguno más.

Foto 93. Joven de cernícalo vulgar (Falco tinnunculus)
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Estatus

Es un ave nidificante y estival en el Parque. En invierno realizan peque-
ños desplazamientos a zonas más cálidas y menos extremas. El grueso de 
las observaciones se da entre marzo y noviembre.

Conservación 

La transformación del medio rural y la 
destrucción del hábitat son las principales 
amenazas para el cernícalo vulgar. La caza 
ilegal es uno de los factores que causan más 
bajas, así como el atropello en las carreteras 
y los accidentes en tendidos eléctricos. El 
uso masivo de rodenticidas ante episodios puntuales de eclosiones de mi-
cromamíferos como el topillo campesino (Microtus arvalis), ocasiona un 
daño irreparable a determinadas poblaciones de rapaces acostumbradas a 
los espacios abiertos, como es el caso de nuestro cernícalo vulgar.

Presencia de cernícalo vulgar

Mapa 21. Distribución del cernícalo vulgar (Falco tinnunculus) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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ALCOTÁN EUROPEO (Falco subbuteo)

L=29-33 cm / E=74-83 cm

Halcón bello y elegante, de mediano tama-
ño con las alas largas y puntiagudas. Dorso de 
color gris pizarra, partes inferiores claras con 
llamativas estrías negras y calzas rojas. Vuelo 
rapidísimo que le permite capturar todo tipo de 
aves y grandes insectos al vuelo; a estos últimos 
los devora en el aire.

Hábitat y distribución

Se distribuye por todo el Paleártico durante 
la época de cría, con la excepción de las áreas 
más al norte. En invierno se retira a sus refu-
gios situados en África y el subcontinente indio, 
adaptando sus migraciones y la cría para coin-
cidir con la de los paseriformes.

Es una rapaz forestal que cría en hábitats 
muy variados, con preferencia por los bosques 

con mosaicos agrícolas y zonas despejadas o humedales para cazar. Suele 
criar en nidos de corneja, una vez que estos quedan libres. Es, pues, una 
rapaz de reproducción tardía, produciéndose la eclosión entre mediados 
de julio y agosto. Son querenciosos a su zona de reproducción y nacimien-
to. Se alimenta de insectos de gran tamaño (libélulas, saltamontes, langos-
tos…). También captura pequeñas aves, sobre todo en época de cría para 
alimento de sus pollos.

En el Parque lo encontramos en los valles de Ordesa, Añisclo y Es-
cuaín. Hay un nido situado en plena garganta de Escuaín, sobre un gran 
quejigo de muy difícil localización a 1500 m. Asiduos en la sierra de las Cu-
tas entre el valle de Ordesa y Vió, con avistamientos hasta en Cuello Gordo 
(2200 m). También es habitual en Añisclo, pero raro en Pineta.

Estatus

En el Parque es un ave estival y nidificante. Es un ave migradora de 
larga distancia; el seguimiento por satélite ha podido determinar que las 
poblaciones europeas pasan el invierno en el tercio sur del continente 

Foto 94. Alcotán europeo 
(Falco subbuteo)
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africano, sobre todo en Angola, Zambia y Zimbabue (Strandberg et al., 
2009; Mayburg et al., 2011).

Conservación  

Se repite como principal causa de ame-
naza la destrucción del hábitat. También in-
fluyen negativamente en sus poblaciones la 
gestión y los incendios forestales, la homo-
genización del paisaje agrícola con la con-
siguiente destrucción de los sotos fluviales, 
la persecución de los córvidos, sus principales proveedores de plataformas 
de nidificación, así como la caza furtiva o accidental (especialmente dañina 
la media veda en agosto para palomas y tórtolas). Sensible también al efecto 
de los plaguicidas, que afecta negativamente a la productividad de la especie 

(Heredia et al., 1983). Se han detectado compuestos organoclorados en al-
cotanes ibéricos (García-Fernández et al., 2011).

Presencia de alcotán europeo

Mapa 22. Distribución del alcotán europeo (Falco subbuteo) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO



112 AVES DEL PARQUE NACIONAL DE ORDESA Y MONTE PERDIDO

HALCÓN PEREGRINO (Falco peregrinus)

L=29-33 cm / E=74-83 cm

Ave rapaz de mediano tamaño, robusta y compacta. Alas puntiagudas, 
brazo ancho y cola de longitud media. Dorso gris pizarra, partes inferiores 
blancas barradas de negro (estriado en los jóvenes), caperuza negra y bigo-
tera negra y ancha. Dimorfismo sexual, pues la hembra es más grande que 
el macho. Es el ave más veloz del planeta en sus acciones de caza en picado.

Hábitat y distribución.

Ave circumpolar que se adapta a multitud de hábitats, siempre que ten-
gan la cobertura forestal o los accidentes del terreno necesarios para poder 
desarrollar sus dotes de gran cazadora. 

Cría desde los acantilados marinos hasta los 2000 m en el Pirineo, sin-
tiendo preferencia por la roca caliza. La época de cría comienza en invier-
no; en los escasos soleados días de febrero es fácil escuchar sus reclamos en 
las cárcavas y cortados de la península ibérica. Usan una pequeña cavidad 
como nido, sin aporte de materia vegetal, directamente en el suelo. Su ali-
mento se basa en la captura de aves de diverso tamaño, formando parte de 
su dieta desde pesadas aves esteparias a veloces palomas, aves acuáticas, 
zorzales, córvidos, perdices y pájaros pequeños.

En el Parque lo podemos encontrar en las grandes paredes rocosas de 
las partes bajas de los cuatro valles, aunque algunos nidos se encuentran 
casi a 2000 m, como los de Cotatuero (Ordesa), Gurrundué y Castillo Ma-
yor (Escuaín). También hay territorios establecidos con base en Peña Duás-
caro a la entrada del valle de Ordesa, en la zona de La Barona, San Úrbez y 
Pardina en el cañón de Añisclo, y en la parte baja de la garganta de Escuaín.

Foto 95. Joven de halcón peregrino 
(Falco peregrinus)
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Estatus

En el Parque es un ave residente y nidificante con varias parejas en el 
mismo y algunas más en el entorno inmediato. Los territorios se amplían si 
contamos la ZPP, valles de Bujaruelo, Barrosa…

Conservación  

Las poblaciones de halcón peregrino 
sufrieron un acusado declive en las déca-
das de los cincuenta y sesenta del siglo XX 
debido, sobre todo, al uso de biocidas y a 
la persecución directa. El expolio de nidos 
para su venta en los circuitos ilegales con 
destino a la cetrería es una amenaza real y patente. El aumento de las pobla-
ciones de algunos competidores/depredadores, como el búho real, desplaza 
al halcón o lo hace desaparecer.

Presencia de halcón peregrino

Mapa 23. Distribución del halcón peregrino (Falco peregrinus) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. AUT.

LC NO NO
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Foto 96. Cañón de Añisclo y puertos de altura
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Aves zancudas muy grandes, con las patas y el cuello muy largos. Reali-
zan vuelos en formación de V y son auténticas maestras del viaje en grupo, 
aprovechando térmicas y turnándose en cabeza para ahorrar fuerzas.

Son animales muy sociales que se comunican mediante sonoros trom-
peteos y graznidos.

En el Parque una especie, la grulla común, se puede ver y oír durante 
sus pasos migratorios, en noviembre y a primeros de marzo.

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Grulla común Grus grus Gruda P

GRULLAS (Familia Gruidae)



GRULLA COMúN (Grus grus)

L=96-119 cm / E=180-222 cm

Ave zancuda muy grande, de color grisáceo, de patas y cuello muy lar-
gos. La aparente «cola» visible en las aves posadas es, en realidad, una mo-
dificación de las plumas terciarias, largas y voluminosas. Realizan vuelos en 
formación y tienen hábitos gregarios. 

Hábitat y distribución 

La grulla común se distribuye por un amplio territorio que abarca las 
áreas septentrionales de Europa y gran parte del centro y noreste de Asia. 
Cría en ciénagas y terrenos pantanosos de la taiga y en bosques boreales del 
norte de Europa. Nidifica en el suelo, con una puesta de dos huevos de los 
que suele tener éxito uno de los pollos. En la península ibérica es un ave in-
vernante, distribuyéndose por grandes zonas adehesadas de Extremadura, 
Andalucía y Castilla-León principalmente. Parte de la población migrato-
ria no abandona sus refugios de descanso y, así, las podemos observar en 
Aragón durante todo el invierno en zonas como la laguna de Gallocanta o 
el pantano de Tormos.

Durante su estancia invernal se alimentan, sobre todo, de semillas, bul-
bos, tubérculos y frutos grasos como las bellotas, completando su dieta con 
insectos y pequeños vertebrados.

Estatus

En el Parque es un ave de paso. Si bien a primeros de noviembre pode-
mos observar algún bando aislado de la especie, será durante la migración 

Foto 97. Bando de grulla común (Grus grus)
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de primeros de marzo cuando podamos asistir al 
verdadero espectáculo del paso de las grullas por la 
cordillera pirenaica.

Las grandes concentraciones invernales que se 
dan en la laguna de Gallocanta, a caballo entre las 
provincias de Zaragoza y Teruel, y la cita anual en el 
pantano de Tormos, en la provincia de Huesca, ya al 
pie de las sierras prepirenaicas (con sumas de más de 
40 000 individuos como parada previa al gran salto 
hacia el norte), posibilitan la observación de gran-
des grupos de grullas durante los primeros días de 
marzo. Los ejes fluviales del Cinca y el Ara, aunque 
menores, son corredores utilizados por miles de ejemplares para el paso 
por los Pirineos. El 1 de marzo de 2017 unos 2000 ejemplares pasaron la 
noche en el embalse de Pineta; al día siguiente, y durante las tres jornadas 
posteriores, se contabilizaron en el Parque más de 4000 individuos en paso.

Conservación

Los problemas a los que se enfrenta 
la grulla común están relacionados con la 
destrucción de su hábitat, los peligros del 
viaje migratorio anual (como el peligro de 
colisión con tendidos…) y las molestias en 
sus zonas de descanso y reproducción. 

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO S.A.H.

Foto 98. Ejemplar abatido  
por águila real en Escuaín

Foto 99. Grulla (Grus grus) posada en el suelo
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Foto 100. Ventisca en Cuello Arenas
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Grupo muy heterogéneo de aves de patas largas que suelen vivir cerca 
del agua: orillas de los mares, ríos, embalses y zonas agrícolas encharcadas. 
Este gran grupo comprende varias familias, las más numerosas son las de 
las avefrías y chorlitos (Charadriidae) y los correlimos y afines (Scolopaci-
dae). En el Parque los limícolas se pueden ver principalmente durante los 
pasos otoñales y en el invierno. Hay una sola especie residente, la chocha 
perdiz, otras especies observadas regularmente durante el paso, y otra, el 
andarríos chico,  ligada a los ríos limpios y de aguas rápidas, estival y escasa.

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Chorlitejo chicoQ Charadrius dubius Chifleta chicota p

Chorlito carambolo Charadrius  
morinellus Chiflete royo P

Avefría europea Vanellus vanellus Chudía P

Correlimos tridáctiloQ Calidris alba Bardero blanco p

Agachadiza comúnQ
Gallinago  
gallinago Becazina p

Chocha perdiz Scolopax rusticola Biecada r I

Andarríos chico Actitis hypoleucos Correrríos chicot e p

LIMÍCOLAS (Familias Charadriidae y Scolopacidae)

Q Tratado en el apartado de «Especies de aves no habituales y divagantes».
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CHORLITO CARAMBOLO (Charadrius morinellus)

L=20,5-24 cm / E=57-64 cm

Limícola de mediano tama-
ño, pico corto y patas de la misma 
longitud que el ancho del cuerpo. 
En todos los plumajes presenta 
una llamativa ceja blanca u ocrá-
cea y la parte superior del ala lisa 
con estrecho borde anterior páli-
do. Franja pectoral estrecha y pá-
lida, y, en verano, pecho y vientre 
rojizo brillante (más vistoso en las 
hembras).

Hábitat y distribución

Cría en zonas de alta montaña con vegetación de pradera alpina por 
encima de los 2000 m; en las zonas norteñas puede anidar en espacios lla-
nos como la tundra. 

Su distribución es eurosiberiana, con las principales zonas de repro-
ducción en las regiones boreales de la región. Estas zonas son abandona-

das en invierno para ocupar extensas 
áreas del norte de África y Oriente 
Medio. 

En la península ibérica es un ave 
escasa y su reproducción solo está 
constatada en algunas localidades 
aisladas del Pirineo catalán. Es en el 
paso postnupcial, entre agosto y sep-
tiembre, cuando se puede observar la 
especie formando pequeños grupos o 
individuos solitarios.

Estatus

En el Parque es un ave de paso 
en escaso número, vista en agosto y 
septiembre. Se ha observado en estas 

Foto 102. Pradera alpina a 2500 m  
en Faixa Luenga

Foto 101. Chorlito carambolo (Charadrius morinellus)
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fechas en las zonas de praderas alpinas de los llanos de Millaris, el único 
hábitat típico para la especie y que utilizan como descanso en sus migra-
ciones. Un dato curioso es el de un ejemplar solitario, en septiembre de 
2007, en la cima de Monte Perdido a 3348 m de altura; sin duda, un ave 
montañera. 

Conservación

La escasa representación que la espe-
cie tiene en nuestro país, sus escasas locali-
dades de cría y la presión, cada vez mayor, 
a la que se ven sometidas estas zonas con el 
auge del turismo deportivo, son sus princi-
pales amenazas. En el Parque es un ave de 
paso y la zona en la que se han observado 
están en un estado de conservación exce-
lente.

Presencia de chorlito carambolo

Mapa 24. Avistamientos del chorlito carambolo (Charadrius morinellus) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC VU NO



AVEFRíA EUROPEA (Vanellus vanellus)

L=28-31 cm / E=62-72 cm

Limícola del tamaño de una paloma. De diseño blanco y negro, con 
partes del plumaje iridiscentes y con un característico penacho en la cabe-
za. Alas con los extremos redondeados, tiene un vuelo pausado.

Hábitat y distribución

Especie ampliamente distribuida por todo el Paleártico, donde ocupa 
preferentemente espacios abiertos costeros o del interior. En invierno for-
ma grandes bandos, muy visibles por el efecto intermitente del blanco y 
negro del plumaje del ave. 

En España se reproduce principalmente en algunas zonas de las cuen-
cas del Duero y del Guadalquivir, con otros núcleos menores como los de 
Galicia o el valle del Ebro. La península ibérica es un destino importante 
para la invernada de la especie, distribuyéndose entonces ampliamente por 
todo el territorio. Prefiere campos de labor, zonas encharcadas y espacios 

Foto 103. Avefría europea (Vanellus vanellus) en la ventisca
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abiertos. Se alimenta principalmente de invertebrados terrestres y, ocasio-
nalmente, de pequeños peces y anfibios; en menor medida todavía consu-
me alguna semilla o grano.

Las zonas de Plana Canal y San Vicenda aglutinan la mayor parte de 
las observaciones.

Estatus

En el Parque es un ave de paso habitual pero escaso, sobre todo durante 
el mes de noviembre, la época de paso hacia el sur. 

Conservación

La desecación de las zonas húmedas 
y encharcadas en el continente europeo, la 
industrialización del campo y el hecho de 
ser una especie cinegética, son sus princi-
pales amenazas.

Presencia de avefría europea

Mapa 25. Distribución del avefría europea (Vanellus vanellus) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

NT NO NO
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CHOCHA PERDIZ (Scolopax rusticola)

L=33-38 cm (incluido pico 6-7) / E=55-65 cm

Chocha perdiz o becada, es una limícola que cría en los bosques húme-
dos con sotobosque. Robusta, del tamaño de una paloma, con el pico muy 
largo y plumaje críptico muy hermoso. Alas anchas y de extremos romos. 
Vuelo de cortejo característico, con veloz trayectoria rectilínea y aleteos 
rápidos y espasmódicos por encima de las copas de los árboles. 

Hábitat y distribución

Ave ligada a las áreas forestales, cría con preferencia en bosques húme-
dos de influencia atlántica, robledales, hayedos y pinares musgosos de pino 
silvestre en suelos acidificados entre los 1200 y los 1700 m. Se alimenta de 
invertebrados que busca activamente con su largo y sensible pico entre la 
hojarasca del bosque. De hábitos crepusculares y costumbres discretas, es 
un ave difícil de localizar.

Se distribuye por Europa, Asia central, Turquía y Próximo Oriente. En 
la península ibérica se reproduce en los bosques atlánticos del tercio norte, 
desde Galicia a Cataluña; en invierno se puede localizar en cualquier zona 
boscosa, aun pequeña y aislada.

En el Parque se han visto ejemplares en el valle de Ordesa durante la 
primavera, observado el celo en la cabecera del barranco del río Airés en 

Foto 104. Chocha perdiz  
(Scolopax rusticola) en su ambiente
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el mes de mayo y se han fichado densidades altas en invierno durante un 
trayecto por la carretera del cañón de Añisclo (seis ejemplares en 4 km de 
recorrido). 

Estatus

Es un ave residente en el Parque, aunque en escaso número; sus efecti-
vos se ven reforzados durante el invierno por individuos provenientes del 
norte. En la ZPP, valle de Broto, la especie tiene una mayor presencia por la 
disponibilidad del hábitat adecuado.

Conservación

Debido a su discreción, se desconocen 
con exactitud sus estados poblacionales. Al 
ser una especie cinegética muy codiciada y 
apreciada, se ve sometida a una caza inten-
sa en la invernada, sin distinción de indivi-
duos residentes o migratorios.

Presencia de chocha perdiz

Mapa 26. Distribución de la chocha perdiz (Scolopax rusticola) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO



ANDARRíOS CHICO (Actitis hypoleucos)

L=18-20,5 cm / E=32-35 cm

Limícola de pequeño-mediano tamaño, cuello corto y patas también 
bastante cortas. Se mueve oscilando adelante y atrás varias veces después 
de posarse. Pardo por encima y blanco por debajo, con una cuña blanca 
característica que se adentra en la zona carpal parda del ala del ave hasta 
el cuello.

Hábitat y distribución

Cría en gran parte de Eurasia, asociado a los ríos limpios, con vege-
tación ribereña y depósitos de gravas. En invierno es más generalista y se 
puede localizar en ambientes costeros y lacustres. Los lugares de invernada 
se reparten por el sur de Europa, Asia, África y Oceanía.

En la península ibérica es un ave sedentaria en algunas zonas del valle 
del Ebro, presente también en las cuencas fluviales de los ríos atlánticos. 
Ausente o escasa en amplias zonas del Levante y el sur de España.

En el Parque se ha visto en los cauces del Cinca, en el valle de Pineta, 
hasta gran altura, y del Arazas en Ordesa a la altura de As Fuens.

Estatus

Es una especie que se puede observar durante sus migraciones pri-
maverales, principalmente en los meses de abril y mayo. En los cauces 

Foto 105. Andarríos chico  
(Actitis hypoleucos)
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principales del Cinca y el Ara, en la comarca de Sobrarbe, en zonas como 
Jánovas o L ’Ainsa, se comporta como reproductor. Por esto, no es extraña 
la presencia del andarríos chico en el Parque, aunque no es frecuente ni se 
comporta como reproductor por la falta de hábitat adecuado.

Conservación

Los ríos y las masas acuáticas interio-
res son hábitats que han sufrido una trans-
formación y degeneración enorme. Pocos 
ríos son los que presentan condiciones 
naturales en grandes tramos de su recorri-
do. El Ara, una de las dos arterias fluviales 
que delimitan el Parque, es uno de ellos. La 
transformación del hábitat y las molestias 
ocasionadas en época de cría, son las prin-
cipales amenazas de esta especie.

Presencia de andarríos chico

Mapa 27. Distribución del andarríos chico (Actitis hypoleucos) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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Foto 106. Fraucata en otoño. Valle de Ordesa
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Aves robustas y de mediano tamaño, cabeza pequeña y patas cortas.  
Vuelo recto y potente gracias a sus poderosos músculos pectorales. Las pa-
lomas domésticas provienen de especies silvestres con las que están muy 
emparentadas, en particular con la paloma bravía, con la que se hibridan.

Hay varias especies en el Parque, dos de ellas residentes y, la tercera, en 
paso y en pequeños números.

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Paloma bravía Columba livia Paloma peñazera r

Paloma torcaz
Columba  
palumbus

Torcazo R

Tórtola europeaQ Streptopelia turtur Tordoleta p

PALOMAS Y TÓRTOLAS (Familia Columbidae)

Q Tratado en el apartado de «Especies de aves no habituales y divagantes».



PALOMA BRAVíA (Columba livia)

L=31-34 cm / E=63-70 cm

Es la antecesora de la paloma doméstica. La forma ancestral presenta el 
plumaje grisáceo con iridiscencias en la zona del cuello, el obispillo blanco 
y dos franjas alares oscuras. El ojo es pardo rojizo y el pico oscuro.

Hábitat y distribución

La paloma bravía se distribuye por los países del Mediterráneo y las 
islas británicas, Oriente Medio y Asia central.

Su forma cimarrona y doméstica es de distribución cosmopolita y  
global.

Es una especie que cría en roquedos costeros y de baja montaña. Abun-
dante en las sierras exteriores pirenaicas como la de Guara; escasa en las 
sierras interiores y en el Pirineo axial. 

Ave granívora, los pollos son alimentados con una secreción lechosa 
producida en las paredes del buche, la llamada «leche de paloma».

Especie sedentaria, realiza movimientos locales de corto alcance.

Foto 107. Paloma bravía 
(Columba livia)
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Estatus

En el Parque la paloma bravía no es un ave abundante. En las sierras 
cercanas es común, pero es escasa como nidificante; se han observado 
ejemplares en los valles de Añisclo y Escuaín.

Conservación

Las poblaciones silvestres de paloma 
bravía se encuentran en declive y su prin-
cipal problema parece ser la hibridación. 
Algunos investigadores aseguraban, ya 
hace dos décadas, que, si no se tomaban 
medidas, la especie ancestral desaparece-
ría en pocos años como consecuencia de 
la creciente contaminación genética que se 
produce al cruzarse con las palomas semi-
domésticas (Del Hoyo et al., 1997).

Presencia de paloma bravía

Mapa 28. Distribución de la paloma bravía (Columba livia) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO



PALOMA TORCAZ (Columba palumbus)

L=38-43 cm / E=68-77 cm

Paloma grande y fuerte de plumaje gris uniforme, con una destacada 
mancha blanca en el cuello y ancha franja transversal blanca en la parte 
superior del ala, de puntas negras. Cabeza pequeña, ojos y pico amarillo 
pálido en los adultos. Ave pesada, que hace mucho ruido cuando levanta 
el vuelo.

Hábitat y distribución

Amplia distribución por el Paleártico: Europa, norte de África, Próxi-
mo Oriente y Asia central.

En España es una especie que se reparte por todo el territorio, pre-
sentando sus mayores densidades en los bosques mediterráneos del centro 
peninsular.

Cría en bosques y parques incluso en las áreas urbanas. Es una especie 
en expansión, siendo muy frecuente en algunas zonas. En el Parque la po-
demos encontrar en los bosques de los cuatro valles, siendo Añisclo el que 
atesora mayores efectivos. Muy abundante en los pinares de solana entre 
los 1000 y los 1700 m.

Estatus

En la península ibérica se comporta como sedentaria, con pequeños 
movimientos durante el invierno, acogiendo en esta época a buena parte 
de las poblaciones del norte europeo. El paso primaveral se produce entre 

Foto 108.  
Paloma torcaz  
(Columba  
palumbus)
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febrero y marzo; el postnupcial, entre octubre y noviembre, se concentra en 
el oeste de los Pirineos. 

Conservación

La paloma torcaz es una especie en 
expansión, cuya principal amenaza viene 
de la presión cinegética. La supresión de la 
caza en contrapasa, cuando las aves acuden 
a sus lugares de reproducción en el norte de 
España, supuso un alivio para las poblacio-
nes migratorias de la especie. En sentencia 
de 9 de junio de 2005, el Tribunal Europeo de Luxemburgo consideró que 
la caza en contrapasa no se ajustaba a la Directiva de Aves Silvestres, y el 
Tribunal Superior de Justicia del País Vasco (septiembre de 2007), en sen-
tencia ratificada por el Tribunal Supremo (marzo de 2010), declararon la 
suspensión definitiva de la caza en contrapasa.

Presencia de paloma torcaz

Mapa 29. Distribución de la paloma torcaz (Columba palumbus) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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Foto 109. Cañón de Añisclo. La Barona y Tozuals
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Aves migradoras de mediano tamaño, esbeltas, con las alas y la cola 
largas y las patas cortas. Curiosa estrategia de reproducción, parasitando 
nidos de otros paseriformes. 

Conspicuos reclamos pero difíciles de localizar a la vista gracias a su 
críptico plumaje.

Hay una especie presente en el Parque: el cuco común.  

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Cuco común Cuculus canorus Cuculo E

CUCOS (Familia Cuculidae)



CUCO COMúN (Cuculus canorus)

L=32-36 cm / E=54-60 cm

El cuco común es un ave de mediano tamaño y formas estilizadas con 
las alas largas y puntiagudas. Dorso grisáceo y vientre blanco finamente 
barrado de oscuro, parecido al del gavilán común. Hembras con dos fases 
de color: una gris, parecida a la de los machos, y una rojiza, menos común. 
Postura típica cuando está posado en horizontal, con las alas caídas. Canto 
típico y conocido por todo el mundo.

Hábitat y distribución

Es un ave migradora que pasa el invierno en zonas del África sub- 
sahariana y se reproduce en gran parte de Europa, Asia y el norte de África. 
En la península ibérica ocupa la mayor parte del territorio, faltando úni-
camente en zonas de alta montaña y ambientes pseudoesteparios. Ocupa 
todo tipo de hábitats forestales, no siendo muy exigente a la hora de elegir 
el territorio. Su dieta es insectívora.

Dos aspectos muy peculiares del cuco común son su estrategia de re-
producción, basada en el parasitismo, y los movimientos migratorios de 
los jóvenes hacia sus cuarteles de invierno, en plena noche y sin la guía de 
sus padres. El parasitismo consiste en la inclusión de los huevos propios en 
nidos ajenos de especies diferentes, imitando su tamaño y color. Muchas 
especies de paseriformes son parasitadas por el cuco; los huevos intrusos 
eclosionan antes que los del nido original y, siendo pollos desnudos y cie-
gos, lo primero que hacen es eliminar el resto de los huevos de la nidada 
para quedarse solos. Los abnegados e incrédulos «padres adoptivos» cria-
rán al intruso como a un pollo propio, aunque este los doble o triplique en 

Foto 110. Cuco común  
(Cuculus canorus)
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tamaño. Crecerá y se desarrollará hasta mediados de septiembre, cuando, 
en una noche estrellada, comenzará su migración hacia el África tropical, a 
los mismos bosques donde ya descansan sus verdaderos padres.

Estatus

Es un ave estival y reproductora en el Parque. Desde primeros de abril 
se puede escuchar su canto en las cotas bajas y medias de todos los valles, 
hasta una altura de 1800 m.

Conservación

Al ser un ave tan adaptable y poco exi-
gente con el medio, no presenta mayores 
problemas de conservación que aquellos 
asociados a la ingesta de insectos contami-
nados con pesticidas y a la desaparición de 
las masas forestales (incendios, talas, etc.).

Presencia de cuco común

Mapa 30. Distribución del cuco común (Cuculus canorus) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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Foto 111. Hayedo en Ordesa
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Aves de presa nocturnas, son grandes cazadoras gracias a su vista y 
oído muy agudos, favorecidos por adaptaciones físicas como los pabellones 
auriculares o las plumas de vuelo terminadas en flecos, que las dotan de 
un vuelo silencioso. Con dimorfismo sexual, la hembra es más grande y 
robusta. Crían en roquedo, árbol e incluso en el suelo. Se distinguen dos 
familias, la más numerosa la Strigidae; la familia Tytonidae cuenta con solo 
una especie cosmopolita, la lechuza común.  

Hay cinco especies citadas en el Parque, siendo la más característica y 
abundante el cárabo común.

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Búho real Bubo bubo Bobón D

Mochuelo boreal Aegolius funereus Mochuelo de pinada r

Búho chico Asio otus Craberet r

Autillo europeoQ Otus scops Cholibeta e

Cárabo común Strix aluco Crabero R

BÚHOS Y LECHUZAS (Familia Strigidae)

Q Tratado en el apartado de «Especies de aves no habituales y divagantes».
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BúHO REAL (Bubo bubo)

L=59-75 cm / E=138-170 cm

La mayor de las estrigiformes europeas, 
su gran tamaño se ve realzado por el sedoso y 
ahuecado plumaje, muy críptico y bello. Cabe-
za grande, con «orejas» bien visibles. Mirada 
impresionante, con los ojos de color naranja. 
Tiene los tarsos emplumados, las garras muy 
fuertes y las alas redondeadas. Su vuelo es po-
deroso y silencioso.

Hábitat y distribución

El búho real se distribuye por amplias zo-
nas del Paleártico, aunque de forma fragmen-
tada en grandes zonas del centro de Europa y 
en sus límites latitudinales.

En la península ibérica se encuentra en 
expansión y lo podemos encontrar en la ma-
yor parte del territorio, exceptuando la cornisa 
cantábrica, Galicia, las regiones cerealistas de 
Castilla y el valle del Guadalquivir.

Ocupa zonas abruptas con roquedo y masas forestales. También áreas 
esteparias siempre que dispongan de paredes y cárcavas rocosas. Anida ge-
neralmente en una cueva en pared, aunque puede llegar a hacer el nido en 
el suelo. Se alimenta de mamíferos de hasta el tamaño de una liebre y de 
otras aves, incluyendo numerosas rapaces y córvidos.

Se ha observado al búho real en las lomas de Sestrales, en julio de 2015. 
También una cita en julio de 2018 de un ejemplar en vuelo desde San Vi-
cenda hacia Pardina. Asimismo, se han dado otros avistamientos en la ZPP, 
valle de Bujaruelo, tozal del Cebollar y en el cercano puerto de Cotefablo.

Estatus

En el Parque es un ave ocasional, no se tiene constancia de su repro-
ducción. Debido a la escasez de presas, parece ser que las áreas de campeo 
en las sierras interiores pirenaicas donde se ha detectado la especie son 
muy grandes, sin zonas de reproducción establecidas. Bien puede ser que 

Foto 112. Búho real  
(Bubo bubo)
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los valles más meridionales del Parque reciban visitas regulares de indivi-
duos establecidos en las sierras cercanas. 

Conservación

Acosado durante decenios por una Administración que premiaba su 
muerte, el búho real se rarificó hasta llegar a ser considerado como una 
especie «Rara» en el libro rojo de los vertebrados españoles en 1992. Sin 
embargo, desde entonces sus poblaciones han experimentado un fuerte au-
mento y ha vuelto a colonizar numerosos enclaves de donde había desapa-
recido, lo que llevó a su descatalogación de la citada obra en 2002. 

Actualmente son las crisis víricas que 
afectan a las poblaciones de conejo en gran 
parte de la península ibérica, las colisiones 
con tendidos eléctricos y los atropellos los 
principales problemas a los que se enfrenta 
el Gran Duque.

Presencia de búho real

Mapa 31. Avistamientos del búho real (Bubo bubo) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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MOCHUELO BOREAL (Aegolius funereus)

L=22-27 cm / E=50-62 cm

Pequeña rapaz nocturna del tamaño del 
mochuelo común, cabeza grande y ojos ama-
rillos con «mirada de asombro», acentuada 
por sus discos faciales. Partes superiores ma-
rrones con motas blancas y manchas difusas en 
los hombros. Partes inferiores blancuzcas con 
manchas de color pardo. 

Hábitat y distribución

El mochuelo boreal está bastante extendi-
do por el norte de Europa, siendo una de las 
nocturnas más comunes en los bosques borea-
les. Su límite de distribución meridional está 
en los Pirineos, donde ocupa bosques de mon-
taña, preferentemente bosques maduros de 
pino negro (Pinus uncinata) y abetales (Abies 
alba) entre los 1500 y los 2200 m.

Es un ave forestal que usa los nidos fabri-
cados por el picamaderos negro (Dryocopus 
martius) para criar. El celo comienza en ple-
no invierno, con máxima frecuencia de cantos 
durante el mes de febrero. Los machos cantan 
hasta que se emparejan, por lo que en lugares 

subóptimos pueden escucharse hasta bien avanzada la temporada (junio). 
Es cazador activo de micromamíferos, con los topillos y ratones de campo 
como principal presa; ocasionalmente da caza también a algún pajarillo.

En Pirineos se encuentra sobre todo en Cataluña y la vertiente france-
sa; los cercanos macizos de Posets-Maladeta y de Cotiella albergan también 
bastantes territorios, pero en el Parque es un ave escasa, debido sobre todo 
a la falta de hábitat adecuado. Se ha localizado a la especie en el circo de Co-
tatuero, O Molar y Faja Pelay en el valle de Ordesa, en Sestrales de Añisclo, 
Gurrundué en Escuaín y Montinier en el valle de Pineta, este último fuera 
de los límites del Parque pero muy cerca del mismo.

Foto 113. Mochuelo boreal  
(Aegolius funereus) en su nido

Foto 114. Bosques de pino  
negro, hayedo abetal  
y pinar silvestre
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Estatus

Es un ave residente y en el Parque se comporta como nidificante en 
pequeños números. Los movimientos dispersivos de los jóvenes y los de 
búsqueda de machos por parte de las hembras, propician la aparición de 
ejemplares cerca de sus núcleos principales de población.

Conservación

Al ser un ave residente en los bosques de alta montaña, la gestión de 
los mismos se considera como prioritaria de cara a la conservación de la 
especie. Los fenómenos asociados al cambio climático pueden afectar ne-
gativamente a estas poblaciones, lo mismo 
que a sus presas, consideradas excelentes 
bioindicadores del cambio. Entre sus prin-
cipales depredadores están los mustélidos 
del género Martes.

Presencia de mochuelo boreal

Mapa 32. Distribución del mochuelo boreal (Aegolius funereus) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC VU NO
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BúHO CHICO (Asio otus)

L=31-37 cm / E=86-98 cm

Búho de tamaño mediano, de aspecto 
estilizado, cabeza redondeada, coronada 
por unas «orejas» largas y móviles que usa 
para mostrar estados de ánimo o para el 
camuflaje. Presenta ojos anaranjados. Plu-
maje pardo rojizo, finamente vermiculado. 
Alas largas, con el extremo finamente ba-
rrado, partes superiores con mancha ocre 
en la base de las primarias y sin borde blan-
co. Vuelo ondulante intercalado de planeos.

Hábitat y distribución

El búho chico está ampliamente distri-
buido por el hemisferio norte: Europa, Asia, 
norte de África y Norteamérica. Se recono-
cen varias subespecies, correspondiendo a 
la península ibérica la subespecie otus. 

En la península ibérica es abundante 
en Madrid, Castilla y León, Andalucía y 
zonas de Castilla-La Mancha, siendo más 
escaso en la cornisa cantábrica, Galicia y 
cuadrante suroccidental. No sube mucho 
en altura, haciéndose menos común a par-
tir de los 1000 m. 

Cría en bosques o bosquetes con espacios abiertos cercanos, con pre-
ferencia especial hacia los pinares. Nocturno y crepuscular, se alimenta de 
micromamíferos y, en menor medida, de pequeñas aves. Discreto y poco 
vocal, con celo a finales de invierno (a partir de febrero); entonces se puede 
escuchar su canto, parecido al del búho real, pero con la cadencia más rápi-
da y de mucha menor potencia.

Estatus

Las poblaciones centroeuropeas emigran en invierno hacia el norte 
de África y zonas templadas del continente. La península ibérica acoge a 

Foto 115. Búho chico (Asio otus)
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buena parte de estos individuos migradores, cuyos ejemplares comparten 
territorios con los locales y se pueden observar en zonas no habituales du-
rante sus desplazamientos.

Escuchado en el Parque a mediados de abril de 2009 en los pinares de 
Lapayón y valle de Escuaín; también ha sido observado en la cabecera del 
Airés a primeros de julio.

Conservación

No es un ave que presente muchos 
problemas de conservación. La deforesta-
ción, el uso de plaguicidas que se acumu-
lan en la cadena trófica y las molestias en 
dormideros comunales que los ejemplares 
migratorios usan durante el invierno, son 
sus principales amenazas.

Presencia de búho chico

Mapa 33. Distribución del búho chico (Asio otus) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO



CÁRABO COMúN (Strix aluco)

L=37-43 cm / E=81-96 cm

De tamaño medio y aspecto robusto, cabeza redondeada y prominente. 
Ojos de color negro. Presenta dos formas principales de coloración, una en 
fase pardo grisácea y la otra rojiza. Alas anchas y redondeadas, vuelo recto 
y directo alternado con rápidos aleteos. Su reclamo es inconfundible.

Hábitat y distribución

El cárabo común se extiende por la mayor parte de Europa, países del 
Magreb, Oriente Medio y zonas de Asia. En la península ibérica es más 
abundante en la zona norte, donde encuentra sus mayores densidades en 
las zonas forestales. De las diferentes subespecies, la correspondiente a la 
península ibérica sería la S. a. sylvatica.

Cría en bosques y zonas suburbanas con arbolado. Se alimenta de roe-
dores y es bastante territorial. El celo comienza en pleno invierno.

En el Parque es la nocturna más común. Los sonoros reclamos de los 
machos se dejan oír hasta bien entrado el verano; los quejumbrosos chilli-
dos de las hembras son más frecuentes desde enero a abril.

Foto 116. Cárabo 
común (Strix aluco)
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 Lo podemos encontrar repartido homogéneamente por los bosques 
de todos los valles hasta una altura de 1900 m en la Faja Pelay en el valle de 
Ordesa, o en el circo de Gurrundué en la cabecera de Escuaín.

Estatus

Es un ave residente. Los bosques de caducifolios entre los 1000 y los 
1500 m acogen las mayores densidades de la especie en el Parque.

Conservación

Es una especie generalista y muy adap-
table. Sus poblaciones no parecen sufrir 
mermas significativas. Entre sus causas de 
muerte más habituales se encuentran los 
atropellos en la carretera.

Presencia de cárabo común

Mapa 34. Distribución del cárabo común (Strix aluco) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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Foto 117. Pastos supraforestales de Añisclo
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Aves de hábitos nocturnos y crepusculares, de tamaño mediano y alas 
muy largas que las dotan para un vuelo agilísimo y veloz. Capturan insectos 
al vuelo con su gran boca orlada de largas vibrisas táctiles. Patas cortas y 
plumaje muy críptico y bello.

Sus reclamos son muy característicos y audibles durante la noche.
Se dan dos especies en territorio europeo; una de ellas frecuenta el 

Parque, el chotacabras europeo (Caprimilgus europaeus).

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Chotacabras 
europeo

Caprimulgus 
europaeus

Gallineta ziega grisa E

CHOTACABRAS (Familia Caprimulgidae)
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CHOTACABRAS EUROPEO (Caprimulgus europaeus)

L=24-28 cm / E=52-59 cm

De tamaño medio, alas y cola 
largas y estrechas, con mancha 
blanca en los extremos alares y 
caudales externos. El borde ante-
rior del ala es oscuro. De plumaje 
muy críptico, moteado de tonos 
ocres, blanquecinos y grises, es 
bellísimo cuando se observa de 
cerca. Presenta un vuelo potente 
y ondulante cuando se levanta del 
suelo. Sus reclamos son caracterís-
ticos. 

Hábitat y distribución

Ampliamente distribuido por el continente europeo, parte de Asia y 
Oriente Medio, en la península ibérica ocupa preferentemente la mitad 
norte y las zonas montañosas del sur. Es una especie que prefiere las zo-
nas abiertas, con matorral y arbolado disperso, así como lindes de bosque,  
estando presente hasta el ecotono bosque-pradera y hasta unos 1400 m de 
altitud. 

Se alimenta de insectos de buen tamaño, a los que captura en vuelo. En 
las noche de finales de mayo y junio no es raro escuchar el sonoro recla-
mo del chotacabras europeo, algo así como un carrete de pesca enrollando 
(«Rrrrurrrurrr») pero más grave y audible a larga distancia. Lo más común 
es observar al ave cuando, deslumbrada por los focos del coche, levanta el 
vuelo del asfalto o de la pista forestal donde suele estar posada, para alejarse 
en la noche con su vuelo rápido y ondulante.

En el Parque se puede observar a la entrada del valle de Ordesa, en la 
misma carretera del puente de los Navarros al antiguo parador. Abundante 
en la ZPP en la pista de las Cutas, sobre todo cerca de Nerín; también en 
Buerba y Vió. Tiene su mayor densidad poblacional dentro del Parque en 
Escuaín y Rebilla, a la entrada del valle de Escuaín. Ocupa el valle de Pineta 
hasta los alrededores del parador nacional de Turismo.

Foto 118. Chotacabras europeo  
(Caprimulgus europaeus)
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Estatus

Es un ave estival y nidificante en el Parque, siendo observada mayor-
mente entre mayo y agosto, aunque algunos ejemplares pueden adelantar y 
retrasar su fenología dependiendo de las condiciones climáticas generales.

Conservación

A nivel general, las poblaciones de chotacabras europeo han sufrido un 
importante declive desde la década de los setenta del siglo pasado. La in-
tensificación del uso de plaguicidas y pesticidas parece estar directamente 
relacionada con este declive, al acumularse el veneno en los caparazones y 
partes quitinosas de los insectos, su principal alimento.

Otra causa de mortalidad importante 
es el atropello en la carretera, donde se sue-
len posar en busca del calor que desprende 
el asfalto. 

Presencia de chotacabras europeo

Mapa 35. Distribución del chotacabras europeo (Caprimulgus europaeus) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

NO
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Aves de mediano a pequeño tamaño, de alas larguísimas y cola peque-
ña, que les dan un aspecto como de guadañas en vuelo. Velocísimas e infa-
tigables en el vuelo, copulan, duermen y realizan todas sus actividades vi-
tales (menos la puesta) en el aire. Patas muy cortas, con uñas muy afiladas.

Encontramos dos especies en nuestro territorio: el vencejo común 
(Apus apus) y el real (Apus melba), que se comportan como reproductores 
estivales, el primero principalmente en la ZPP.

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Vencejo común Apus apus Falzeta e

Vencejo real Apus melba
Falzeta de tripa 

blanca
E

VENCEJOS (Familia Apodidae)



VENCEJO COMúN (Apus apus)

L=17-18,5 cm / E=40-44 cm

Ave de tonos oscuros pardogrisáceos, con mancha gular pálida. Alas 
en forma de guadaña y cola pequeña y ahorquillada. Vuelo directo y rapi-
dísimo, con largos momentos de poderosos aleteos alternados con planeos, 
generalmente formando pequeños y chillones bandos.

Hábitat y distribución

Amplia distribución por todo el Paleártico, donde es un ave bastante 
común y es la única, de entre los vencejos, que podemos encontrar repar-
tida de manera uniforme. Sus áreas de invernada se sitúan en zonas tro-
picales al sur del Sáhara. Volador incansable, con pies adaptados al agarre 
pero que no le sirven para posarse en el suelo, se alimenta de insectos que 
captura al vuelo.

Cría generalmente en zonas urbanas y rurales, aprovechando las grie-
tas de las casas y bajo tejas; menos común es verlo criar en el roquedo.

Es un ave frecuente en la ZPP, donde se encuentra en núcleos rurales 
como Nerín, Escuaín o Rebilla. En el Parque se han observando ejemplares 

Foto 120. Bando de vencejos comunes (Apus apus)
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en el valle de Ordesa en plena época de reproducción, en la zona de Ba-
carizuala, volando junto con bandos de vencejo real y refugiándose en las 
paredes donde crían estos últimos, a 2000 m. El pueblo de Escuaín acoge 
una pequeña colonia.

Estatus

Es un ave estival, presente en nuestra zona de mayo a septiembre. Se 
comporta como nidificante común en la ZPP y también en el propio Par-
que, pero en muy escaso número 

Conservación

Es una especie que, dada su versatili-
dad, ha venido incrementando sus efecti-
vos paulatinamente estas dos últimas déca-
das. 

Presencia de vencejo común

Mapa 36. Distribución del vencejo común (Apus apus) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

CAT. NAC. CAT. AUT.

NO



VENCEJO REAL (Apus melba)

L=20-23 cm / E=51-58 cm

Vencejo de gran tamaño, con el vientre blanco y garganta también 
blanca orlada con un collar oscuro. Vuelo veloz aunque más pausado y con 
aleteos más profundos que sus parientes cercanos.

Hábitat y distribución

Ave migratoria que pasa la temporada de invierno en grandes áreas del 
sur de África. La encontramos como reproductora en amplias zonas del sur 
de Europa, Caúcaso, Oriente Medio y el Magreb.

Su distribución en la península ibérica se sucede de forma continuada 
en la mitad oriental, con predilección hacia las sierras y montañas calizas, 
donde encuentra sus máximos poblacionales y el hábitat ideal para la cría: 
las grandes paredes y cortados hasta una altura de 2400 m. En el resto está 
ligada a macizos montañosos de Andalucía, Extremadura, Castilla-León y 
Galicia, faltando en las grandes mesetas.

En el Parque se pueden localizar sus colonias en los grandes escarpes 
rocosos de las partes superiores de los valles, en los cuatro sectores del mis-
mo. La colonia más numerosa se encuentra en la sierra d ’As Cutas, en la 
zona de Bacarizuala (que es la situada, por otra parte, a mayor altitud en 
España), siendo muy fácil su observación desde los miradores repartidos 

Foto 121. Vencejo real (Apus melba)
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por toda la cresta, accesibles desde la pista d ’As Cutas. Esta colonia se com-
pone de cerca de treinta parejas y sus evoluciones en el aire, con el valle de 
Ordesa como telón de fondo, suponen un espectáculo sin igual.

Estatus

Es un ave estival en nuestras latitudes que se comporta como repro-
ductora. Presente en la zona desde abril hasta primeros de septiembre

Conservación

Actualmente no presenta problemas 
de conservación e, incluso, desde hace 
unas décadas, se adapta perfectamente a 
las zonas urbanas, seleccionándolas positi-
vamente frente a refugios naturales cerca-
nos, a priori buenos para la especie. 

Presencia de vencejo real

Mapa 37. Distribución del vencejo real (Apus melba) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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Foto 122. Valle de Ordesa
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Aves de mediano y pequeño tamaño y contrastado plumaje.
 La abubilla (Upupa epops) es un ave de terrenos agrícolas y mosaicos 

agroforestales, de hábitos migratorios y llamativa cresta como principales 
características. En el Parque es un ave estival ligada a las áreas más medite-
rráneas del mismo.

El martín pescador (Alcedo atthis) es una ave ligada al medio acuático, 
como los ríos limpios pero también en canales agrícolas. Está en franca 
recesión; solo se presenta en el Parque de forma ocasional.

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Abubilla Upupa epops Puput E

Martín pescadorQ Alcedo atthis Martín pescaire e

ABUBILLA Y MARTÍN PESCADOR   
(Familias Upupidae y Alcedinidae)

Q Tratado en el apartado de «Especies de aves no habituales y divagantes».



ABUBILLA (Upupa epops)

L=25-29 cm (incluidos 4-5 del pico) / E=44-48 cm

Ave muy llamativa e inconfundible, muy popular y de sonoro y cono-
cido reclamo del que derivan muchos nombres locales (purpur, putput…). 
Colores ocres en el cuerpo, alas redondeadas y blanquinegras, pico largo, 
fino y curvado y una llamativa cresta, que despliega cuando está excitada, 
son sus señas más características. 

Hábitat y distribución

Ampliamente distribuida por el Paleártico, faltando solo en las zonas 
más norteñas (Gran Bretaña, países escandinavos…). En la península ibé-
rica se comporta como residente en algunas zonas de Extremadura, Anda-
lucía y Levante. En el resto es migradora, siendo un ave transahariana. La 
migración prenupcial es de marzo a primeros de mayo, y la postnupcial se 
produce entre agosto y octubre.

Cría en zonas agrícolas con preferencia hacia las zonas adehesadas. 
Pasa mucho tiempo en el suelo, buscando gusanos e insectos activamente 
con su pico. Prefiere los ambientes mediterráneos a una altura no superior 
a los 1000 m.

En el Parque es un ave fácil de observar en los valles de Añisclo (San 
Úrbez y alrededores) y Escuaín, más en este último. También se puede en-
contrar a la abubilla tanto en Ordesa como en Pineta, a la entrada de los 
valles y en las zonas más abiertas y solanas, aunque es menos común que en 
los valles más meridionales del Parque.

Foto 123. Pareja de abubillas (Upupa epops)
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Estatus

Es un ave estival y reproductora en el Parque, siendo los antes citados 
valles de Escuaín y la parte media del cañón de Añisclo donde se observan 
más ejemplares en época de reproducción; el número de parejas reproduc-
toras debe ser escaso en el interior del Parque y mucho más abundante en 
zonas cercanas de la ZPP y valles aledaños hacia el sur.

Conservación

Como ave insectívora y migratoria 
está expuesta a numerosos peligros; no 
obstante, sus poblaciones parecen ser esta-
bles y, en el Parque y las inmediaciones, no 
presenta problemas de conservación.

Presencia de abubilla

Mapa 38. Distribución de la abubilla (Upupa epops) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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Foto 124. Flora alpina
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Aves de mediano tamaño, precioso y contrastado plumaje. Esbeltas, 
con las alas puntiagudas y el pico largo y curvado que usan para cazar in-
sectos (sobre todo himenópteros) y cavar sus nidos-túnel en los taludes 
ribereños.

Una especie se puede ver en el Parque durante el paso primaveral y los 
correteos de finales de verano: el abejaruco europeo (Merops apiaster).

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Abejaruco europeo Merops apiaster Abellerol e p

ABEJARUCOS (Familia Meropidae)
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ABEJARUCO EUROPEO (Merops apiaster)

L=25-29 cm / E=36-40 cm

Una de las aves más be-
llas y coloridas de la avifauna 
española: partes inferiores 
azuladas, garganta amari-
lla, ojo rojo enmascarado 
en negro y partes superiores 
rojizas con manchas amari-
llas luminosas en el hombro. 
Alas largas y puntiagudas, 
cola cuadrangular con las 
rectrices centrales destaca-
das.

Hábitat y distribución

Especie migratoria que, en nuestras latitudes, se comporta como re-
productora, invernando en zonas tropicales del sur de África. Ocupa los 
países de la cuenca mediterránea hasta el centro y sudoeste de Asia.

España acoge a un 25 por ciento de la población europea. En la penín-
sula ibérica se distribuye por todo el territorio excepto Galicia, la cornisa 
cantábrica y el Pirineo axial. Seleccionan áreas de marcada influencia me-
diterránea, rarificándose conforme se sube en altura.

Suelen criar en taludes ribereños o en ramblas secas pero con paredes 
verticales arenosas donde excavan sus profundos nidos-galería. Prefieren 
las zonas abiertas con arbustos y arbolado disperso que usan como posade-
ros desde los que cazar.

Son aves insectívoras, especializadas en capturas de insectos grandes 
como abejas, avispas, libélulas… En el Parque lo podemos ver, sobre todo 
en primavera, en la zona de Escuaín.

Estatus

Es un ave de paso y estival en el Parque. Se puede ver sobre todo du-
rante el paso primaveral a finales de abril. Ciertos núcleos reproductores 
instalados en las inmediaciones del Parque, en el valle de Puértolas, usan el 

Foto 125. Abejaruco europeo (Merops apiaster)
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espacio del mismo para buscar alimento en sus correrías primaverales. No 
es raro observar pequeños y ruidosos bandos de estas aves sobrevolar las 
gargantas del Yaga durante los meses de mayo y junio. 

A principios de agosto es posible encontrar algunos bandos de abeja-
rucos sobrevolar los puertos de montaña en busca de grandes insectos con 
los que prepararse para su inminente viaje.

Conservación

Al intenso uso de pesticidas y las mo-
lestias ocasionadas en época de cría, se une 
la persecución directa por parte de algunos 
apicultores que siempre han visto en esta 
ave un competidor y enemigo potencial 
cuando se instalan cerca de sus colmenas.

Presencia de abejaruco europeo

Mapa 39. Distribución del abejaruco europeo (Merops apiaster) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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Foto 126. Pico picapinos (Dendrocopos major) en su yunque
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Aves forestales, en su gran mayoría con múltiples adaptaciones físicas 
al medio arbóreo, como los dedos opuestos de dos en dos, el pico fuerte con 
el cráneo reforzado para evitar lesiones, lengua larga y afilada para capturar 
insectos, y rectrices rígidas para el apoyo en los troncos.

En el Parque se han citado hasta seis especies de pícidos o picos. Una 
de ellas, el pico dorsiblanco (Dendrocopos leucotos), está extinta en la zona, 
con las últimas citas en el valle de Ordesa en los años setenta del siglo XX. 
De otra especie actualmente en expansión, el pico menor (Dendrocopos mi-
nor), se ha registrado una cita reciente en el límite del Parque, en la zona 
de Escuaín.

Las demás están bien representadas en las zonas forestales del Parque.

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Picamaderos negro
Dryocopus  

martius
Picaguazero negro R

Pito real Picus viridis Picaguazero R

Pico picapinos
Dendrocopos 

major
Picatroncos R

Pico menorQ
Dendrocopos 

minor
Picatroncos nano d

Torcecuello  
euroasiático

Jynx torquilla Retuerto E

PICOS (Familia Picidae)

Q Tratado en el apartado de «Especies de aves no habituales y divagantes».



PICAMADEROS NEGRO (Dryocopus martius)

L=45-57 cm / E=64-68 cm

El mayor de los pájaros carpinteros del continente, del tamaño de una 
corneja. Plumaje completamente negro a excepción del píleo rojo (rojo 
completo en los machos y solo con rojo en la parte posterior en las hem-
bras). Vuelo aleteante con trayectoria rectilínea, llevando la cabeza levanta-
da. Reclamos y tamborileos conspicuos y audibles a gran distancia.

 Hábitat y distribución

Presente en gran parte de Europa y Asia, excepto en las zonas más 
cálidas del sur. Ausente en los sistemas insulares. En la península ibérica 
se circunscribe a los Pirineos y a la cornisa cantábrica, ocupando las masas 
forestales maduras y variadas tanto de pino silvestre como hayedos.

En el Parque está presente en las masas forestales de los cuatro valles, 
tanto en el hayedo-abetal como en los pinares silvestres y de pino negro. 
Fácil de escuchar y observar en el entorno de la pradera de Ordesa, Faja Pe-
lay, el barranco Pardina, circo de Gurrundué y los alrededores del parador 
de Turismo en Pineta.

Foto 127.  
Picamaderos  
negro  
(Dryocopus 
martius)
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Se alimenta de larvas de xilófagos a los que captura en sus galerías 
agrandándolas a base de picotazos. También busca hormigas y otros insec-
tos en el suelo.

Estatus

En el Parque es un ave residente, pudiéndose observar durante todos 
los meses del año. La población reproductora se estima en unas quince 
parejas. En la ZPP también existe una población importante, sobre todo en 
el valle de Bujaruelo.

Conservación

Es una especie que se encuentra en ex-
pansión, colonizando zonas serranas de la 
provincia de Huesca y ocupando cada vez 
más territorios incluso en Euskadi, donde 
no se encontraba desde hace años.

Presencia de picamaderos negro

Mapa 40. Distribución del picamaderos negro (Dryocopus martius) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO



PITO REAL (Picus viridis)

L=30-36 cm / E=45-51 cm

Pícido de vistoso color verde y obispillo amarillo; bigotera roja con 
borde inferior negro (solo en el macho, en la hembra es negra) y píleo rojo. 
La subespecie sharpei, propia de la península ibérica, carece de contorno 
negro alrededor del ojo. Vuelo ondulante, reclamo característico, como el 
relincho de un ave (en tono descendente) y tamborileos.

Hábitat y distribución 

Ave de amplia distribución en el continente europeo, sin llegar a ocu-
par las zonas más norteñas del mismo. Se reconocen varias subespecies; a 
la península ibérica corresponde la P. v. sharpei. 

Cría en bosques de caducifolios y mixtos, bosques de ribera y lindes 
forestales; también en frutales y en parques y jardines arbolados de las ciu-
dades. Se puede encontrar en casi toda España, excepto en las estepas ce-
realistas y el valle del Guadalquivir.

Adaptado a la vida arbórea, busca su alimento entre la madera muerta 
de los árboles y en el suelo cuando busca hormigas. Extrae las larvas de los 
xilófagos con su larga y pegajosa lengua. 

Foto 128.  
Pito real  
(Picus viridis)
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En el Parque lo encontramos en todas las masas forestales, con prefe-
rencia hacia los sectores más meridionales, como los valles de Añisclo y 
Escuaín. También en zonas supraforestales como la cabecera del barranco 
Pardina en Añisclo, a 1800 m.

Estatus

Es un ave residente y sedentaria. En el Parque se comporta como re-
productora.

Conservación

Su hábitat se ha visto mermado en las 
últimas décadas, sobre todo con la des-
trucción de los sotos ribereños y los mo-
nocultivos forestales de coníferas. El uso 
de venenos contra las hormigas provoca 
envenenamientos en esta especie. 

Presencia de pito real

Mapa 41. Distribución del pito real (Picus viridis) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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PICO PICAPINOS (Dendrocopos major)

L=23-26 cm / E=38-44 cm

Pícido de diseño blanquinegro, con dos manchas ovaladas blancas en 
los hombros. Zona anal de un rojo intenso, bigotera negra que se conecta 
con la nuca. La parte posterior del píleo es de color rojo en los machos y 
completamente negro en las hembras. Reclamo consistente en unos chas-
quidos agudos muy característicos. Su vuelo es ondulante y con recorridos 
bastante cortos.

Hábitat y distribución

Se distribuye por todo el continente europeo y el Paleártico comple-
to, ocupando todas las masas arbóreas disponibles. Se reconocen múltiples 
subespecies; a la península ibérica corresponde la D. m. hispanus. Tan solo 
falta o escasea en las áreas cerealistas y esteparias, así como en las regiones 
más áridas del valle del Ebro y el Levante.

Se alimenta de larvas e insectos que busca en los agujeros de los árbo-
les, grietas y agujeros. También se alimenta de frutos secos como bellotas 

Foto 129. Pico picapinos 
(Dendrocopos major)
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y nueces, que abre usando su pico y una horquilla de rama o una pequeña 
grieta como yunque.

En el Parque lo podemos encontrar en los cuatro valles, con una mayor 
densidad en el de Ordesa. Es común hasta los 1500 m de altura.

Estatus

Es un ave residente y nidificante, sedentaria. 

Conservación

No presenta actualmente problemas 
de conservación, manteniendo poblacio-
nes estables y en aumento. La mala gestión 
forestal de antaño y la roturación de los 
bosques de ribera supusieron una merma 
en sus poblaciones durante los setenta y los 
ochenta del siglo XX; actualmente esta tendencia se ha revertido.

Presencia de pico picapinos

Mapa 42. Distribución del pico picapinos (Dendrocopos major) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO



TORCECUELLO EUROASIÁTICO (Jynx torquilla)

L=16-18 cm / E=25-27 cm

Sin duda es el más atípico de nuestros pícidos. De pequeño tamaño y 
plumaje críptico, con tonos pardos y grises en el dorso y barrado de negro 
sobre fondo claro en las partes inferiores, que le sirve para camuflarse con 
la corteza de los árboles. Pico corto y puntiagudo con base ancha. Aspec-
to y comportamiento en el árbol más como un paseriforme que como un 
pícido.

Hábitat y distribución

Amplia distribución por el Paleártico, donde se han descrito varias 
subespecies. En la península ibérica es frecuente en la mitad norte y el Le-
vante, y raro en la zona centro, Galicia y cornisa cantábrica.

En el Parque se ha localizado en los cuatro valles, con mayores densi-
dades en Añisclo y Escuaín. En Ordesa aparece en la zona del Parador, a 
la entrada del valle, y en Pineta se puede escuchar desde el mismo aparca-
miento en la caseta del Parque. En la zona meridional de la ZPP, con espe-
cial mención al valle de Vió, resulta abundante y fácil de localizar por sus 
característicos y chirriantes reclamos.

Son las zonas con matorral disperso de boj (Buxus sempervirens) y ar-
bolado no muy denso las que prefiere el torcecuello (muestra gusto por 
las quercáceas, frutales y del género Populus). Busca su comida entre las 

Foto 130.  
Torcecuello 
euroasiático 
(Jyns torquilla)
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cortezas de los árboles y muy a menudo en el suelo, donde es un ávido bus-
cador de hormigas y de todo tipo de larvas.

Estatus

Es un ave migradora; el grueso de la población pasa el invierno en el 
continente africano. En la península ibérica una parte de la población del 
Levante y sur de España se comporta como sedentaria. No es el caso de las 
aves en el Parque, donde es estival (de abril a septiembre) y se comporta 
como reproductor.

Conservación

Las poblaciones de torcecuello no pre-
sentan a priori problemas graves de con-
servación. Al igual que con el pito real, los 
venenos utilizados masivamente contra las 
hormigas en zonas frutales y de labor han 
afectado negativamente a la especie.

Presencia de torcecuello euroasiático

Mapa 43. Distribución del torcecuello euroasiático (Jynx torquilla) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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Foto 131. Cuello Arenas. El puerto
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Paseriformes típicos de espacios abiertos, de colores pardos y discre-
tos, advierten de su presencia con potentes y bellos cantos. Están adaptados 
a la vida en el suelo, donde buscan su alimento y nidifican. Presentan picos 
gruesos y fuertes para partir semillas y sus patas están diseñadas para co-
rrer más que para posarse en ramas, con la uña posterior larga y recta.

En el Parque encontramos dos especies: la alondra común (Alauda ar-
vensis) y la alondra totovía (Lullula arborea), esta última más localizada y 
escasa.

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Alondra común Alauda arvensis Aloda E

Alondra totovía Lullula arborea Tutubilla e

ALONDRAS (Familia Alaudidae)



ALONDRA COMúN (Alauda arvensis)

L=16-18 cm

De color pardo grisáceo con el pecho estriado y vientre blanco, pre-
senta una pequeña cresta no siempre visible. Lados de la cola blancos con 
el centro oscuro. Suele emitir su variado y potente canto a gran altura en 
vuelo cernido, para después dejarse caer en picado al suelo. 

Hábitat y distribución

Ocupa muchos de tipos de hábitat siempre que sean espacios abiertos 
con vegetación herbácea no muy densa. En Aragón está presente entre los 
400 y los 2000 m de altitud como nidificante, tanto en cultivos como pastos 
y vegetación natural. En invierno se incrementa su presencia con los gran-
des bandos de aves del norte que migran a la península ibérica.

En el Parque está presente de marzo a octubre en las zonas tradiciona-
les de pastos pedregosos sin árboles entre los valles de Escuaín, Añisclo y 
Ordesa, ocupando un mínimo de 19 cuadrículas de 1x1 km. 

Foto 132. Alondra común (Alauda arvensis)
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Estatus 

En Ordesa y Monte Perdido la especie se comporta como reproduc-
tora, y está presente desde marzo a octubre, superando las cien parejas. 
Plana Canal, la Estiba de Añisclo y Cuello Arenas es donde se dan mayores 
densidades.

Conservación 

Al ser una especie ligada a los pastos 
alpinos depende de la conservación de es-
tos, por medio de la ganadería extensiva, 
para evitar la matorralización.

La tendencia de las últimas décadas 
en este sentido nos hace ser prudentes en 
cuanto a su futura catalogación.

Presencia de alondra común

Mapa 44. Distribución de la alondra común (Alauda arvensis) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO D.I.E.



ALONDRA TOTOVíA (Lullula arborea)

L= 13,5-15 cm

Algo más pequeña que la alondra común y de aspecto similar a esta. 
De color pardo con el pecho estriado, vientre blanco y llamativa lista ocular 
blanca que se junta en la nuca. Cola corta con los extremos blancos. Al con-
trario que el resto de alaúdidos, suele posarse en árboles y arbustos desde 
donde emite su característico y melancólico canto.

Hábitat y distribución

Se encuentra en hábitats con espacios abiertos y presencia de arbolado 
aunque nunca en bosques cerrados. En Aragón está presente desde la de-
presión del Ebro hasta los 1500 m de altitud como nidificante, sin impor-
tarle mucho el tipo de vegetación y sí la estructura forestal. Se comporta 
como una especie residente con movimientos de altitud en invierno. 

Foto 133. Alondra totovía (Lullula arborea)
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En el Parque está presente de marzo a septiembre en prados de siega 
con arbolado en las márgenes, bordes de pinares y cultivos abandonados en 
el entorno de Escuaín y bajo Añisclo, ocupando tan solo cinco cuadrículas 
de 1x1 km.

Estatus 

En el Parque se considera una especie reproductora común pero muy 
localizada, con una pequeña población que no debe superar las veinte pa-
rejas en el sector de Escuaín y posiblemente en el bajo Añisclo.

Conservación 

 Tanto su baja población como el pe-
queño porcentaje de hábitat óptimo, hace 
que cualquier cambio en este ponga en pe-
ligro su presencia en el Parque.

Presencia de alondra totovía

Mapa 45. Distribución de la alondra totovía (Lullula arborea) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

CAT. NAC.

LC NO
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Foto 134. Paredones de Añisclo, Fuen Blanca y Arrablo
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Paseriformes de pequeño tamaño, cabeza redonda, pico pequeño y pa-
tas cortas, con las alas largas y puntiagudas que los dotan especialmente 
para el vuelo acrobático. Capturan insectos en el aire. Son aves bastante 
gregarias, que construyen sus nidos en forma de taza, hechos con saliva y 
barro, en las paredes, techos y desplomes, tanto naturales como artificiales.

Hay cuatro especies citadas en el Parque, una de ellas, el avión zapador 
(Riparia riparia), solo en paso y con escasas citas.

Avión roquero
Ptyonoprogne 

rupestris
Bolandrina peñazera E r

Avión común Delichon urbicum Codalbet E

Avión zapadorQ Riparia riparia Bolandrina de ripera p

Golondrina común Hirundo rustica Bolandrina E

GOLONDRINAS Y AVIONES  
(Familia Hirundinidae)

Q Tratado en el apartado de «Especies de aves no habituales y divagantes».
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AVIÓN ROQUERO (Ptyonoprogne rupestris)

 L= 14-15 cm

Dentro del grupo de las golondrinas, es la especie más grande y com-
pacta. De color pardo gris uniforme con el vientre algo más claro y sin 
detalles llamativos, excepto unas pequeñas ventanas blancas en la cola. Está 
presente todo el año, aunque en invierno suele frecuentar zonas bajas y 
cálidas fuera del alto Pirineo.

Hábitat y distribución

Siempre ligado a cortados rocosos, cañones y foces, también puede 
criar en edificios, sin importarle mucho el hábitat presente del entorno 
próximo. En Aragón está presente a cualquier altitud siempre que tenga 
sitios apropiados para reproducirse.

La abrupta orografía del Parque le ofrece multitud de sitios donde ni-
dificar, por lo que está bien distribuido por todos los valles, incluidos los 

Foto 135. Avión roquero (Ptyonoprogne rupestris)
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pueblos de alrededor. No forma grandes colonias y pueden encontrarse 
tanto parejas aisladas como pequeños núcleos dispersos. 

Dentro del territorio del Parque efectúan pequeños desplazamientos 
en primavera (abril) y en otoño (octubre).

Estatus

Se puede observar durante todos los meses del año, aunque en pleno 
invierno no suele verse dentro del Parque. Al ocupar cualquier pared roco-
sa de áreas muy extensas, resulta muy difícil calcular su población que, sin 
duda, debe ser de varios centenares de parejas.

Conservación

Sin problemas aparentes de conserva-
ción.

Presencia de avión roquero

Mapa 46. Distribución del avión roquero (Ptyonoprogne rupestris) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO



AVIÓN COMúN (Delichon urbicum)

L=13,5-15 cm

De diseño bicolor, con partes superiores negras y la base de la cola 
(obispillo) blanca y partes inferiores de color blanco puro. Cola ahorqui-
llada sin prolongaciones. Construye el nido con barro mezclado con su 
saliva: una taza cerrada con una pequeña abertura en un extremo superior. 
Puede usar cualquier edificio, siempre en el exterior (aleros de tejados, bajo 
puentes, presas), o bien cortados rocosos de cualquier naturaleza y altitud. 
Estival, es de las primeras migradoras en llegar en febrero-marzo y de las 
últimas en marcharse, en octubre.

Hábitat y distribución

Distribuido ampliamente por todo Aragón, no le importa mucho el 
hábitat circundante siempre que tenga sitios apropiados para nidificar. 
Presente desde la depresión del Ebro hasta el alto Pirineo. Forma colonias 

Foto 136. Avión común (Delichon urbicum)
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numerosas de cientos de parejas, llegando a acumular docenas de nidos 
unos junto a otros. Se han observado colonias en el Parque en torno a los 
2300 m de altitud.

Estatus

Ave abundante en el Parque tanto en su interior, nidificando en pare-
des de roca, como en la ZPP, ocupando edificios. La población reproducto-
ra debe estar, sin duda, por encima de las mil parejas. 

Conservación

Sin problemas aparentes de conserva-
ción, excepto la destrucción intencionada 
de sus nidos en viviendas. 

Presencia de avión común

Mapa 47. Distribución del avión común (Delichon urbicum) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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GOLONDRINA COMúN (Hirundo rustica)

L=17-21 cm

Partes superiores en negro-azulado brillante, frente y garganta en rojo 
bermellón con collar negro y vientre pálido. Vuelo rápido y ágil, en el que 
destacan los largos extremos de la cola. Ave estival, suele llegar en marzo y 
marcharse en octubre.

Hábitat y distribución

Especie de distribución cosmopolita, está presente en casi todos los 
continentes y siempre ligada a los asentamientos humanos, donde constru-
ye sus nidos sin excepción. 

No precisa especiales requerimientos de hábitat, aunque el idóneo 
lo constituyen los entornos rurales de mosaicos de cultivos y pastos, con 
construcciones humanas con acceso al interior. Está presente en todas las 
localidades del entorno del Parque.

Hirundo rustica
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Estatus

Además de las parejas nidificantes en los pueblos del entorno, que 
usan el interior como área de alimentación, es la especie más conspicua y 
abundante durante las migraciones, especialmente en agosto y septiembre, 
cuando se han llegado a observar más de diez mil golondrinas pasando por 
Sierra Custodia en una hora.

Conservación

Actualmente sus poblaciones están en 
regresión debido a los cambios de uso en 
las prácticas agrícolas y ganaderas, y a la 
falta de lugares adecuados para nidificar 
en las nuevas construcciones, además de la 
destrucción directa de sus nidos.

Presencia de golondrina común

Mapa 48. Distribución de la golondrina común (Hirundo rustica) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. AUT.

LC NO NO
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Foto 138. Ordesa. Cola de Caballo
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Paseriformes de pequeño tamaño, esbeltos, con la cola larga y el pico 
fino y puntiagudo.

Los bisbitas ocupan zonas de espacios abiertos, supraforestales o de 
límite arbóreo. Se citan tres especies en el Parque, una de ellas, el bisbita 
alpino (Anthus spinoletta) está bien representada, pero las otras son más es-
casas. Son aves ligadas a los puntos de agua. Hay dos especies en el Parque, 
la lavandera blanca (Motacilla alba), más generalista y antropófila, y la cas-
cadeña (Motacilla cinerea), a las que siempre encontramos cerca de los ríos.

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Bisbita campestre Anthus campestris Zistrilla corredora e

Bisbita arbóreo Anthus trivialis Zistrilla d’os arbols e

Bisbita alpino
Anthus  

spinoletta
Zistrilla chicota E

Lavandera blanca Motacilla alba Engañapastors R

Lavandera cascadeña Motacilla cinerea
Engañapastors  

grisamariello
R

BISBITAS Y LAVANDERAS (Familia Motacillidae)
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BISBITA CAMPESTRE (Anthus campestris)

L=16-18 cm

Es el bisbita de mayor tamaño en España. Largo, esbelto y de colores 
claros con el pecho carente de listas en el adulto; patas y pico claros, con 
ceja y brida blanca y lista ocular oscura. Ave estival en Europa, presente 
como reproductor desde abril a septiembre.

Hábitat y distribución

Ocupa zonas abiertas con vegetación rala de varios tipos sin importarle 
mucho la altitud, desde el fondo del valle del Ebro en barbechos, tomillares 
y espartales, hasta las zonas de matorral y pastos en montaña. Posiblemen-
te haya ampliado su rango de distribución, en las últimas décadas, al alto 
Pirineo, ocupando las praderas de pastos subalpinos. 

Foto 139. Bisbita campestre (Anthus campestris)
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Se ha detectado su presencia en el Parque en siete cuadrículas de  
1x1 km.

Últimamente (en 2017 y 2018) se ha detectado su presencia y actitud 
reproductora en Cuello Gordo, a 2200 m de altura.

Estatus

En el Parque es una especie escasa pero regular, presente en las zonas 
de pasto pedregoso en altitudes medias de ambas vertientes de Añisclo, 
Plana Canal-San Vicenda y Cuello Arenas-La Estiba. Su población no su-
pera las veinte parejas. 

Conservación

A nivel global es una de las especies con  
tendencias negativas, debido a la desapari-
ción de sus hábitats como consecuencia de 
la agricultura intensiva.

Presencia de bisbita campestre

Mapa 49. Distribución del bisbita campestre (Anthus campestris) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO



BISBITA ARBÓREO (Anthus trivialis)

L=14-16 cm

De tamaño medio y tonos pardos, pecho claramente listado de oscuro 
con fondo ocre y vientre blanco puro. Muy similar al bisbita común (Anthus 
pratensis) que en el Pirineo solo está presente en paso. Canto característico 
y diagnóstico que emite desde perchas y en vuelo.

Hábitat y distribución

Ligado preferentemente a los bosques caducifolios aunque también 
puede encontrarse en los de coníferas, siempre ocupando claros y bordes 
de arbolado junto a prados con vegetación herbácea con algo de matorral 
y pendientes moderadas. 

En Aragón, como reproductor, se distribuye por el Pirineo, Moncayo y 
partes altas del sistema ibérico. Más abundante en el Pirineo occidental que 
en el sector central y oriental. Se han detectado evidencias de reproducción 
en dos cuadrículas del Parque en la zona de Escuaín. 

Foto 140. Bisbita arbóreo (Anthus trivialis)
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Es más común en zonas cercanas como el valle de Pineta y Bujaruelo. 
Su población tal vez no supere las diez parejas.

Estatus 

En el interior del Parque es una especie muy escasa debido a la falta de 
hábitat adecuado, ya que las masas forestales están en fuertes pendientes 
sin claros ni zonas de transición, y en las praderas y pastos no existe arbo-
lado. 

Conservación

A nivel global, puede verse afectada 
por el cambio climático y los diferentes pe-
ligros en sus largas rutas migratorias hasta 
el África subsahariana (caza, sequías, etc.). 

Presencia de bisbita arbóreo

Mapa 50. Distribución del bisbita arbóreo (Anthus trivialis) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO



BISBITA ALPINO (Anthus spinoletta)

L=16-17 cm

Más robusto que los otros bisbitas, de color predominante grisáceo en 
las partes superiores y rosa pálido en el pecho, escasamente listado durante 
la época reproductora. Patas oscuras y ceja y bigotera pálidas. Canto largo 
y repetitivo que suele emitir en vuelo alto para caer luego en picado hasta 
el suelo.

Hábitat y distribución

Ocupa las zonas supraforestales del Pirineo, por encima de los 1500 m 
de altitud, con extensas áreas abiertas con pastos y abundantes rocas, nor-
malmente cerca de ríos, arroyos y zonas encharcadas. 

Fuera del Pirineo, solamente está presente en la cara norte de la sierra 
de Guara y en el Moncayo. Migrador de corta distancia, pasa el invierno en 
zonas húmedas y arrozales del valle del Ebro. En el Parque se ha encontra-
do en al menos cincuenta cuadrículas de 1x1 km.

Foto 141.  Bisbita alpino (Anthus spinoletta)
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Estatus

En el interior del Parque es una especie común, aunque escasean las 
zonas encharcadas o con regatos de agua permanente. 

Es una ave abundante en Soaso de Ordesa, los llanos de Millaris, Sa-
larons y entorno de Góriz, aunque más escaso en las zonas de pasto de la 
parte superior de Añisclo y Escuaín. 

Su población en el Parque se estima en torno a las quinientas parejas.

Conservación

Aparentemente, sin problemas graves 
de conservación.

Al tratarse de una especie ligada a am-
bientes alpinos y acuáticos, puede verse 
afectada negativamente por el cambio cli-
mático.

Presencia de bisbita alpino

Mapa 51. Distribución del bisbita alpino (Anthus spinoletta) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC.

LC NO NO
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Hábitat y distribución

Siempre ligada a cursos de agua, zonas urbanas y ganaderas, desde el 
nivel del mar hasta la media montaña. Su límite altitudinal se sitúa en los 
1600 m. Está presente en el interior del Parque en al menos veintiséis cua-
drículas de 1x1 km.

Foto 142.  Lavandera blanca (Motacilla alba)

LAVANDERA BLANCA (Motacilla alba)

L=17-19 cm

Diseño gris, blanco y negro que, junto a sus costumbres antropófilas y 
facilidad de observación, la hacen inconfundible. Suele desplazarse andan-
do rápidamente por el suelo moviendo constantemente la cola. Se puede 
ver durante todo el año, siendo más abundante en invierno, cuando llegan 
las aves migradoras del norte y centro de Europa.
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Estatus

En el interior del Parque es un ave escasa como reproductora, y está 
presente en los tramos bajos de los principales ríos: Arazas, Bellós, Yaga y 
Cinca, más común fuera del Parque. 

Conservación

Aparentemente, la lavandera blanca no presenta problemas graves de 
conservación.

Considerando el buen estado ambien-
tal de la red hidrográfica del Parque en sus 
cuatro valles, la presencia de este ave en el 
territorio está garantizada.

Presencia de lavandera blanca

Mapa 52. Distribución de la lavandera blanca (Motacilla alba) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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Hábitat y distribución

Siempre se la encuentra a lo largo de ríos de montaña con cierto cau-
dal y abundantes rocas, moviéndose a lo largo del cauce sin abandonarlo. 
Alcanza altitudes muy por encima de los 2000 m. En invierno puede verse 
en los tramos bajos de los ríos y otras zonas húmedas.

Foto 143.  Lavandera cascadeña (Motacilla cinerea)

LAVANDERA CASCADEÑA (Motacilla cinerea)

L= 17-20 cm

Muy similar en cuanto a comportamiento y aspecto con la lavandera 
blanca, pero en todos los plumajes presenta las partes inferiores de color 
amarillo, muy llamativo en el caso del macho adulto. Patas de color claro y 
banda alar blanca.



LAS AVES RESIDENTES DEL PARQUE 201

Se distribuye por todo el Pirineo incluyendo las sierras exteriores. En 
el Parque ocupa cualquier cauce, desde los ríos principales hasta arroyos 
temporales, ocupando al menos treinta y seis cuadrículas de 1x1 km. 

Estatus

Es una especie común aunque localizada, con buenas densidades en 
las zonas óptimas del Arazas y Bellós, así como en áreas próximas fuera del 
Parque. Su población debe superar las cincuenta parejas.

Conservación

Los tramos altos de los ríos del Parque 
son zonas especialmente protegidas y en 
buen estado de conservación, por lo que, 
aparentemente, su futuro no presenta pro-
blemas a corto y medio plazo.

Presencia de lavandera cascadeña

Mapa 53. Distribución de la lavandera cascadeña (Motacilla cinerea) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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Foto 144. Río Arazas
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Aves ligadas a los medios acuáticos, de mediano tamaño y aspecto re-
choncho, patas cortas y robustas, alas no muy largas y pico afilado. Vuelo 
muy rápido a ras del agua. Son aves buceadoras que basan su alimento en 
los macroinvertebrados acuáticos.

Una especie en nuestras latitudes, el mirlo acuático europeo, está pre-
sente en todos los cursos de agua principales del Parque.

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Mirlo acuático  
europeo

Cinclus cinclus Torda nadadera R

MIRLO ACUÁTICO EUROPEO (Familia Cinclidae)
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MIRLO ACUÁTICO EUROPEO (Cinclus cinclus)

L=17-20 cm

De tamaño medio, las alas redondeadas y la cola muy corta le confie-
ren un aspecto compacto y rechoncho. De color marrón muy oscuro con 
la cabeza más clara y mancha blanca muy conspicua en garganta y pecho. 
Se posa en las rocas de los ríos con frecuentes movimientos espasmódicos. 
Vuelo rápido, directo y zumbante a ras de agua. Muy rara vez abandona los 
cauces fluviales.

Hábitat y distribución

Ave muy especializada en vivir en los cauces de ríos rápidos de mon-
taña con abundante caudal, se alimenta principalmente de invertebrados 
acuáticos que captura buceando. Ocupa desde grandes ríos a torrentes es-
tacionales sin importarle mucho la altitud, siempre y cuando tengan sufi-
ciente caudal. 

Bien distribuido por todo el Pirineo, algunos ríos de las sierras exte-
riores, Moncayo y sistema ibérico. Dentro del Parque se ha detectado en 
cuarenta y tres cuadrículas de 1x1 km.

Foto 145. Mirlo acuático europeo (Cinclus cinclus)
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Estatus

En las áreas óptimas como los tramos de ríos más caudalosos (Arazas, 
Bellós, Cinca) llega a ser abundante. En cauces secundarios y cabeceras 
principales su presencia es menor. La población dentro del Parque se esti-
ma entre treinta y cuarenta parejas.

Conservación

Depende totalmente de la calidad del agua y la buena conservación 
de los ríos, por lo que, en principio, dentro del Parque no tendría ningún 
problema de conservación. 

En otras zonas con problemas de ver-
tidos y el abuso de la presencia humana en 
los cauces (con la práctica de barranquis-
mo, rafting, etc.), esta ave puede verse afec-
tada.

Presencia de mirlo acuático europeo

Mapa 54. Distribución del mirlo acuático europeo (Cinclus cinclus) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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Foto 146. Valle de Ordesa, hábitat de los acentores alpinos (Prunella collaris)
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Paseriformes endémicos de la región paleártica donde cuentan con 
cinco especies, dos de ellas presentes en el Parque.

Presentan rasgos comunes a los gorriones, currucas y zorzales. Plumaje 
pardo y grisáceo con algunos tonos ocres. Alas cortas y redondeadas, pico 
afilado y puntiagudo. Los individuos de los dos sexos son muy similares.

Aves, por lo general, muy terrestres y fácilmente detectables por su 
canto.

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Acentor común Prunella modularis Rocazero R

Acentor alpino Prunella collaris Rocazero de puerto R

ACENTORES (Familia Prunellidae)
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ACENTOR COMúN (Prunella modularis)

L=13-14,5 cm

Ave muy discreta que suele pasar desapercibida, tanto por su plumaje 
de tonos grises y pardos como por su comportamiento tímido, casi siempre 
escondido en la vegetación. La mejor manera de localizarlo es reconocer su 
característico canto, que a veces emite desde una percha visible. 

Hábitat y distribución

Suele encontrarse en zonas con buena cobertura arbustiva, como for-
maciones de boj, enebro, zarzas, artos y roseras; también bordes y claros de 
bosques. 

Como reproductor, en Aragón está restringido al Pirineo, Moncayo y 
zonas altas del sistema ibérico. En invierno desciende a bosques de ribera y 
huertos de zonas bajas, y recibimos migrantes del centro y norte de Europa. 

Foto 147. Acentor común (Prunella modularis)
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Dentro del Parque se ha detectado en al menos sesenta y seis cuadrí-
culas de 1x1 km.

Las zonas supraforestales del Soaso de Ordesa, la Fuen Blanca en el 
valle de Añisclo y la Corona en el de Escuaín son las que presentan mayores 
densidades de esta especie.

Estatus

Especie común y bien distribuida por toda la zona sur del Parque. Su 
población está estimada en varios cientos de parejas reproductoras.

Conservación

Sin aparentes problemas de conserva-
ción locales.

Presencia de acentor común

Mapa 55. Distribución del acentor común (Prunella modularis) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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ACENTOR ALPINO (Prunella collaris)

L=15-17,5 cm

Ave de apariencia compacta, rechoncha y de aspecto oscuro, con vue-
lo potente y que suele posarse en perchas bien visibles, sobre todo, rocas. 
De cerca se aprecian las listas rojizas en los flancos, garganta punteada de 
blanco y negro y base del pico amarilla. Su canto es una estrofa irregular y 
áspera con chasquidos de alarma cuando está cerca del nido.

Hábitat y distribución

Especialista de la alta montaña, ocupa zonas rocosas y cortados por en-
cima del bosque desde los 1800 hasta por encima de los 3000 m de altitud, 
donde resulta ser, con frecuencia, la única especie presente. En invierno 
realiza migraciones de corta y media distancia hasta las sierras exteriores 
del Pirineo y sistema ibérico, aunque algunos ejemplares se quedan cerca 
de los refugios de montaña y estaciones de esquí. 

Foto 148. Acentor alpino 
(Prunella collaris)
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En Ordesa y Monte Perdido se ha registrado su presencia en al menos 
noventa y una cuadrículas de 1x1 km.

Estatus

Es un ave típica de las zonas altas del Parque. Además, su carácter con-
fiado y abundancia hace que sea fácil observarlo. El número de ejemplares 
debe superar ampliamente los quinientos, con parejas reproductoras cada 
pocos metros.

Conservación

Debido a su especialización por vivir 
en zonas altas, sería una de las primeras 
especies afectadas por el cambio climático.
Por esto, es una especie objeto de estudio 
dentro del Programa de Seguimiento Eco-
lógico del PNOMP desde el año 2007.

Presencia de acentor alpino

Mapa 56. Distribución del acentor alpino (Prunella collaris) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO
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Foto 149. Petirrojo (Erithacus rubecula)
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Amplia familia de paseriformes de pequeño a mediano tamaño, con 
cantos melodiosos bien estructurados. Los mayores son los zorzales, de 
plumajes pardos y poco conspícuos; entre los de menor tamaño encontra-
mos petirrojos, ruiseñores, collalbas y roqueros, con especies muy distintas 
entre sí y a menudo con un colorido plumaje.

En el Parque podemos encontrar dieciséis especies, algunas durante 
todo el año, otras estivales y algunas invernantes.

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Petirrojo europeo Erithacus rubecula Papirroi R

Ruiseñor común Luscinia megarhynchos Reiseñor E

Colirrojo real Phoenicurus phoenicurus Cudirroya coronada p

Colirrojo tizón Phoenicurus ochruros Cudirroya d’as biudas R

Collalba gris Oenanthe oenanthe Cudiblanca E

Collalba rubiaQ Oenanthe hispanica Cudiblanca albarica p

Tarabilla norteña Saxicola rubetra Albardero d’o Norte pe

Tarabilla europea Saxicola rubicola Albardero R

Zorzal común Turdus philomelos Sistón R

Zorzal alirrojo Turdus iliacus Torda gasca i

Zorzal charlo Turdus viscivorus Charro R

Zorzal real Turdus pilaris Charro gabacho i

Mirlo común Turdus merula Torda R

Mirlo capiblanco Turdus torquatus Torda collerada R

Roquero solitario Monticola solitarius Solitario e

Roquero rojo Monticola saxatilis Cudirroya rocazera E

Q Tratado en el apartado de «Especies de aves no habituales y divagantes».

ZORZALES, COLLALBAS… (Familia Turdidae)
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Erithacus rubeculaL= 12,5-14 cm
Ave inconfundible de tonos pardos en las partes superiores con una 

gran mancha rojiza-anaranjada en el pecho y vientre blanco. Además, su 
abundancia y carácter confiado hace que sea muy sencillo observarla. Tie-
ne un canto melodioso y largo que suele emitir desde ramas visibles.

Hábitat y distribución

Eminentemente forestal, ocupa todo tipo de bosques del Pirineo, don-

de suele ser la especie más común. En el Parque está presente en los cuatro 
valles, desde las partes bajas hasta las últimas zonas con arbolado, en torno 
a los 2000 m de altitud. 

La presencia de esta ave en el Parque está registrada en ochenta y cua-
tro cuadrículas de 1x1 km.

Foto 150. Petirrojo europeo (Erithacus rubecula)
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Estatus

Reproductor abundante en cualquier sector forestal de Ordesa, en in-
vierno abandona las zonas más altas y las umbrías para ocupar los fondos 
de valle, huertos y jardines. 

Su población reproductora puede superar las mil parejas, lo que lo 
convierte en el ave más numerosa del Parque.

Conservación

Es una de las aves más comunes en toda Europa. Sin aparentes proble-
mas particulares de conservación.

Presencia de petirrojo europeo

Mapa 57. Distribución del petirrojo europeo (Erithacus rubecula) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

CAT. NAC.

LC NO



RUISEÑOR COMúN (Luscinia megarhynchos)

L=15-16,5 cm

A pesar de ser una de las aves más famosas, pocas veces se conoce su 
aspecto debido a sus costumbres tímidas y huidizas. Plumaje muy críptico, 
de tonos pardo oscuro por la parte de arriba y gris por la de debajo, con la 
cola rojiza. 

Fácilmente detectable por su canto inconfundible, muy potente y me-
lodioso, que suele emitir escondido entre la vegetación, tanto de día como 
de noche, entre abril y julio.

Hábitat y distribución

Ocupa todo tipo de arbolado, próximo a zonas húmedas como ríos y 
barrancos, siempre con abundante sotobosque, normalmente sin llegar a 
altitudes por encima de los 1200 m. 

En el Parque está presente durante la época de cría en unas pocas cua-
drículas de las partes más bajas y boscosas de los cuatro valles, sin que se 

Foto 151. Ruiseñor común (Luscinia megarhynchos)
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haya comprobado su reproducción con seguridad, ya que las aves detec-
tadas por el canto pueden ser, en realidad, individuos en paso migratorio.

Estatus

Ave estival que llega a partir de marzo y migra a África subsahariana 
en septiembre. Fuera del Parque es una especie abundante, pero en el inte-
rior no encuentra mucho hábitat apropiado para reproducirse, excepto en 
las partes bajas del cañón de Añisclo y el entorno de Escuaín.

Conservación

Sin problemas locales de conserva-
ción. Al ser un migrador de larga distancia, 
puede verse afectado, como tantas otras es-
pecies, por los cambios globales, tanto cli-
máticos como de contaminación.

Presencia de ruiseñor común

Mapa 58. Distribución del ruiseñor común (Luscinia megarhynchos) en el PNOMP

UICN CAT. AUT.

NO



Phoenicurus phoenicurusL=13-14,5 cm
Pájaro de pequeño tamaño y postura esbelta. El macho presenta gar-

ganta negra, frente blanca, pecho rojizo y el píleo y las partes dorsales gri-
sáceas. La hembra es marrón grisácea por encima y ocre pálido por debajo. 
Ambos sexos tienen la cola rojiza, visible en vuelo y cuando la agitan al 
estar posados.

Hábitat y distribución

Amplia distribución por Europa y Asia y más localizada y fragmen-
tada en el sur de Europa y el Magreb. En la península ibérica, aparece de 
forma bastante continua como reproductor, siempre con bajas densidades, 
en las montañas del norte y centro peninsular, llegando hasta Sierra Mo-
rena, aunque ausente en los Pirineos y también en los sistemas insulares. 
Cría preferentemente en bosques de caducifolios; también en parques y 
jardines de pueblos y ciudades.

En el Parque y alrededores es vista durante el paso en los ecotonos de 
bosque-pradera, siendo fácil detectar su presencia a una altura en torno a 

Foto 152. Colirrojo real (Phoenicurus phoenicurus)
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los 1500 m, usualmente perchado sobre un rosal o un boj. Hay avistamien-
tos en el valle de La Larri, en Pineta; también en las zonas supraforestales 
de Añisclo y muy común en la ZPP del valle de Bujaruelo, en la zona del 
vado de Ordiso.

Estatus

Es un ave que se reproduce en el área descrita e inverna en el sur del 
Sáhara; es una migradora de largo recorrido. Común en los pasos migra-
torios, sobre todo en el postnupcial, con el pico de observaciones en sep-
tiembre. 

Conservación

Fuerte declive poblacional durante los noventa del pasado siglo debi-
do a las sequías en sus áreas de invernada, 
fenómeno recurrente y más acuciante cada 
año en el Sahel debido al cambio climático. CATALOGACIÓN

CAT. NAC.

LC NO

Foto 153. Valle de Otal
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COLIRROJO TIZÓN (Phoenicurus ochruros)

L=13-14,5 cm

El macho es inconfundible con tonos negros brillantes en la cabeza y 
pecho, y gris oscuro en el resto, con cola rojiza. Las hembras y jóvenes son 
de tonos pardo-grisáceos. 

De comportamiento típico cuando se posan, muy erguidos y con con-
tinuos movimientos espasmódicos sacudiendo constantemente la cola.

Hábitat y distribución

Necesita cierta estructura de hábitat que incluya áreas despejadas, des-
niveles y formaciones rocosas, sin importarle mucho que estas sean corta-
dos calizos, aglomeraciones de arenisca, caos de granito o, simplemente, 
edificios de cualquier tipo. 

Está presente desde el nivel del mar hasta por encima de los 2000 m de 
altitud. Ocupa prácticamente la totalidad del Parque. 

Foto 154. Colirrojo tizón (Phoenicurus ochruros)
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Su presencia en las zonas alpinas, por encima de los 2500 m, está docu-
mentada solo desde hace dos décadas.

Estatus

Es una especie muy abundante del Parque, que ocupa espacios abiertos 
y rocosos. Su población se estima en torno a las mil parejas reproductoras, 
que en invierno abandonan la alta montaña hasta que regresa la primavera.

Debido al fenómeno del calentamiento global, el colirrojo tizón ocupa 
cada vez más, para su reproducción, zonas situadas a mayor altura, habién-
dose detectado su cría en la zona de la Brecha, a 2800 m de altitud.

Conservación

Ave que no presenta problemas apa-
rentes de conservación.

Presencia de colirrojo tizón

Mapa 59. Distribución del colirrojo tizón (Phoenicurus ochruros) en el PNOMP

UICN CAT. AUT.

NO



Oenanthe Oenanthe

L=14-16,5 cm

Presenta varios plumajes que pueden llegar a ser muy diferentes en el 
caso de los machos. En primavera, cuando llegan a sus territorios de cría, 
tienen un antifaz negro y el pecho de color ocre, que, con el desgaste a lo 
largo del verano, llega a ser completamente blanco. Cuando mudan las plu-
mas antes de iniciar la migración otoñal pierden el antifaz, adquieren tonos 
más pardos y son más parecidos a las hembras y juveniles. Todos tienen la 
cola blanca con una T invertida de color negro. 

De comportamiento muy conspicuo, se posa en perchas visibles y emi-
te sus chasquidos de alarma a la menor señal de peligro, por lo que resulta 
sencillo observarla.

Hábitat y distribución

Ocupa zonas llanas y despejadas con vegetación herbácea, algunos ar-
bustos y abundantes rocas, desde el fondo del valle del Ebro hasta los pra-
dos alpinos por encima de los 2000 m de altitud. 

Foto 155. Collalba gris (Oenanthe oenanthe)
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En el Parque está presente en las zonas supraforestales de los cuatro 
valles sin alcanzar las cimas más altas.

Estatus

Ave común dentro del Parque en las zonas de pastos pedregosos, espe-
cialmente en la zona entre Escuaín y el cañón de Añisclo, y las partes altas 
del valle de Ordesa. Está presente en setenta cuadrículas de 1x1 km con una 
población que supera las trescientas parejas.

Conservación

Sin problemas locales de conserva-
ción, a nivel global puede verse afectada 
por diferentes peligros en sus largas rutas 
migratorias hasta el África subsahariana.

Presencia de collalba gris

Mapa 60. Distribución de la collalba gris (Oenanthe oenanthe) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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Saxicola rubetraL=12-14 cm
Ave pequeña, rechoncha y colicorta, con diseño de cabeza oscura y 

ceja blanca contrastada, pecho ocre anaranjado y lados de la cola blancos. 
Las hembras y jóvenes son menos llamativos. Se posa erguida en perchas 
visibles y mueve la cola constantemente, dejándose ver con facilidad.

Hábitat y distribución

Para nidificar elige prados de siega con arbustos dispersos a determi-
nada altitud entre los 1000 y 2000 m. Ocupa algunos valles pirenaicos, más 
frecuentemente en la parte oriental. 

En el Parque hay muy pocos datos de reproducción. Recientemente se 
han encontrado varios ejemplares en Soaso de Ordesa y en la cabecera del 
barranco de Pardina en fechas muy propicias para la cría.

Estatus

Se trata de una especie muy escasa en Aragón como reproductora. En 

Foto 156. Tarabilla norteña (Saxicola rubetra)
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cambio, es muy frecuente observarla en ambos pasos migratorios cuando 
nos visita la importante población del norte y centro de Europa. La mayor 
parte de las citas se dan de mediados a finales de abril, como el avistamien-
to de cuatro ejemplares el 30 de abril de 2018 en la corona de Escuaín, y el 
mismo día, otro ejemplar en Torla.

Conservación

En gran parte de su área de distribución está amenazada por la pérdi-
da de hábitat, además de los problemas que 
pueda encontrar en sus largas rutas migra-
torias entre Europa y África subsahariana.

Presencia de tarabilla norteña

Mapa 61. Distribución de la tarabilla norteña (Saxixola rubetra) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

CAT. NAC.

LC NO NO
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TARABILLA EUROPEA (Saxicola rubicola)

L=11,5-13 cm

Ave de pequeño tamaño, con cabeza grande y cola muy corta. Los 
machos son inconfundibles con cabeza negra y partes superiores oscuras, 
medio collar blanco y pecho anaranjado. Las hembras y los jóvenes son de 
tonos marrones apagados. 

De comportamiento muy visible, se posan erguidas en perchas desde 
donde emiten continuamente sus ásperos reclamos.

Hábitat y distribución

Típico habitante de zonas arbustivas, como cultivos y pastos abando-
nados, o superficies quemadas en regeneración; también presente en pra-
dos naturales siempre que exista algo de vegetación arbustiva. Puede alcan-
zar cotas en torno a los 2000 m de altitud. 

Foto 157. Tarabilla europea (Saxicola rubicola)
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En el Parque se ha encontrado en áreas despejadas supraforestales, 
como en los campos de Sopeliana y en la zona del Soaso de Ordesa, ambas 
márgenes del cañón de Añisclo y en los alrededores del pueblo de Escuaín.

Estatus

Reproductor común pero muy localizado dentro del Parque en unos 
pocos enclaves, su población no debe superar las cincuenta parejas.

Conservación

A nivel europeo, sin problemas graves 
de conservación. Localmente la especie 
puede verse afectada por la pérdida de há-
bitat debido a la intensificación agrícola. 

Presencia de tarabilla europea

Mapa 62. Distribución de la tarabilla europea (Saxicola rubicola) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO
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ZORZAL COMúN (Turdus philomelos)

L=20-22 cm

Paseriforme de tamaño medio, con tonos pardo-grisáceo en partes 
superiores y pecho claro densamente moteado de negro. Infracobertoras 
alares de tonos anaranjados. Vuelo rápido y espasmódico. Permanece casi 
siempre escondido entre la vegetación, desde donde emite un variado y 
melódico canto. 

Hábitat y distribución

Ave muy forestal, apenas abandona las zonas más frondosas y las copas 
de los árboles, excepto para buscar alimento en el suelo, en prados y bordes.

Prefiere bosques caducifolios, aunque puede ocupar también manchas 
de coníferas con árboles maduros. 

En el Parque está presente como nidificante en los cuatro valles 
y ausente en las zonas altas. En otoño se producen irrupciones de aves 

Foto 158. Zorzal común (Turdus philomelos)
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migradoras del norte de Europa. Se ha localizado en ochenta y tres cua-
drículas de 1x1 km.

Estatus

Reproductor común pero localizado dentro del Parque en los bosques 
maduros, sobre todo de Añisclo y Ordesa. Su población supera las ciento 
cincuenta parejas.

Conservación

Considerada especie cinegética, son 
cientos de miles los zorzales abatidos du-
rante sus migraciones, lo que puede poner 
en peligro sus todavía abundantes pobla-
ciones.

Presencia de zorzal común

Mapa 63. Distribución del zorzal común (Turdus philomelos) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO



ZORZAL ALIRROJO (Turdus iliacus)

L=19-23 cm

El zorzal más pequeño de los habituales en Europa, se diferencia del 
común por ser más compacto y colicorto, dorso más oscuro y diseño facial 
muy patente, especialmente la ceja pálida. Listas del pecho alargadas, no en 
punta de flecha, y mancha rojiza en los costados que le sobresale amplia-
mente por debajo del ala cuando está posado.

Hábitat y distribución

Habitante de los bosques de coníferas y sauces de la taiga en época de 
reproducción, inverna en zonas de cultivos y bosques con abundancia de 
frutos, como olivares y sabinares. 

Estatus

Cría en Escandinavia y Rusia; en el sur de Europa solamente se ve en 
invierno. De aparición irregular, algunos años en el Pirineo se observan 
abundantes bandos, mientras otros apenas se detectan unos pocos indivi-
duos. En Ordesa es más fácil observarlo en noviembre y febrero durante su 
migración.

Conservación

En España, como el resto de zorzales, 
está incluida como especie de caza y se 
matan cientos de miles de aves. Esto pue-
de suponer una merma importante en su 
población global.

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO

Foto 159. Zorzal alirrojo (Turdus iluacus)
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ZORZAL CHARLO (Turdus viscivorus)

L= 26-29 cm

Similar al zorzal común pero de mayor tamaño y tonos más grisáceos. 
Vuelo potente y directo, con infracobertoras alares de un blanco puro. Tie-
ne el pecho moteado de oscuro sobre fondo claro.

Se posa erguido, a menudo en la punta de las copas de los árboles, des-
de donde emite su canto fuerte y variado. El reclamo de alarma es como un 
«Chrrrrr, chrrrrr», a lo que debe su nombre en aragonés, charro.

Hábitat y distribución

Ocupa todo tipo de bosques incluido el límite forestal en contacto con 
las zonas de pastos alpinos, siendo mucho más abundante en los de conífe-
ras que en los de frondosas. 

En el Parque está presente como nidificante en los cuatro valles, donde 
se ha localizado en ochenta cuadrículas de 1x1 km.

Foto 160. Zorzal charlo (Turdus viscivorus)
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En otoño se producen irrupciones de aves migradoras del norte de Eu-
ropa.

Los restos de conchas de caracoles, uno de sus principales recursos 
alimenticios, amontonados bajo arbustos o matorrales, delatan la presencia 
del zorzal charlo.

Estatus

Reproductor común en cualquier zona con un mínimo de cobertura 
forestal, su población supera las doscientas cincuenta parejas.

Conservación

Considerada especie cinegética, son 
cientos de miles los zorzales abatidos cada 
temporada de caza, lo que puede poner en 
peligro sus todavía abundantes poblacio-
nes.

Presencia de zorzal charlo

Mapa 64. Distribución del zorzal charlo (Turdus viscivorus) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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ZORZAL REAL (Turdus pilaris)

L=23-27 cm

Tan grande como un zorzal 
charlo, con cabeza y obispillo gris, 
dorso castaño y cola negra, diseño 
que destaca mucho en vuelo, ade-
más del blanco puro de las infra-
cobertoras alares. Pecho estriado 
con un matiz herrumbroso muy 
visible cuando se posa. Vuelo po-
tente y directo.

Hábitat y distribución

Es una especie que nidifica en el norte de Europa, tanto en parques 
y jardines como en zonas de cultivo con arbolado. Muy resistente al frío, 
solamente llega a la península ibérica en invierno, con un sesgo en la po-
blación migratoria que afecta principalmente a machos adultos; por tan-
to, en invierno la mayor parte de los ejemplares migradores son jóvenes 
y hembras. Como su pariente, el zorzal alirrojo, ocupa zonas de cultivos y 
bosques con abundancia de frutos, como olivares y sabinares. 

Estatus

En España se alternan años de abundancia de aves con otros en que 
apenas aparece. En Pirineos se suelen ver bandos en migración durante 
octubre-noviembre, y más irregular en febrero-marzo. En el Parque se han 
observado bandos de varias decenas de ejemplares en los hayedos de la 
pradera de Ordesa 

Conservación 

En España es especie de caza, aunque 
su número suele ser muy bajo en compa-
ración con otras especies de zorzales. Esto 
puede suponer una merma importante en 
su población global.

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO

Foto 161. Zorzal real joven (Turdus pilaris)
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Turdus merulaL=23,5-29 cm
Ave inconfundible, especialmente el macho, con el plumaje negro aza-

bache y pico anaranjado. Las hembras y jóvenes presentan un tono pardo 
oscuro. De comportamiento tímido, se mueve por la vegetación arbustiva y 
suele alimentarse en el suelo. 

Muy vocal, con variedad de reclamos, voces de alarma y canto territo-
rial que emite incluso durante la noche.

Hábitat y distribución

Puede encontrarse casi en cualquier hábitat siempre que disponga de 

una mínima cobertura arbustiva: sotos, huertos, jardines, cultivos extensi-
vos y todo tipo de bosques.

En el Parque es una especie común desde el fondo de los valles hasta el 
límite del bosque sobre los 2000 m de altitud.

Foto 162. Mirlo común (Turdus merula)
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Estatus

Reproductor común dentro de los límites del Parque, especialmente 
en las zonas más mediterráneas, como Escuaín y la parte baja de Añisclo. 
Su población estival supera las trescientas cincuenta parejas. En invierno 
desciende a cotas más bajas.

Conservación

Es una de las aves más comunes a nivel europeo, sin problemas aparen-
tes de conservación. 

Presencia de mirlo común

Mapa 65. Distribución del mirlo común (Turdus merula) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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MIRLO CAPIBLANCO (Turdus torquatus)

L=24-27 cm

Similar al mirlo común, difiere de este por presentar una media luna 
blanca en el pecho (más difuminada en las hembras) y borde pálido en 
las plumas de alas y partes inferiores, lo que le da un aspecto grisáceo en 
vuelo.

Hábitat y distribución

El mirlo capiblanco es una especie singular que ocupa espacios mon-
tanos, sobre todo en los ecotonos de bosque y pradera con abundante ma-
terial arbustivo.

A diferencia de sus parientes cercanos, evita los bosques caducifolios 
y solamente está presente en los pinares más altos y zonas de matorral 

Foto 163. Mirlo capiblanco (Turdus torquatus)
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lindantes con pastos alpinos entre 1500 y 2000 m de altitud. Fuera de la 
época de cría se le puede observar en las partes más altas y rocosas carentes 
de vegetación. 

Se ha descrito su presencia en treinta y siete cuadrículas de 1x1 km. En 
invierno se desplaza para invernar en latitudes más bajas.

Estatus

Reproductor común pero localizado dentro del Parque en las zonas de 
pino negro a determinada altitud. Su población no debe superar las cien 
parejas.

Conservación

Sin problemas aparentes de conserva-
ción.

Presencia de mirlo capiblanco

Mapa 66. Distribución del mirlo capiblanco (Turdus torquatus) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. AUT.

LC NO NO
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ROQUERO SOLITARIO (Monticola solitarius)

L=21-23 cm

Similar en cuanto a comportamiento a su pariente el roquero rojo, el 
macho es completamente azul oscuro con tintes grisáceos, y la hembra de 
tonos marrón oscuro con vientre vermiculado.

Hábitat y distribución

Especie de requerimientos muy mediterráneos, está ausente de gran 
parte del Pirineo. Habita cañones y otras zonas con cortados rocosos por 
debajo de los 1000 m de altitud.

Presente, aunque con irregularidades interanuales, en tres cuadrículas 
de 1x1 km, todas ellas en la parte inferior del cañón de Añisclo.

Foto 164. Roquero solitario (Monticola solitarius)
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Los únicos datos de reproducción constatada en el Parque se han dado 
en San Úrbez y La Barona, ambos en el cañón de Añisclo. 

Estatus

El roquero solitario es muy escaso en el Parque, con presencia testimo-
nial de unas pocas aves. Es mucho más común en el Prepirineo y valle del 
Ebro.

Conservación

En principio, sin grandes problemas 
de conservación. Gran parte de su hábitat 
se encuentra en zonas protegidas.

Presencia de roquero solitario

Mapa 67. Distribución del roquero solitario (Monticola solitarius) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO



ROQUERO ROJO (Monticola saxatilis)

L=17-20 cm

En época nupcial, el macho es inconfundible con su plumaje azul y 
bermellón, con una mancha blanca en el manto. Cuando mudan el plumaje 
a final de verano, macho y hembra son similares con tonos de un marrón 
rojizo fuertemente vermiculado. La cola es rojiza todo el año. 

Suelen posarse en perchas visibles como rocas, vallas, señales y ramas 
desnudas.

Hábitat y distribución

Típica especie que necesita una determinada estructura de hábitat sin 
importarle mucho la altitud. Ocupa zonas abiertas de pastos con abundan-
cia de rocas y arbustos. Por ejemplo, en el valle de Añisclo podemos encon-
trarlo desde el límite inferior del Parque hasta cerca del collado a más de 
2000 m de altitud. 

Las áreas supraforestales de los valles de Ordesa y Añisclo atesoran la 
mayoría de unidades reproductoras de esta especie.

Foto 165. Roquero rojo (Monticola saxatilis)
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El roquero rojo está presente en un mínimo de treinta y tres cuadrícu-
las de 1x1 km. 

Estatus

Estival y migrador transahariano, llega a finales de abril para reprodu-
cirse y desaparece a lo largo del mes de agosto. La población nidificante se 
estima entre treinta y sesenta parejas.

Conservación

Al no ser una especie muy abundan-
te y necesitar un tipo específico de hábitat, 
depende del mantenimiento de los pastos 
de alta montaña. Sus largas migraciones los 
hacen vulnerables a problemas ambienta-
les de diversa índole. 

Presencia de roquero rojo

Mapa 68. Distribución del roquero rojo (Monticola saxatilis) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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Foto 166. Hembra de curruca capirotada (Sylvia atricapilla)
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Amplia familia o superfamilia de paseriformes insectívoros de peque-
ño tamaño, con cantos melodiosos y atractivos.  

El orden tradicional incluye en esta superfamilia (Sylviidae) a nume-
rosas especies que, en realidad, no reflejan parentescos evolutivos, pero la 
hemos adoptado por su valor pedagógico, en contra de la agrupación por 
parentesco que veníamos utilizando hasta este apartado.

En el Parque se han citado doce especies, la mayoría de ellas estivales. 
La curruca capirotada y el mosquitero común son las especies más abun-
dantes en el espacio protegido.

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Curruca mosquitera Sylvia borin Papafiga parda E

Curruca capirotada Sylvia atricapilla Papafiga R

Curruca zarcera Sylvia communis Papafiga de matical p e

Curruca mirlona Sylvia hortensis
Papafiga de güello 

blanco
E

Curruca cabecinegra
Sylvia  

melanocephala
Papafiga capezinegra P

Curruca carrasqueña Sylvia cantillans Papafiga papirroya e

Curruca rabilarga Sylvia undata Paxaret royo e

Zarcero políglota
Hippolais  

polyglotta
Barzero p

Mosquitero musical
Phylloscopus  

trochilus
Mosqueta embustera p

Mosquitero papialbo
Phylloscopus 

bonelli
Mosqueta blanca E

Mosquitero común
Phylloscopus  

collybita
Mosqueta R

CURRUCAS, MOSQUITEROS…  
(Familias Sylviidae, Acrocephalidae y Phylloscopidae)



CURRUCA MOSQUITERA (Sylvia borin)

L=13-14,5 cm

De todas las pequeñas aves que viven en la espesura del estrato arbus-
tivo, es la menos llamativa. De tonos grises, no presenta ninguna caracte-
rística externa que llame la atención, siendo precisamente este aspecto su 
principal seña de identidad. Ambos sexos son similares. 

Para localizarlas, nos guiaremos básicamente por su canto áspero, po-
tente y variado.

Hábitat y distribución

Al necesitar una cobertura arbustiva muy densa, está ausente de bos-
ques maduros con poco sotobosque. 

Ocupa zonas de transición, riberas y áreas en regeneración sin impor-
tarle mucho la altitud ni el tipo de vegetación. 

Foto 167. Curruca mosquitera (Sylvia borin)
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En el Parque está presente en los cuatro valles, más abundante en Pi-
neta, Escuaín y la umbría de Ordesa. Localizada en al menos treinta y tres 
cuadrículas de 1x1 km.

Estatus

En el Pirineo es una especie estival que ve incrementado su número 
durante ambos pasos migratorios. Ausente en invierno. Su población en el 
Parque se estima en un mínimo de ciento cincuenta parejas.

Conservación

Aunque en nuestra zona gran parte de 
su área de nidificación se encuentra prote-
gida, sus largas migraciones transaharianas 
la exponen a diversos problemas globales 
de conservación.

Presencia de curruca mosquitera

Mapa 69. Distribución de la curruca mosquitera (Sylvia borin) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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CURRUCA CAPIROTADA (Sylvia atricapilla)

L=13,5-15 cm

Similar en aspecto y costumbres a su pariente cercano, la curruca mos-
quitera, se diferencia bien de esta por el capirote, negro en los machos y 
castaño en las hembras. 

Como todos sus parientes, tiene un canto potente y melodioso que 
emiten desde la espesura, a veces desde una percha visible.

Hábitat y distribución

Muy adaptable a todo tipo de bosques y formaciones arbustivas siem-
pre que la cobertura vegetal sea alta. Se distribuye por todas las zonas 

Foto 168. Macho de curruca capirotada (Sylvia atricapilla)
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forestales del Parque, de diferentes tipos y orientaciones, por debajo de los 
1600 m de altitud. Está presente en al menos cincuenta y dos cuadrículas 
de 1x1 km.

Estatus

Reproductor común con buenas poblaciones en el Parque que deben 
superar las trescientas parejas. 

Ausente en invierno, temporada en la que descienden a zonas bajas de 
toda la península ibérica.

Conservación

Tanto a nivel europeo como a escala 
local, presenta abundantes poblaciones sin 
graves problemas de conservación.

Presencia de curruca capirotada

Mapa 70. Distribución de la curruca capirotada (Sylvia atricapilla) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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CURRUCA ZARCERA (Sylvia communis)

L=13-15 cm

De aspecto rechoncho, con la cola bastante larga y movimientos ner-
viosos, y siempre escondida entre la vegetación. Tiene la cabeza gris, la 
garganta blanca contrastada y las alas de tonos castaños.

Canto con estrofas cortas y rápidas bastante ásperas y traqueteantes.

Hábitat y distribución

Se trata de una especie de distribución eurosiberiana que necesita cli-
mas muy húmedos, por lo que suele ser escasa en zonas continentales y 
mediterráneas, acantonada en áreas de umbría con abundantes precipita-
ciones. 

En el Parque está presente de manera irregular; solamente está com-
probada la cría en el valle de Pineta, aunque se han encontrado parejas en 
época de cría en zonas periféricas, como en el valle de Bujaruelo.

Foto 169. Macho de curruca zarcera (Sylvia communis)
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Su población en el Parque es muy pequeña, aunque algunas parejas 
han podido pasar desapercibidas. La zona de El Felqueral, en la subida a la 
cascada de Marboré, es la zona más propicia para verla (por ejemplo, tres 
machos cantores y un individuo con ceba el 26 de junio de 2018).

Estatus

En el Pirineo es una especie estival que ve incrementado su número de 
manera acusada durante ambos pasos migratorios. Ausente en invierno. 

Conservación

Aunque en nuestra zona gran parte de 
su área de nidificación se encuentra prote-
gida, sus largas migraciones transaharianas 
la exponen a diversos problemas globales 
de conservación.

Presencia de curruca zarcera

Mapa 71. Distribución de la curruca zarcera (Sylvia communis) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. AUT.

NO NO



CURRUCA MIRLONA (Sylvia hortensis)

L=14,5-16 cm

Es la curruca más grande de nuestra zona.Presenta color gris oscuro en 
las partes superiores y blanco sucio en las inferiores. Antifaz oscuro con iris 
amarillo y garganta blanco puro.

Tiene un canto muy característico y diferente al resto de sus parientes, 
con varias estrofas aflautadas que recuerdan al mirlo común.

Hábitat y distribución

De requerimientos muy mediterráneos, ocupa principalmente bos-
ques abiertos de pinos y encinas, matorral de coscojas y sotos ribereños.

Está presente en las zonas más bajas y solaneras del Pirineo, donde, 
hasta hace poco tiempo, estaba ausente, y se puede encontrar en hábitats 
diferentes como prados de siega con setos vivos y árboles dispersos. 

Foto 170. Curruca mirlona (Sylvia hortensis)
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En el Parque se ha localizado únicamente en la parte baja de Añisclo y 
Escuaín, en quince cuadrículas de 1x1 km. 

Estatus

Ave estrictamente estival que pasa el invierno en África subsahariana. 
Hay que resaltar que, hasta la realización de este libro, en el Parque no se 
había detectado su presencia. 

Conservación

Tanto a nivel europeo como a escala 
local presenta buenas poblaciones sin apa-
rentes problemas de conservación. Ade-
más, está ampliando su área de distribu-
ción a zonas más norteñas.

Presencia de curruca mirlona

Mapa 72. Distribución de la curruca mirlona (Sylvia hortensis) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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CURRUCA CABECINEGRA (Sylvia melanocephala)

L=13-14 cm

Ave de aspecto compacto con cabeza grande que suele adoptar una 
postura típica agachada con la cola levantada. Esta es oscura, con los lados 
blancos que destacan notoriamente cuando vuela. Alas cortas y redondea-
das. Los machos tienen la cabeza negro azabache, garganta blanca y ani-
llo ocular rojo brillante. Las hembras y los jóvenes son más grisáceos. Su 
reclamo y voz de contacto son inconfundibles: varios chasquidos duros y 
ásperos siempre emitidos mientras está escondida entre la vegetación. 

Hábitat y distribución

Es el típico habitante del matorral mediterráneo, en zonas bajas y cáli-
das con formaciones de coscojas, sabinas y otros arbustos. Normalmente, 
no se encuentra en la franja pirenaica excepto en la cara sur de las sierras 
exteriores. 

Parece ser una especie en expansión desde la zona del Mediterráneo 
hacia el interior de la península ibérica. Se considera residente con despla-
zamientos cortos y locales. 

Estatus

De momento no se ha comprobado la reproducción dentro del Parque, 
aunque sí en zonas muy cercanas como el valle del Cinca. Se han recopilado 
varios datos de presencia en verano, cuando las aves que ya han finalizado 
la cría alcanzan cotas altas para luego desaparecer en invierno.

Conservación

Sin problemas aparentes de conservación.

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO

Foto 171. Macho  
de curruca cabecinegra  
(Sylvia melanocephala)



CURRUCA CARRASQUEÑA (Sylvia cantillans)

L=12-13 cm

Ave pequeña, con la cola larga y movimientos nerviosos, siempre cerca 
de vegetación arbustiva densa. El macho es inconfundible, con partes supe-
riores en gris azulado, bigotera blanca, ojo y anillo ocular rojos, y pecho y 
vientre color arcilla. Las hembras y los jóvenes son de tonos más apagados. 

Canto variado y largo, áspero como el resto de currucas, que emite a 
veces desde perchas visibles.

Hábitat y distribución

Necesita zonas de matorral denso con árboles dispersos, sin importar-
le mucho la altitud ni el tipo de vegetación. Ampliamente distribuida en 
Aragón, en el Pirineo penetra hasta los fondos de valle evitando umbrías y 
bosques muy húmedos.

Foto 172. Curruca carrasqueña (Sylvia cantillans)
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En el Parque la encontramos en las partes más mediterráneas de Añis-
clo y Escuaín. Está presente en ocho cuadrículas de 1x1 km. 

Estatus

Ave estrictamente estival que pasa el invierno en África subsahariana. 
Dentro del Parque, es una especie muy escasa, con unas pocas parejas re-
productoras en la zona de Escuaín, posiblemente favorecida por el abando-
no y la matorralización de pastos.

Conservación

Tanto a nivel europeo como a escala 
local presenta buenas poblaciones sin apa-
rentes problemas de conservación. Ade-
más, está ampliando su área de distribu-
ción a zonas más norteñas

Presencia de curruca carrasqueña

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO

Mapa 73. Distribución de la curruca carrasqueña (Sylvia cantillans) en el PNOMP
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CURRUCA RABILARGA (Sylvia undata)

L=13-14 cm

La curruca más pequeña del sur de Europa, con cuerpo diminuto y 
cola proporcionalmente muy larga. Tonos gris oscuro por encima y color 
vino en garganta, pecho y vientre. Vuelo irregular y espasmódico, siempre 
de corta duración y a baja altura. Ambos sexos similares, aunque los ma-
chos son algo más llamativos que las hembras y los jóvenes. 

Canto a base de estallidos ásperos y cortos, que suele emitir desde po-
saderos visibles, aunque se trata de un ave bastante tímida.

Hábitat y distribución

Suele ocupar zonas de vegetación baja con matorrales densos desde el 
fondo del valle del Ebro hasta altitudes considerables en las solanas pirenai-
cas, por encima de 1500 m. Con sus alas muy cortas y redondeadas, no está 

Foto 173. Macho de curruca rabilarga (Sylvia undata)
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capacitada para grandes viajes y se considera un ave sedentaria con cortos 
desplazamientos en invierno a zonas cálidas. En el Parque se ha encontrado 
en cinco cuadrículas de 1x1 km en los valles de Añisclo y Escuaín. Citada 
también en la ZPP, principalmente en el valle de Vió.

Estatus

Se trata de la curruca más abundante en Aragón. En el Pirineo es una 
especie común pero localizada en solanas y zonas bajas. La población en el 
Parque no debe superar las cincuenta parejas. 

Conservación

No parece presentar graves problemas 
de conservación.

Presencia de curruca rabilarga

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO

Mapa 74. Distribución de la curruca rabilarga (Sylvia undata) en el PNOMP



LAS AVES RESIDENTES DEL PARQUE 257

ZARCERO POLíGLOTA (Hippolais polyglotta)

L=12-13 cm

Muy similar a un mosquitero, de tamaño pequeño pero no rechoncho, 
con cola larga, cabeza abombada y tonos verdes en las partes superiores 
y amarillo pálido en las inferiores. Pico y patas también de tonos pálidos. 
De canto potente, áspero tipo curruca, pero más rápido y variado, puede 
imitar las voces de otras aves.

Hábitat y distribución

Es un ave que, como reproductora, se distribuye por el suroeste de Eu-
ropa y el noroeste de África. Migradora de larga distancia, inverna en el 
África subsahariana.

Se puede encontrar en varios tipos de hábitat, siempre con vegetación 
arbustiva densa, desde bordes de bosque a matorral mediterráneo, sotos de 
ribera, etc. Distribuido por gran parte de Aragón excepto en las zonas más 
áridas del valle del Ebro y el alto Pirineo. 

Estatus

En el Parque se ha citado solamente en paso durante el mes de sep-
tiembre, aunque es posible que haya pasado desapercibido en zonas aptas 
como el límite del Parque en Escuaín y el bajo Añisclo.

Conservación

A nivel nacional presenta buenas poblaciones sin aparentes problemas 
de conservación.

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO

Foto 174. Zarcero políglota 
(Hippolais polyglotta)



MOSQUITERO MUSICAL (Phylloscopus trochilus)

L=11-12,5 cm

Pequeño, rechoncho y de tonos verdosos con tintes amarillentos muy 
variables entre individuos. Patas claras, ceja evidente y reclamo característi-
co que lo delata entre la vegetación: un silbido suave, disílabo y ascendente.

 Difícil de separar de otros mosquiteros y zarceros si no se observa en 
buenas condiciones.

Hábitat y distribución

Amplia distribución por las zonas templadas y boreales de Eurasia du-
rante la reproducción; pasa el invierno en África. Típico habitante estival 
de bosques y jardines del centro y norte de Europa, en España solamente 
está presente en ambos pasos migratorios, excepto unos pocos datos de 
reproducción en la cordillera cantábrica y Pirineos, como en los hayedos 
del valle de Ansó.

Foto 175. Mosquitero musical (Phylloscopus trochilus) en Góriz
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La ribereta de Arazas y la zona de As Fuens en Ordesa son buenos 
lugares para detectarlo durante sus pasos y cortas estancias en el Parque.

Estatus

Aunque algunas parejas reproductoras pueden pasar desapercibidas, 
se considera que en el Parque solamente está presente en paso, tanto en 
primavera (marzo-mayo) como, sobre todo, en verano y otoño (agosto-
octubre), cuando se convierte en uno de los migrantes transaharianos más 
comunes.

Conservación

Especie muy abundante en Europa, no 
se considera que tenga grandes riesgos de 
conservación, excepto los inherentes a sus 
largas migraciones y sus cuarteles de in-
vierno africanos.

Presencia de mosquitero musical

Mapa 75. Distribución del mosquitero musical (Phylloscopus trochilus) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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MOSQUITERO PAPIALBO (Phylloscopus bonelli)

L=10,5-11,5 cm

Aunque similar a otros mosquiteros, presenta varios caracteres diag-
nósticos: partes superiores más grises que verdes, obispillo y paneles alares 
amarillo verdoso y partes inferiores completamente blancas. 

Su canto también es diferente y sencillo de diferenciar: una serie de 
notas metálicas, repetidas ascendentemente que finalizan con brusquedad. 

Hábitat y distribución

Como reproductor se distribuye por la región mediterránea occiden-
tal. Pasa el invierno en el África subsahariana. 

Ocupa de manera preferente bosques maduros de Quercus, aunque 
también aprovecha pinares y hayedos siempre que tengan algo de sustrato 
arbustivo y no sean muy umbríos. 

Foto 176. Mosquitero papialbo (Phylloscopus bonelli)
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En el Parque está presente en los cuatro valles, siendo más abundante 
en las zonas con encinas y quejigos de Escuaín y Añisclo. Citado en treinta 
y nueve cuadrículas de 1x1 km. Es abundante también en la ZPP y los bos-
ques de robles cercanos a los pueblos.

Estatus

Reproductor común aunque localizado en el Parque; su población es 
superior a las doscientas parejas. Los primeros cantos se escuchan en abril 
y abandona la región en agosto-septiembre.

Conservación

Su distribución, restringida a la Euro-
pa mediterránea, y sus largos y complica-
dos viajes migratorios la hacen una especie 
a seguir en el futuro, aunque actualmente 
presenta buenas poblaciones.

Presencia de mosquitero papialbo

Mapa 76. Distribución del mosquitero papialbo (Phylloscopus bonelli) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. AUT.

LC NO NO
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MOSQUITERO COMúN (Phylloscopus collybita)

L=10-12 cm

Muy similar a los otros mosquiteros, aunque de tonos más apagados, 
patas oscuras y escasamente tintado de amarillo. Patas y pico oscuros. Vo-
ces características con un silbido suave y sibilante de reclamo y un canto 
sencillo con dos notas alternas que se repiten durante varios segundos.

Hábitat y distribución

Ocupa todo tipo de bosques pirenaicos con abundante matorral, desde 
sotos ribereños, encinares y pinares termófilos hasta hayedos y coníferas, 
normalmente por encima de los 800 metros de altitud. Distribución por 
todo el Pirineo y sierras exteriores. Sin ser una especie abundante, en el 
Parque está presente en todos los valles con varios cientos de parejas re-
productoras.

Actualmente en la península ibérica se considera que hay dos especies 
distintas: el mosquitero común, que ocuparía todo el continente Europeo, 
incluida la parte noreste de España, y el mosquitero ibérico (Phyllosco-
pus brehmii), que estaría presente en la mitad occidental desde Portugal 
hasta Navarra, con zonas de solapamiento entre ambos. Prácticamente 

Foto 177. Mosquitero común (Phylloscopus collybita)
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indistinguibles visualmente, se diferencian por algunos detalles únicamen-
te apreciables en mano y por el canto. 

Estatus

En el Parque está presente durante todo el año, y es común como re-
productor, abundante en los pasos migratorios y escaso en invierno, so-
lamente citado en las zonas más cálidas. Hasta el momento se considera 
que todos los mosquiteros estudiados en el Pirineo aragonés son comunes 
(Phylloscopus collybita), mientras que el mosquitero ibérico (Phylloscopus 
brehmii) está ausente, aunque es posible que esta situación cambie en el 
futuro.

Conservación

Especie muy abundante en el contexto 
europeo, sin aparentes problemas de con-
servación.

Presencia de mosquitero común

Mapa 77. Distribución del mosquitero común (Phylloscopus collybita) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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Foto 178. Bosque de Ordesa
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Se describen aquí varias especies de diferentes familias, de pequeño 
tamaño y hábitos arborícolas, sin relación genética entre ellas pero de cos-
tumbres parecidas.

Dos especies de reyezuelos (Regulus), el chochín común como único 
representante de la familia Troglodytes y dos especies de papamoscas (Mus-
cicapidae) se pueden encontrar en las masas forestales del Parque. Alguno, 
como los papamoscas, se comportan como estivales o de paso durante sus 
migraciones; el resto son residentes.

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Reyezuelo sencillo Regulus regulus Reipetit R

Reyezuelo listado
Regulus  

ignicapilla
Reipetit zelluto R

Chochín común
Troglodytes  
troglodytes

Rei d’as barzas R

Papamoscas gris Muscicapa striata Aleta parda E

Papamoscas cerrojillo
Ficedula  

hypoleuca
Aleta blanca P

REYEZUELOS (F. Regulus), CHOCHÍN COMÚN  
(F. Troglodytidae) Y PAPAMOSCAS (F. Muscicapidae)
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REYEZUELO SENCILLO (Regulus regulus)

L=8,5-9,5 cm

Es el ave más pequeña de Europa, con escasos cinco gramos de peso. 
Si se observa en buenas condiciones, se trata de una especie inconfundible: 
rechoncha, cuello corto, de tonos verdosos en las partes superiores y pecho 
y vientre pálido, bandas alares y anillo ocular blanco, cresta naranja brillan-
te en los machos y amarilla en las hembras ribeteada de negro.

 Canto y reclamo fino y agudo, repetitivos y característicos. Nervioso y 
activo, suele moverse casi siempre por las partes altas del bosque.

Hábitat y distribución

Está ampliamente distribuido por Eurasia. En la península ibérica se 
encuentra en las zonas montañosas de la mitad norte peninsular. Habitante 
de los bosques más altos del Pirineo, prefiere las coníferas como abetales y 

Foto 179. Reyezuelo sencillo (Regulus regulus)
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pinares, aunque también se puede ver en manchas de caducifolios. Como 
reproductor suele estar por encima de los 1500 m de altitud.

 En el Parque se ha citado en veintitrés cuadrículas de 1x1 km. 

Estatus

Durante la época de cría es una especie común en las zonas foresta-
les más altas, con una estima de población en torno a las trescientas pare-
jas. En otoño suelen producirse irrupciones de aves europeas, y durante el 
invierno desciende en altitud, pudiéndose encontrar entonces en bandos 
mixtos con otras especies de paseriformes.

Conservación

La mayor parte de su hábitat pirenaico 
está protegido, por lo que no se considera 
una especie amenazada.

Presencia de reyezuelo sencillo

Mapa 78. Distribución del reyezuelo sencillo (Regulus regulus) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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REYEZUELO LISTADO (Regulus ignicapilla)

L=9-10 cm

Muy similar a su pariente cercano el reyezuelo sencillo, se diferencia de 
este por el diseño facial, con ceja blanca muy patente y lista ocular negra. 
La voz también es diferente, con un canto simple y repetitivo. Los juveniles 
son muy parecidos, ya que carecen de listas y colores en el píleo.

Hábitat y distribución

Se distribuye por el Paleártico occidental, pero está ausente en las la-
titudes más norteñas. Menos exigente en cuanto al hábitat que su pariente 
próximo, ocupa todo tipo de bosques con un rango altitudinal mucho más 
amplio.

 Presente en quejigales, sotos ribereños, pinares y bosques mixtos, se 
distribuye por todo el Pirineo y sierras exteriores desde los 500 hasta los 
1400 m de altitud.

Foto 180. Reyezuelo listado (Regulus ignicapilla)
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En el Parque se localiza en la parte baja y media de los cuatro valles, 
con presencia en cincuenta y tres cuadrículas de 1x1 km. 

Estatus

Reproductor común en el Parque, incluso abundante, con estimas de 
más de quinientas parejas. En otoño se incrementa la población con las 
aves migradoras del continente europeo. Durante el invierno se desplaza a 
zonas más cálidas.

Conservación

Presenta buenas poblaciones a nivel 
europeo con gran parte de su hábitat pro-
tegido, por lo que no tiene problemas apa-
rentes de conservación.

Presencia de reyezuelo listado

Mapa 79. Distribución del reyezuelo listado (Regulus ignicapilla) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. AUT.

LC NO NO
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CHOCHíN COMúN (Troglodytes troglodytes)

L=9-10,5 cm

Su tamaño minúsculo, con la cola muy corta y casi siempre erguida y 
tonos marrones vermiculados de negro, lo hacen inconfundible. Alas re-
dondas y cortas que le impiden realizar vuelos largos. Se desplaza a saltos 
entre la vegetación densa que no abandona nunca. Muy tímido y esquivo, 
resulta complicado de observar. Sus notas de alarma, un chasquido duro y 
potente, y su canto melodioso y característico, ayudan mucho a su locali-
zación. 

Hábitat y distribución

Ampliamente distribuido por las zonas templadas de Eurasia y Nor- 
teamérica, donde se reconocen numerosas subespecies. Típico habitante 
de formaciones arbustivas muy densas, puede ocupar muchos tipos de ve-
getación, sotos de ribera y huertos, bosques mixtos, quercíneas y coníferas 
desde los 500 hasta los 2000 m de altitud. 

Foto 181. Chochín común (Troglodytes troglodytes)
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Bien distribuido por todo el Pirineo, en el Parque se encuentra presen-
te por toda la zona forestal, en cincuenta y cuatro cuadrículas de 1x1 km.

Estatus

Especie residente y común, llega a ser abundante en zonas propicias 
como el entorno de la pradera de Ordesa o la parte media de Añisclo. Su 
población reproductora se estima entre cuatrocientas y quinientas parejas.

Conservación

Con buenas poblaciones a nivel euro-
peo y gran parte de su hábitat protegido, 
no presenta problemas aparentes de con-
servación.

Presencia de chochín común

Mapa 80. Distribución del chochín común (Troglodytes troglodytes) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO



PAPAMOSCAS GRIS (Muscicapa striata)

L=13,5-15 cm

De colores grisáceos bastante apagados, su silueta es esbelta, con ca-
beza prominente, y su comportamiento es el típico del papamoscas, lo que 
ayuda a su correcta identificación. Suele posarse en perchas visibles como 
ramas muertas, alambradas y cables en postura erguida, moviendo ner-
viosamente la cola. Desde allí caza pequeños insectos con vuelos rápidos y 
ágiles para volver a posarse en el mismo sitio.

 Tiene un canto monótono y poco llamativo.

Hábitat y distribución

Ocupa claros y bordes de bosque en altitudes medias y bajas. Prefiere 
zonas forestales mixtas y de caducifolios, incluidos parques, jardines, sotos 
ribereños y huertos en entornos periurbanos. Distribuido por todo el Piri-
neo entre los 500 y los 1000 m de altitud. 

Foto 182. Papamoscas gris (Muscicapa striata)
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En el Parque es una especie escasa y localizada en los fondos de valle, 
como el parador de Ordesa, bajo Añisclo y Escuaín.

Mucho más abundante en los pueblos de alrededor, como Sercué, Fra-
jen y Torla, y la ZPP, sobre todo en los valles de Broto y Bujaruelo.

Estatus

Estival y reproductor escaso, con unas pocas parejas que crían entre 
abril y agosto.

Conservación

Especie común en Europa, no se con-
sidera que tenga grandes riesgos de conser-
vación, excepto los inherentes a sus largas 
migraciones y sus cuarteles de invierno 
africanos.

Presencia de papamoscas gris

Mapa 81. Distribución del papamoscas gris (Muscicapa striata) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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PAPAMOSCAS CERROJILLO (Ficedula hypoleuca)

L=12-13,5 cm

Esta especie presenta diferentes fases de plumaje a lo largo del año. 
En primavera los machos adultos son inconfundibles, con plumaje com-
pletamente negro en las partes superiores y diseño blanco en las plumas 
cobertoras del ala, frente y partes inferiores. Después de la muda postnup-
cial, ambos sexos y las aves jóvenes son de tonos grisáceos, conservando el 
diseño blanco y negro en las alas.

Hábitat y distribución

Especie de hábitos migratorios, inverna en el África subsahariana, en 
zonas tropicales. Como reproductor está confinado a bosques de quercí-
neas caducifolias del centro y norte de Europa y el occidente asiático. Es 
una de las especies más abundante durante los pasos migratorios, cuando 
se puede encontrar en cualquier sitio con una mínima cobertura forestal. 
Amplia distribución por toda Europa, en la península ibérica es común 
pero muy localizada. En Pirineos existen citas de cría aisladas, ninguna de 
ellas dentro del Parque.

Estatus

Estival en Europa, en Ordesa solamente se cita como ave en paso cuan-
do llega a ser común, especialmente durante la migración postnupcial.

Conservación

Especie común a nivel europeo, no se considera que tenga grandes 
riesgos de conservación, salvo aquellos inherentes a sus largas migraciones 
y los propios de sus cuarteles de invierno africanos.

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO

Foto 183. Papamoscas cerrojillo 
(Ficedula hypoleuca)
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Pequeños paseriformes de hábitos forestales, compactos, vivarachos y 
de pico corto y puntiagudo. 

La familia Paridae cuenta con cinco especies presentes en el Parque, 
observables en todas las masas forestales por debajo de 2000 m. Crían en 
pequeñas cavidades de los árboles y en grietas de las paredes, naturales o 
artificiales, y se suelen ver revoloteando por las copas de los árboles.

En invierno forman bandos mixtos con el mito, aunque no están em-
parentados a nivel genético.

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Carbonero común Parus major Chincharana R

Carbonero garrapinos Periparus ater Chinchipera negreta R

Herrerillo común
Cyanistes  
caeruleus

Ferrero R

Herrerillo capuchino
Lophophanes 

cristatus
Ferrero de crencha R

Carbonero palustre Poecile palustris
Chinchipera  
capezinegra

R

Mito común
Aegithalos  
caudatus

Chinchipera  
blanqueta

R

PÁRIDOS Y AFINES (Familia Paridae)
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CARBONERO COMúN (Parus major)

L=13,5-15 cm

Es el más grande de la familia Paridae. Compacto y vivaracho, se dis-
tingue por las partes inferiores amarillas surcadas por una «corbata» negra 
(más ancha y continua en los machos) y por la cabeza, de un negro brillante 
y amplias mejillas blancas.

Hábitat y distribución

Amplia distribución por Europa, norte de África y Asia, donde ocupa 
la mayoría de los hábitats arbolados. Su dieta es insectívora, aunque incluye 
también algunas semillas durante el invierno.

En el Parque ocupa los fondos de los valles y las laderas montanas, 
aproximadamente un 15 por ciento del Parque; es menos abundante en los 
bosques de coníferas.

Foto 184. Carbonero común (Parus major)
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 Ave común, fácilmente localizable por sus continuos reclamos y can-
tos que le otorgan numerosos nombres populares (chichipán, chimpán, 
chincharana…).

Estatus

Es un ave residente y nidificante. Es sedentaria, aunque algunas pobla-
ciones se desplazan a lugares más resguardados en pleno invierno.

Conservación

Debido al cambio climático, la fenolo-
gía de algunos insectos y lepidópteros sufre 
alteraciones que pueden afectar a la cría de 
estas aves que sincronizan la puesta con la 
eclosión de sus orugas.

Presencia de carbonero común

Mapa 82. Distribución del carbonero común (Parus major) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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CARBONERO GARRAPINOS (Periparus ater)

L=10-11,5 cm

Párido de pequeño tamaño, partes inferiores ocres y las superiores de 
tonos blancos, negros y grises; cabeza grande y negra, mejillas blancas, con 
mancha blanca en la nuca. 

Hábitat y distribución

Habita principalmente en los bosques de coníferas, pudiéndose encon-
trar también en robledales y otros planifolios. 

Ave insectívora, depredador principalmente de arañas; en invierno 
complementa su dieta con los piñones del pino silvestre.

Foto 185. Carbonero garrapinos (Periparus ater)
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En el Parque ocupa las masas forestales de pino silvestre de la cara 
sur del valle de Ordesa, las zonas montanas de Añisclo hasta Fuen Blanca, 
los pinares de Escuaín y la parte baja de Pineta, donde lo encontramos en 
abetos y hayas además de en los pinos. Presente también por encima de los 
2000 m de altura en los pequeños bosquetes de pino negro de Foratarruego, 
As Carriatas, sierra de las Cutas y Montaspro.

Estatus

Ave sedentaria, residente y nidificante en el Parque, con densidades 
muy altas y una población estimada en torno a las mil parejas.

Conservación

Sin problemas aparentes de conserva-
ción, esta especie se ha visto favorecida por 
las extensas repoblaciones de pino.

Presencia de carbonero garrapinos

Mapa 83. Distribución del carbonero garrapinos (Periparus ater) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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HERRERILLO COMúN (Cyanistes caeruleus)

L=10-11,5 cm

Pequeño y llamativo párido, de tonos azulados a primera vista. Partes 
inferiores amarillas con estrecha línea central negra. Cabeza pequeña, con 
marcado diseño cefálico: blanca con línea ocular negra y capirote azul. Pico 
pequeño y afilado. 

Hábitat y distribución

Distribuido por gran parte de Europa hasta los Urales. 
Ave eminentemente forestal con preferencia hacia los planifolios, tanto 

de hoja caduca como marcescente. Presente también en parques y jardines. 
Dieta insectívora que completa con la ingesta de frutos silvestres y semillas, 
sobre todo en invierno.

Es un ave sedentaria que realiza pequeños desplazamientos durante los 
periodos más fríos. En el Parque ocupa los bosques mixtos y de frondosas 

Foto 186. Herrerillo común (Cyanistes caeruleus)
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de los cuatro valles; sus densidades no son muy altas y la población repro-
ductora se cifra en torno a las cien parejas.

Estatus

Residente y nidificante aunque en números comedidos. Más abundan-
te en invierno, cuando las poblaciones locales ven incrementados sus nú-
meros con ejemplares que llegan desde el norte.

Conservación

Los efectos derivados de los controles 
de plagas forestales y la cada vez menor dis-
ponibilidad de bosques mixtos, favorecien-
do los monocultivos forestales en determi-
nadas zonas, son algunas de las amenazas a 
las que se enfrenta el herrerillo común.

Presencia de herrerillo común

Mapa 84. Distribución del herrerillo común (Cyanistes caeruleus) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

NO NO NO
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HERRERILLO CAPUCHINO (Lophophanes cristatus)

L=10,5-12 cm

Pequeño, de tonos pardos y blanquecinos. Cabeza con un bello diseño 
en blanco y negro, cresta puntiaguda siempre visible. Babero negro. 

Hábitat y distribución

Se puede encontrar en casi toda Europa. En la península ibérica tiene 
una distribución discontinua; es muy escaso en las partes bajas y deforesta-
das de los valles y en zonas cerealistas. 

En los Pirineos tiene uno de sus mejores baluartes. De las dos subes-
pecies reconocidas, la aquí descrita sería la típica en el centro de Europa, 
la L. c. mitratus; en el cuadrante suroccidental estaría la L. c. weigoldi (más 
pequeña y oscura). Cría en bosques de coníferas a cualquier altitud, en 
agujeros naturales de los árboles más viejos. También visita los bosques de 
Quercus de hoja marcescente, sobre todo durante el invierno.

Foto 187. Herrerillo capuchino (Lophophanes cristatus)
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En el Parque está presente en los cuatro valles, siendo Ordesa el que 
acoge más ejemplares, donde ocupa bosques de pino silvestre y negro y, en 
menor medida, otros medios forestales. Cría hasta una altura en torno a los 
1900 m del valle de Ordesa, en Faja Pelay.

Estatus

Residente y nidificante. La estima poblacional en el Parque se sitúa en 
torno a las quinientas parejas reproductoras.

Conservación

Sin aparentes problemas de conserva-
ción, aunque dependiente de una correcta 
gestión forestal al necesitar los árboles más 
viejos para criar.

Presencia de herrerillo capuchino

Mapa 85. Distribución del herrerillo capuchino (Lophophanes cristatus) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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CARBONERO PALUSTRE (Poecile palustris)

L=10,5-12 cm

Párido pequeño, activo y dinámico. Presenta tonos pardo-grisáceos en 
el dorso y partes inferiores más claras; cabeza con el capirote negro lustro-
so, babero pequeño también negro y mejillas blancas apagadas. 

Hábitat y distribución

Es uno de los páridos más abundante en el centro de Europa. En la 
península ibérica lo encontramos en la región eurosiberiana, en el tercio 
norteño, con algunas localizaciones en el sistema ibérico, el Montseny o, 
muy raramente, el alto Tajo. 

Cría en bosques mixtos maduros, caducifolios con abundante madera 
muerta, hayedos y abetales; en invierno frecuenta también los quejigales. 

En el Parque encuentra sus mayores densidades en el valle de Ordesa, 
donde es muy fácil de localizar en la zona de la Pradera y aledaños; tam-
bién en los bosques de altura en la Faja Pelay. En Añisclo alcanza hasta los 

Foto 188. Carbonero palustre (Poecile palustris)
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hayedos entre Pardina y Capradiza. El valle de Escuaín y el de Pineta alber-
gan poblaciones menores y más localizadas; en el primero ocupa masas de 
Quercus sp., al igual que en el valle de Broto, donde ha llegado a criar en 
este ambiente. 

La población reproductora del Parque se cifra en torno a las ciento 
cincuenta parejas.

Estatus

Es sedentario y no realiza desplazamientos significativos, aguantando 
bien las heladas del fondo de los valles donde reside.

Conservación

No presenta problemas aparentes de 
conservación.

Presencia de carbonero palustre

Mapa 86. Distribución del carbonero palustre (Poecile palustris) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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MITO COMúN (Aegithalos caudatus)

L=10,5-12 cm

Muy pequeño y rechoncho, con la cola muy larga. Vuelo ondulante, 
posándose como un equilibrista en las hierbas y ramas más finas. Cabeza 
blanca con franja negra encima del ojo; dorso pardo rojizo y partes inferio-
res pálidas. Pico muy pequeño pero fuerte y puntiagudo.

Hábitat y distribución

Distribución muy amplia en Europa y la península ibérica, donde solo 
falta en las zonas deforestadas de Castilla, valle del Ebro y zonas semiáridas 
del sureste. Se reconocen dos subespecies, M. c. irbii y M. c. taiti; esta últi-
ma es la que ocupa la mitad norte.

Foto 189. Mito común (Aegithalos caudatus)
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En el Parque ha sido observado en los cuatro valles. Sus densidades 
más altas se dan en los bosques mixtos del fondo de valle, con una po-
blación reproductora en torno a las ciento cincuenta parejas. En otoño y 
en invierno presenta un comportamiento divagante, uniéndose a grupos 
mixtos de páridos.

Estatus

Sedentario en la península ibérica, sus poblaciones se ven incrementa-
das durante la invernada por poblaciones del centro y norte de Europa. En 
el Parque se comporta como residente y reproductor.

Conservación

Presenta problemas asociados a la ges-
tión forestal y a la desaparición de los bos-
ques de ribera.

Presencia de mito común

Mapa 87. Distribución del mito común (Aegithalos caudatus) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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Foto 190. Agateador europeo (Certhia brachydactyla)
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El trepador azul es el único representante de la familia Sittidae: com-
pacto, con un largo y fuerte pico y la cola corta. Vive en el medio vertical 
arbóreo, por donde se puede ver trepando por los troncos en busca de ali-
mento y realizando cortos vuelos.

En la alta montaña encontramos al treparriscos (de una familia que 
comprende una sola especie), verdadera joya alada de las montañas.

En los bosques (hasta 1800 m de altura) encontraremos también  dos 
especies forestales de pequeño tamaño, pico largo y curvado y hábitos tre-
padores: son los agateadores, que se reparten el espacio de cría dependien-
do de la insolación y la altura, aunque luego, en invierno, se juntan y des-
plazan en pequeños bandos mixtos.

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Trepador azul Sitta europaea
Chinchipera  
corretroncos

R

Treparriscos
Tichodroma 

muraria
Pintaparez R

Agateador europeo
Certhia  

brachydactyla
Corretroncos R

Agateador  
euroasiático

Certhia familiaris
Corretroncos  

de selba
R

TREPADORES (F. Sittidae), TREPARRISCOS  
(F. Tichodromadidae) y AGATEADORES (F. Certhiidae)
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TREPADOR AZUL (Sitta europaea)

L=12-14,5 cm

Pájaro de mediano tamaño. Silueta característica «sin cuello», con la 
cabeza grande y el pico largo y puntiagudo, mejillas blancas y lista ocular 
negra. Las partes superiores son azuladas y las inferiores, ocres. Trepa con 
gran agilidad por los árboles, realizando de vez en cuando pequeños vuelos 
para pasar de rama en rama.

Hábitat y distribución

Cría en bosques de caducifolios y mixtos, maduros, y en áreas donde 
no se produzcan acusadas sequías estivales, esto es, en la España húme-
da del tercio norte y zonas de montaña peninsular, excepto en el suroeste, 
donde llega hasta el nivel del mar. La subespecie correspondiente a nuestra 
zona sería S. e. caesia.

En el Parque es un ave bastante común en los frescos bosques del fon-
do de valle de los cuatro valles. Lo podemos encontrar fácilmente en el bos-
que de hayas de Ordesa, en Añisclo hasta 1500 m de altura en Os Estrechos, 

Foto 191. Trepador azul (Sitta europaea)
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cerca de Capradiza, en Escuaín era muy frecuente en el mismo pueblo y en 
Pineta ocupa el hayedo del fondo de valle.

Estatus

En el Parque es residente y nidificante. Realiza pequeños desplaza-
mientos en lo más crudo del invierno para evitar la inversión térmica tan 
acusada de los cañones pirenaicos; en esta época es un ave frecuente en el 
entorno rural.

Conservación

Sin problemas aparentes en el Parque 
excepto en el entorno del núcleo de Es-
cuaín, a causa del aumento descontrolado 
de la colonia de gatos que lo depredan. 

Presencia de trepador azul

Mapa 88. Distribución del trepador azul (Sitta europaea) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO



TREPARRISCOS (Tychodroma muraria)

L=15,5-17 cm

Ave de aspecto inconfundible, con las alas redondeadas, pintadas de 
rojo y negro con lunares blancos en las primarias; dorso y cabeza gris, gar-
ganta oscura en los machos (durante el celo). Vuelo espasmódico, como de 
una gran mariposa. Muy críptico cuando está posado en las paredes, muy 
visible cuando despliega las alas. Tiene el pico muy largo, fino y curvado 
con el que rebusca insectos entre las grietas de la roca. La cola es corta y 
redondeada. En invierno ambos sexos presentan las partes inferiores, gar-
ganta y pecho, blanquecinas y el vientre grisáceo.

Hábitat y distribución

Cría en las montañas calizas de Europa y Próximo Oriente, entre los 
1000 y los 3000 m de altura. Construye su nido en una grieta de la pared 
que tapiza con material vegetal, a veces a la entrada de una cueva o un túnel. 
En invierno realiza desplazamientos no muy largos a zonas más templadas; 

Foto 192. Treparriscos en vuelo (Tychodroma muraria)
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es entonces cuando las sierras exteriores del Pirineo acogen a una gran 
cantidad de individuos, aunque algunos se desplazan hasta Sierra Nevada.

En el Parque se empiezan a detectar individuos a finales de marzo en 
las zonas más templadas del cañón de Añisclo, aunque en los pueblos de las 
inmediaciones (Broto, Sarvisé, Tella…) hay observaciones durante el mes 
de febrero, muchas veces en las torres de las iglesias. La puesta (3-5 hue-
vos) tiene lugar a finales de mayo o primeros de junio, con un periodo de 
incubación de unos 20 días que la hembra efectúa en solitario. A principios 
del mes de julio ambos progenitores buscan alimento para los pollos que 
veremos volar a primeros de agosto. 

El gran macizo calcáreo, con una gran disponibilidad de paredes y re-
cursos alimenticios para un especialista, presenta una de las mayores den-
sidades de España de la especie. Nidifica, sobre todo, en paredes de orien-
tación sur o suroeste, aunque también lo hace en las paredes norte a unos 
2100 m de altura, llegando a criar hasta una altitud de unos 2850 m. 

En Ordesa lo podemos ver en el entorno de Cola de Caballo, Faja de las 
Flores, Brecha o en los alrededores del refugio de Góriz. 

Foto 193. Treparriscos (Tychodroma muraria) alimentando a su cría
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En Añisclo hemos observado la cría en los paredones del barranco Sa-
barils, la cabecera de Pardina y en Fuen Blanca. 

En Escuaín ocupa los paredones de Gurrundué y la sierra d’as Zucas. 
En Pineta se localiza en la zona del Balcón, donde se suele alimentar bus-
cando invertebrados por el suelo. 

En la ZPP existen buenas poblaciones de treparriscos en la sierra de 
Tendeñera y en las montañas de Ruego.

Estatus

El treparriscos se comporta como residente y reproductor en el Par-
que. La querencia hacia los mismos nidos durante varias temporadas indi-
ca cierta territorialidad. Ausente durante los meses más fríos del invierno, 
bastantes ejemplares se quedan «a las puertas», en zonas serranas cercanas, 
como Riglos o Guara, a la espera de la primavera.

Foto 194. Macho con ceba
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Conservación

Podemos considerar al treparriscos como un ave alpina y, por tanto, 
expuesta a las amenazas del cambio climático. 

La pérdida de hábitat, la aparición de nuevas especies colonizadoras y 
competidoras por recursos alimenticios a veces escasos, o la inestabilidad 
en las precipitaciones interanuales en cuanto a intensidad y frecuencia, son 
factores que influyen negativamente en la 
totalidad de las aves alpinas. Además, el in-
cremento del excursionismo, las molestias 
en época de cría y otros factores antrópicos 
pueden llevar a los treparriscos a abando-
nar lugares tradicionales de cría para bus-
car otros más tranquilos.

Presencia de treparriscos

Mapa 89. Distribución del treparriscos (Tychodroma muraria) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO
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Certhia brachydactylaL=12-13,5 cm
Ave de pequeño tamaño, partes inferiores blancuzcas con costados 

más parduscos y las superiores moteadas de pardo y blanco. Tiene el pico 
largo y curvado hacia abajo. Las plumas de la cola son rígidas, lo que le 
ayuda al trepar por los troncos.

Hábitat y distribución

Se encuentra en Europa occidental, norte de África y Turquía. Es bas-
tante común en la península ibérica exceptuando las zonas sin cobertu-
ra arbórea. En los Pirineos y la cornisa cantábrica aparece la subespecie  
C. b. megarhyncha. 

Es un ave forestal, sin importarle mucho las especies arbóreas presen-
tes, pero a condición de que se encuentren bien desarrolladas. En los Pi-
rineos no supera los 1600 m de altura, donde deja paso a su pariente el 
agateador euroasiático. Son especies muy crípticas, localizables mediante 
el movimiento en los árboles, similar a un ratón y, sobre todo, por sus re-
clamos y cantos.

Foto 195. Agateador europeo (Certhia brachydactyla)
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Bien distribuido por los bosques del Parque, donde suele criar en los 
de ribera y mixtos del fondo de valle, y se va rarificando en altura. Está 
presente en un 20 por ciento aproximado de la superficie total del Parque.

Estatus

En el Parque es residente y reproductor. Realiza pequeños desplaza-
mientos fuera del área de cría en invierno.

Conservación

Ave ligada a la gestión forestal y su variada problemática.

Presencia de agateador europeo

Mapa 90. Distribución del agateador europeo (Certhia brachydactyla) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

CAT. NAC. CAT. AUT.

NO



AGATEADOR EUROASIÁTICO (Certhia familiaris)

L=12,5-14 cm

Similar al europeo, del que se diferencia por tener el pico más corto, 
las partes inferiores más blancas y una gran muesca negra en ángulo recto 
en la banda alar, caracteres todos ellos de difícil identificación en el campo. 
Sus voces y reclamos son distintivos para cada especie y son el mejor rasgo 
para diferenciarlos.

Hábitat y distribución

Amplia distribución por Europa excepto en las zonas mediterráneas; 
en la península ibérica solo aparece en los grandes macizos montañosos 
del tercio norte. Se reconocen varias subespecies; la nuestra es C. f. macro-
dactyla.

En el Parque es una especie ligada a bosques de abeto, pino negro y 
hayedo-abetal, entorno a los 1700 m de altura. 

Foto 196.  
Agateador euroasiático 
(Certhia familiaris)
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En invierno y en la primavera temprana se desplazan hacia el fondo 
y la entrada del valle de Ordesa, donde forman bandos mixtos con el aga-
teador europeo, y se pueden encontrar hasta en los bosques de ribera. El 
bosque de Cotatuero hacia Faja Racón, Faja Pelay y Turieto Alto son zonas 
clásicas para localizarlo. Citado también en los valles de Escuaín y en el 
hayedo de Pineta.

Estatus

Residente y nidificante que tiene en el valle de Ordesa su mejor repre-
sentación.

Conservación

Sin problemas aparentes de conserva-
ción, aunque las poblaciones españolas tie-
nen un grado de aislamiento que las pue-
den hacer más vulnerables.

Presencia de agateador euroasiático

Mapa 91. Distribución del agateador euroasiático (Certhia familiaris) en el PNOMP

UICN CAT. AUT.

LC NO NO
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Foto 197. Treparriscos (Tichodroma muraria)
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Paseriformes de mediano tamaño, pico fuerte, afilado y ganchudo, con 
la cola larga y los pies también fuertes y con uñas afiladas. La mayoría de 
las especies de la familia presentan un antifaz oscuro. Tienen hábitos caza-
dores, siendo sus presas insectos, reptiles, roedores y pequeñas aves, a las 
que acechan desde una percha natural. Tras darles caza, algunas especies 
empalan a sus presas para poder comerlas con mayor facilidad. Construyen 
sus elaborados nidos en lo más profundo de los arbustos espinosos.

Una sola especie, el alcaudón dorsirrojo, está presente en el Parque, en 
donde se comporta como reproductor estival.

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Alcaudón dorsirrojo Lanius collurio Picapuerto royo E

ALCAUDONES (Familia Laniidae)



ALCAUDÓN DORSIRROJO (Lanius collurio)

L=16-18 cm

Esta especie presenta gran dimorfismo sexual. El macho tiene la cabe-
za gris con antifaz negro, el dorso pardo rojizo y el pecho y vientre de color 
rosa pálido. La hembra, las partes inferiores blancuzcas y vermiculadas, 
píleo pardo y nuca grisácea, con el manto más apagado que el macho. Pico 
fuerte, cola larga y posturas erguidas en sus reposaderos lo hacen incon-
fundible.

Hábitat y distribución

Distribuido por gran parte de Europa, en la península ibérica se locali-
za en el tercio norte y noroeste, hasta una altitud en torno a los 1700 m. Su 
hábitat ideal son los ambientes abiertos con variado matorral arbustivo y 
arbolado disperso, pastizales montanos con márgenes arbustivas, preferen-
temente espinosos que, además, usa para criar.

En el Parque está presente en el valle de Escuaín, desde el pueblo homó-
nimo hasta La Corona, fácil de observar en los endrinos de los alrededores 

Foto 198. Alcaudón dorsirrojo (Lanius collurio)
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del pueblo. También en ambas márgenes del cañón de Añisclo, en Sesa y 
Carduso, a una altura de 1800 m. Se le ha visto también en el valle de Or-
desa, en la zona del Parador, y a varias parejas en las inmediaciones del 
Parque: monte de Diazas, A Fueba en la pista de Nerín, municipio de Puér-
tolas…

Estatus

Ave estival y reproductora. Migra en invierno a África en un curioso 
viaje que le lleva a atravesar el Bósforo para alcanzar sus cuarteles de in-
vierno.

Conservación

A los peligros de la migración se suma 
la contaminación por pesticidas y la trans-
formación del hábitat.

Presencia de alcaudón dorsirrojo

Mapa 92. Distribución del alcaudón dorsirrojo (Lanius collurio) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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Foto 199. Chova piquigualda (Pyrrhocorax graculus)
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Paseriformes de gran tamaño, pico y patas fuertes. Muchas especies 
presentan colores oscuros, con excepción de las que tienen mayores hábitos 
forestales. Ambos sexos son similares. Muy inteligentes, longevos y socia-
les, forman a menudo grandes bandos. Reclamos ásperos y característicos.

Construyen un nido hecho con ramitas en las copas de los árboles. Son 
omnívoros, pudiendo llegar a  depredar sobre otras aves o micromamíferos. 

En el Parque encontramos hasta siete especies de córvidos, aunque 
dos de ellas, la urraca y la grajilla, no son comunes de ver: la primera en 
Escuaín, atraída por los aportes al comedero de quebrantahuesos, y la se-
gunda ocasionalmente, en paso o divagando por el territorio más oriental, 
debido a una colonia de cría en el río Cinca a la altura de Laspuña.

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Urraca común Pica pica Garza D

Arrendajo euroasiático
Garrulus  

glandarius
Gai R

Chova piquirroja
Pyrrhocorax  
pyrrhocorax

Chola R

Chova piquigualda
Pyrrhocorax  

graculus
Chola guerniz R

Corneja negra Corvus corone Cuerbeta E

Cuervo grande Corvus corax Cuerbo R

Grajilla occidentalQ Corvus monedula
Gralla de cholla 

zenisosa
d

CÓRVIDOS (Familia Corvidae)

Q Tratado en el apartado de «Especies de aves no habituales y divagantes».



URRACA COMúN (Pica pica)

L=16-18 cm

Inconfundible con su librea blanquinegra y la cola muy larga. Cabeza 
negra y pico potente. Alas cortas y redondeadas con grandes paneles blan-
cos en las manos.Vuelo aleteante y directo. El brillo metálico verde y azul 
de alas y cola se distingue dependiendo del ángulo de la luz.

Hábitat y distribución

Cosmopolita y con una amplia distribución en Europa, falta en los me-
dios rurales deforestados y en la alta montaña; muy ligada a las actividades 
humanas, es frecuente en parques y jardines.

En el Parque las encontramos en la zona de Escuaín y hasta las Valles 
Altas, sin duda atraídas por la presencia del comedero de aves necrófagas 
y los aportes periódicos que allí se hacen. En la ZPP, en el entorno de los 
núcleos urbanos es relativamente frecuente. También ha sido vista en la 
pradera de Ordesa.

Estatus

No está constatada su cría dentro del Parque, por lo que la podríamos 
calificar más bien de oportunista, adentrándose en su interior solo ocasio-
nalmente.

Conservación

Atosigada por el ser humano de múl-
tiples maneras y, con frecuencia, vilipen- 
diada. 

Foto 200. Urraca común (Pica pica)

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO
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ARRENDAJO EUROASIÁTICO (Garrulus glandarius)

L=32-35 cm

Córvido forestal de llamativo plumaje, mayoritariamente pardo-rosá-
ceo, con la garganta y zona anal blancuzca y un panel azul característico 
en el pliegue alar. Obispillo blanco y cabeza con una ancha bigotera negra. 
Vocinglero y curioso.

Hábitat y distribución

Amplia distribución por el Paleártico, desde el norte de África hasta 
Japón. En la península ibérica se reparte por la zona del tercio norte y los 
macizos de montaña del resto del territorio; ausente en las grandes depre-
siones, las regiones deforestadas y las semiáridas. 

Foto 201. Arrendajo euroasiático (Garrulus glandarius)
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En el Parque ocupa las zonas de bosque de cualquier tipo hasta una al-
tura de 1800-1900 m. Prefiere, sin embargo, los bosques más húmedos y sin 
periodos de sequías recurrentes. Los valles de Ordesa y Pineta constituirían 
el hábitat ideal y por ello es allí donde se dan las mayores densidades po-
blacionales. En la ZPP está bien representado, frecuentando los quejigales, 
donde ejerce de jardinero al esconder numerosas bellotas como despensa y 
olvidar luego el emplazamiento de algunas de ellas.

Estatus

Es un ave residente y nidificante en el Parque; en invierno realiza pe-
queños desplazamientos. 

Conservación

No presenta problemas de conserva-
ción.

Presencia de arrendajo euroasiático

Mapa 93. Distribución del arrendajo euroasiático (Garrulus glandarius) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC.

LC NO NO
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CHOVA PIQUIRROJA (Pyrrhocorax pyrrhocorax)

L=37-41 cm

Completamente negra a excepción de las patas y el pico, ambos de co-
lor rojo. El pico es largo, curvado y puntiagudo. Magnífica voladora, suele 
emitir sus ásperos reclamos en vuelo: «Kiaa, kiaaa».

Hábitat y distribución

Se distribuye por el Paleártico hasta Mongolia; en Europa, principal-
mente en la región mediterránea; en la península ibérica ocupa principal-
mente las zonas montanas y los roquedos del fondo de los valles, desde el 
nivel del mar hasta los 2800 m.

En el Parque ocupa los cuatro sectores y el macizo de Marboré, donde 
se la ha visto criar en las cercanías de la Brecha, a una altura considerable. 
Cría en colonias más laxas que las de su pariente la chova piquigualda, en 
grupos de aproximadamente 4-6 parejas, con algunas concentraciones más 
numerosas en el Soaso de Ordesa, barranco Pardina de Añisclo o Mondotó, 
también en Añisclo.

Foto 202. Chova piquirroja (Pyrrhocorax pyrrhocorax) en la ventisca
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Estatus

Es un ave residente y nidificante en el Parque. En invierno se juntan en 
grandes concentraciones mixtas con su pariente la chova piquigualda que 
llegan a alcanzar, extraordinariamente, los setecientos ejemplares.

Es frecuente observar durante el invierno en el valle de Vió una banda-
da mixta de unos doscientos ejemplares.

Conservación

La transformación del medio rural, 
sobre todo en la parte baja de los valles, 
la desaparición paulatina de la ganadería 
extensiva y otros factores han llevado a la 
chova piquirroja a estar considerada como 
«Casi amenazada».

Presencia de chova piquirroja

Mapa 94. Distribución de la chova piquirroja (Pyrrhocorax pyrrhocorax) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC.

LC NO V.



LAS AVES RESIDENTES DEL PARQUE 311

CHOVA PIQUIGUALDA (Pyrrhocorax graculus)

L=36-39 cm

La chova piquigualda es ligeramente menor que la piquirroja, con el 
pico más corto y de color amarillo. Es el córvido de la alta montaña por 
excelencia, y la mejor manera de diferenciarlo a distancia es por sus carac-
terísticos reclamos, bien diferentes de sus parientes: un «Priiiii» en tono 
alto y retumbante. 

Hábitat y distribución

Distribuida por las zonas de alta montaña en el Paleártico, desde el 
Atlas hasta China. En la península ibérica está ligada a los grandes sistemas 

Foto 203. Chovas piquigualdas (Pyrrhocorax graculus)
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montañosos del norte, cordillera cantábrica y Pirineos, y a zonas abruptas 
de grandes paredes, sobre todo, calizas.

En el Parque nidifica en determinadas cuevas o gralleras, o lugares co-
munales de cría, que acogen a una gran parte de la población total. 

Las más importantes se encuentran en las inmediaciones de la faja de 
los Sarrios, bajo las cimas del Casco y la Torre, en la cabecera del barranco 
de Góriz, en las cercanías de la cima de Sestrales de Añisclo y en la parte 
alta del Rallar d ’o Calzil en el valle de Escuaín. 

También se conocen numerosos lugares de cría que acogen menos pa-
rejas reproductoras (entre cuatro y ocho), tanto en paredes verticales como 
en simas cercanas al prado alpino.

Foto 204. Chovas piquigualdas en vuelo
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Estatus

Es residente y nidificante en el Parque. Su población se estima en torno 
a las quinientas parejas. 

Conservación

Recientes estudios realizados en el Pirineo oriental muestran un acusa-
do declive de las poblaciones de esta ave, caídas relevantes que han anima-
do a monitorizar las poblaciones existentes en el Parque para comprobar 
su estado. 

El cambio climático puede afectar de 
muy variadas maneras, como ya hemos co-
mentado anteriormente, y las aves alpinas 
son buenas bioindicadoras de ello.

Presencia de chova piquigualda

Mapa 95. Distribución de la chova piquigualda (Pyrhocorax graculus) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO



CORNEJA NEGRA  
(Corvus corone)

L=44-51 cm

Córvido grande y comple-
tamente negro. Tiene el borde 
posterior de la cola redondeado 
y las alas de una anchura bastan-
te uniforme; estos dos detalles y 
la forma de volar, más cansina, lo 
diferencian del cuervo. El pico es 
fuerte y con el culmen curvado.

Hábitat y distribución

La corneja negra se distribuye por la mitad occidental de Europa y en 
amplias regiones de Asia. 

En la península ibérica tiene una amplia distribución y solo está ausen-
te en la costa mediterránea y en el cuadrante suroccidental. Es en la mitad 
norte donde presenta sus mayores densidades. También está ausente en la 
alta montaña y en los densos bosques montanos. Es muy sociable y adapta-
da al medio humano, tanto urbano como rural.

En el Parque la podemos encontrar en los entornos más humanizados 
del valle de Escuaín, también en la pradera de Ordesa, en la parte inferior 
de Añisclo a la altura de La Barona y por los alrededores del aparcamiento 
de Pineta. También, ocasionalmente, en el refugio de Góriz, donde aprove-
chan los residuos orgánicos.

Estatus

No se comporta como un ave reproductora en el Parque, más bien 
como estival (citas a finales de abril en la Pradera y a primeros de marzo en 
las Valles Altas de Escuaín) y oportunista.

Conservación

Actualmente no presenta problemas 
de conservación.

Foto 205. Corneja negra (Corvus corone)

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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CUERVO GRANDE (Corvus corax)

L=54-67 cm

El más grande de los córvidos (y por tanto de los paseriformes), ma-
yor que un busardo ratonero. Plumaje negro lustroso y brillante, pico muy 
grande y cola cuneiforme. Vuelo poderoso y directo. Es fuerte y valiente, 
muy social, inteligente y longevo, cualidades todas ellas ejemplares en un 
pájaro ligado inexorablemente a las creencias, mitos y manías de los seres 
humanos.

Hábitat y distribución

Amplia distribución por Eurasia, norte de África y América del Norte. 
En la península ibérica solo falta en zonas de Castilla-La Mancha y el valle 
del Guadalquivir. Ocupa desde el nivel del mar hasta la alta montaña. Cría 
en zonas boscosas, paredes verticales y acantilados costeros, construyendo 
un gran nido a base de ramas y palos. Oportunista como pocos, consume 
todo tipo de alimento, vivo o muerto. Es capaz, incluso, de usar herramien-
tas y estrategias complejas para lograr su objetivo. Se lo ha visto depredan-
do sobre un nido de pollo de chova piquigualda cerca del Tozal del Mallo 
o colocando nueces en la carretera de Viu de Linás para usar el paso de los 
coches y conseguir el fruto (Manuel Grasa Francés, APN, com. pers.).

En el Parque se encuentra en los cuatro valles y es bastante fácil su 
localización debido a su carácter curioso y a sus sonoros reclamos. Da la 
bienvenida a los visitantes en la pradera de Ordesa, en San Úrbez de Añis-
clo, en los valles de Escuaín y de Pineta. Más frecuente en la mitad sur de 
Añisclo y en las gargantas de Escuaín, donde el comedero vuelve a ser un 

Foto 206. Cuervo grande  
(Corvus corax)



316 AVES DEL PARQUE NACIONAL DE ORDESA Y MONTE PERDIDO

grato aliciente. Visita regularmente la alta montaña, tanto el Balcón de Pi-
neta como el entorno del refugio de Góriz.

Estatus

Es un ave residente y nidificante, pudiendo localizarla durante los doce 
meses del año.

Conservación

Perseguido durante décadas, las po-
blaciones de cuervo grande parecieron es-
tabilizarse hasta hace pocos años, durante 
los cuales se ha detectado un disminución 
en sus efectivos. La electrocución, la caza 
furtiva y su sensibilidad a los venenos que 
infectan nuestros campos lo hacen vulne-
rable en un futuro cercano.

Presencia de cuervo grande

Mapa 96. Distribución del cuervo grande (Corvus corax) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO D.I.E.
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GORRIONES (Familia Passeridae)

Paseriformes de mediano a pequeño tamaño, fuertes y compactos, con 
pico cónico apto para el consumo de semillas.

Colores discretos, generalmente pardos; vocalizaciones poco desarro-
lladas y diseños faciales diferenciadores. Son aves bastante sociales y al-
gunas especies están muy ligadas al medio antrópico, lo que las hace muy 
conocidas para el gran público.

En el Parque se pueden citar tres especies. La más representativa es 
el gorrión alpino, habitante de la alta montaña y objetivo codiciado por 
muchos ornitólogos. El gorrión común no lo es tanto en el Parque, donde 
ha sido citado en los valles más meridionales, cerca de núcleos rurales. El 
gorrión chillón ha sido citado ocasionalmente durante sus desplazamientos 
estacionales o incursiones desde pueblos cercanos, donde llega a criar.

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Gorrión común Passer domesticus Gurrión de canalera r

Gorrión chillónQ Petronia petronia Chirla p

Gorrión alpino
Montifringilla 

nivalis
Gurrión blanco R

Q Tratado en el apartado de «Especies de aves no habituales y divagantes».
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GORRIÓN COMúN (Passer domesticus)

L=14-16 cm

Paseriforme robusto con cabeza grande y pico cónico y potente; me-
jillas grises, babero y partes alrededor del ojo de color negro. Dorso pardo 
rojizo listado de negro y partes inferiores grises. Los sexos son distintos: la 
hembra menos llamativa, de color pardo-grisáceo.

Hábitat y distribución

Especie muy ligada a las actividades y poblaciones humanas. Amplí-
sima distribución por todo el mundo. Solo falta en los medios poco hu-
manizados como bosques densos y zonas de alta montaña. Es un ave muy 
conocida y popular.

Estatus

Dentro del Parque no se ha constatado su reproducción, aunque sí su 
presencia en los cuatro valles del mismo. En invierno se desplazan a zonas 
un poco más cálidas y menos exigentes.

Conservación

La mecanización del medio agrícola y el uso intensivo de plaguicidas, 
el abandono del medio rural o los modernos diseños de arquitectura en 
zonas rurales han supuesto un descenso en 
las poblaciones de esta ave. En otros lugares 
de Europa, como Holanda o Reino Unido, 
este descenso ha sido dramático y ha lleva-
do a catalogarlo como especie en peligro.

Foto 207. Gorrión común (Passer domesticus)

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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GORRIÓN ALPINO (Montifringilla nivalis)

L=16,5-19 cm

Grande y estilizado, tiene las partes inferiores de un blanco puro y el 
dorso marrón. Cabeza gris con babero negro en la época de cría (en los 
machos). Alas largas y puntiagudas, con amplios paneles blancos y las pri-
marias negras. El color del pico varía según la época del año y el sexo: en 
verano los machos lo tienen negro y las hembras negro y naranja (la par-
te inferior); en invierno, todos de color marfileño; en los jóvenes, ambos 
maxilares son naranjas. La cola es blanca con una línea negra en el centro. 
Sus reclamos son característicos.

Foto 208. Gorrión alpino, macho, en verano (Montifringilla nivalis)



Hábitat y distribución

Distribución euroasiática, donde se puede encontrar en los grandes 
macizos montañosos, desde el Himalaya hasta los Pirineos y la cordillera 
cantábrica. 

Es el paseriforme alpino por excelencia. Elige los cantiles rocosos de 
las zonas alpinas para criar. Busca su alimento en el límite de los neveros, 

Foto 209. Hembra adulta en vuelo

Foto 210. Macho adulto en vuelo
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donde aprovecha los insectos congelados durante el invierno que afloran 
durante el deshielo, así como las zonas de pasto más verde y lustroso. 

Las zonas de cría, no exactamente colonias, se encuentran dispersas 
a una altura entre los 2100 y los 3000 m; estas últimas presentan números 
poblacionales más altos. 

Las más conocidas se encuentran en la Faja de las Flores, el entorno 
de la Brecha en el valle de Ordesa, las Zucas y Gurrundué en el valle de 
Escuaín o en el Balcón de Pineta. 

La población a menor baja cota se encuentra en Cuello Gordo y es 
objeto de monitorización dentro del Programa de Seguimiento Ecológico 
del Parque desde 2007. 

Fuera de la época de cría el gorrión alpino adquiere un carácter más 
social. Ya a mediados de verano se pueden observar bandos de ochenta 
ejemplares o más recorriendo juntos las zonas alpinas hasta las cimas más 
altas. 

Los bandos más numerosos han sido vistos en Faixa Luenga y el Bal-
cón de Pineta. 

Foto 211. Hembra (izquierda) con pollo volantón
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En invierno realizan desplazamientos a zonas cercanas, como los refu-
gios de montaña o estaciones de esquí, donde les es más fácil alimentarse.

Estatus

Es especie sedentaria y reproductora en el Parque, donde la población 
total se estima en unas doscientas cincuenta parejas, habiéndose localizado 
en cincuenta y nueve cuadrículas 1x1 km. 

Conservación

Especie sujeta, como la gran mayoría, 
a los avatares que nos depare el cambio cli-
mático. Es sensible a la competencia con 
otras aves, a la desaparición de su hábitat y 
a las molestias humanas.

Presencia de gorrión alpino

Mapa 97. Distribución del gorrión alpino (Montifringilla nivalis) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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FRINGÍLIDOS (Familia Fringillidae)

Numerosa familia de paseriformes de mediano a pequeño tamaño, con 
el pico grande y cónico adaptado para el consumo de semillas, que des-
cascarillan o rompen con maestría. Muchas especies de la familia tienen 
la cola escotada y hermosos colores en las alas, manto, obispillo y cabeza.

Su amplia distribución, su vuelo ondulante y fuerte, sus hermosos y 
característicos cantos, sociales fuera de la época de cría, serían otras de sus 
características o rasgos genéricos. Se citan hasta once especies en el Parque, 
la más abundante el pinzón vulgar. Se encuentran también especialistas del 
límite forestal, como el verderón serrano o el hábil piquituerto, y generalis-
tas, como el verdecillo o el jilguero europeo.

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Pinzón vulgar Fringilla coelebs Pinchán R

Pinzón real
Fringilla  

montifringilla
Mec i

Pardillo común
Carduelis  

cannabina
Paxarel R

Jilguero europeo Carduelis carduelis Cardelina r

Verderón común Carduelis chloris Berderol e

Jilguero lúgano Carduelis spinus Lucano i

Verderón serrano Carduelis citrinella Taril de Canfrán R

Serín verdecillo Serinus serinus Gafarrón R

Camachuelo común Pyrrhula pyrrhula Cardenal R

Picogordo común
Coccothraustes 
coccothraustes

Trencapiñón I

Piquituerto común Loxia curvirostra Cruzeta R



PINZÓN VULGAR (Fringilla coelebs)

L=14-16 cm

Del tamaño de un gorrión común, aunque más esbelto, con la cola más 
larga y coloración distintiva: mancha blanca en el hombro, doble franja alar 
de color blanco y rectrices externas también blancas, todas ellas marcas 
bien visibles en vuelo; obispillo verde grisáceo. Los machos tienen colores 
más vivos, con el píleo y la nuca grises y el resto rojizo; las partes inferiores 
son rosáceas.

Hábitat y distribución

Vive en extensas zonas de Eurasia. En la península ibérica es un ave 
común, ausente solo en zonas deforestadas.

Es muy abundante y las aves residentes de la península ibérica ven 
incrementados sus números durante el invierno, cuando acogen a buena 

Foto 212. Pinzón vulgar  
(Fringilla coelebs)
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parte de la población norteña. Las densidades más altas se dan en bosques 
de frondosas y pino silvestre. 

En el Parque es la especie más abundante y la podemos localizar en los 
bosques de los cuatro sectores, hasta 2000 m de altura (Diazas, As Carriatas 
de Añisclo…). 

Estatus

Sedentario y nidificante, en invierno realiza pequeños desplazamien-
tos a cotas más bajas y protegidas.

La población del Parque se estima en torno a las mil doscientas parejas.

Conservación

La tendencia poblacional de estos úl-
timos años es positiva para la especie (SA-
CRE, 2005, SEO).

Presencia de pinzón vulgar

Mapa 98. Distribución del pinzón vulgar (Fringilla coelebs) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO



PINZÓN REAL (Fringilla montifringilla)

L=14-16 cm

Mismo tamaño y forma que su pariente pero con el obispillo blanco y 
sin las rectrices externas y las dobles franjas alares de color blanco. Pecho 
teñido de naranja y vientre blanco. Cabeza negra (grisácea con tonos ne-
gros en invierno). Pico negro en verano y anaranjado en invierno.

Hábitat y distribución

Ave presente en Eurasia, el pinzón real es nidificante muy numeroso 
en los bosques del norte de Europa, sobre todo en bosques montanos de 
abedul. En invierno realiza grandes desplazamientos a zonas del centro y 
el sur del continente, a veces en bandos numerosísimos (hasta cerca de dos 
millones de ejemplares invernando en Pau en invierno de 2005).

En el Parque hay datos de presencia de la especie durante el invierno 
y la primavera temprana, aunque presentan bastantes irregularidades in-
teranuales. Su presencia en el Parque durante el invierno no suele ser con-
tinuada y usa el territorio como descanso en sus migraciones a zonas más 
bajas del valle del Ebro. Visto en el valle de Ordesa, el entorno del pueblo 
de Escuaín y el valle de Pineta.

Estatus

Invernante en escaso número e irregular en sus visitas. Curioso el dato 
de dos ejemplares cantando un 20 de junio en la ZPP, en el valle de Buja-
ruelo (Rocín, vol. VI).

Conservación

Sin problemas aparentes de conserva-
ción.

Foto 213.  
Pinzón real  
(Fringilla  
montifringilla)

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

NO NO
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PARDILLO COMúN (Carduelis cannabina)

 L=12,5-14 cm

Fringílido de aspecto esbelto y cola larga, manto marrón rojizo y obis-
pillo grisáceo. Pecho estriado, más visible en las hembras, y rojo carmín en 
el pecho del macho durante la época de celo. Pico pequeño y cabeza grisá-
cea, también con mancha rojo carmín en la frente de los machos. 

Ruidoso cuando emprende el vuelo, siempre en pequeños grupos.

Hábitat y distribución

Amplia distribución en Eurasia, donde solo falta en los ambientes más 
extremos. En la península ibérica ocurre lo mismo, pudiéndonos encontrar 
la especie desde la costa a las llanuras cerealistas y somontanos, y también 
en los prados de las zonas subalpinas a más de 2200 m.

En el Parque es un ave común que la podemos encontrar tanto en zonas 
de campos matorralizados como en paisaje de prado alpino. Abundante en 
el valle de Vió, en la ZPP y Escuaín pueblo, donde frecuenta el entorno del 

Foto 214. Pardillo común (Carduelis cannabina)
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medio humano favorecido por la presencia del ganado. El Soaso de Ordesa, 
las zonas altas de Escuaín y las dos vertientes supraforestales de Añisclo 
presentan buenas densidades de esta ave.

Estatus

Ave residente que sobre todo se comporta como estival y nidificante, 
ya que en invierno realiza desplazamientos a zonas más bajas (como la ma-
yor parte de las aves en el Parque). 

Conservación 

Acosado durante muchos años por los 
furtivos para su comercio ilegal, ahora sus 
principales amenazas son la industrializa-
ción del medio agrícola, los grandes rega-
díos y los pesticidas.

Presencia de pardillo común

Mapa 99. Distribución del pardillo común (Carduelis cannabina) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO D.I.E.
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JILGUERO EUROPEO (Carduelis carduelis)

L=12-13,5 cm

Ave de aspecto inconfundible. Cabeza con la cara roja y el resto blan-
quinegra, alas negras con una amplia franja amarilla, obispillo blanco y 
cola negra. Pico largo y puntiagudo. Fringílido que, a menudo, se posa y 
consume semillas en los cardos, de donde proviene su nombre. El bello 
canto que exhibe la ha llevado a ser un pájaro muy conocido y nombrado 
en la literatura y el cancionero popular.

Hábitat y distribución

Presente en amplísimas zonas de Eurasia y de la península ibérica, 
donde las poblaciones residentes se incrementan durante el invierno con 
las procedentes del norte de Europa. Ocupa una gran cantidad de hábitats 
con cierta cobertura arbórea, desde cultivos de frutales y dehesas, herbaza-
les y prados de siega con lindes de seto vivo. Ave granívora especializada en 
extraer las semillas de los cardos y otras plantas compuestas. 

Foto 215. Jilguero europeo (Carduelis carduelis)
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En el Parque se conoce su reproducción en el valle de Escuaín, en las 
cercanías de los pueblos, donde encuentra un hábitat muy propicio, favo-
recido por el clima suave y la abundancia de campos para ganado en parte 
matorralizados y con cardos. Visto también en la zona de Cuello Arenas y 
la entrada al valle de La Larri.

Estatus

Residente y nidificante en escaso número, principalmente alrededor 
del núcleo de Escuaín. En la ZPP y los pueblos de las cercanías del Parque 
es un ave bastante común aunque nunca numerosa.

Conservación 

Acosado por furtivos debido a su her-
moso canto, también está afectado por los 
plaguicidas y herbicidas.

Presencia de jilguero europeo

Mapa 100. Distribución del jilguero europeo (Carduelis carduelis) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO D.I.E.
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VERDERÓN COMúN (Carduelis chloris)

L=14-16 cm

De aspecto robusto, cabeza grisácea, grande y con el pico fuerte. Colo-
ración verde, con tonos amarillentos en las partes inferiores y musgosos en 
las superiores. Panel amarillo en las alas y en ambos lados de la base de la 
cola. Hembras similares pero con aspecto mucho más apagado.

Hábitat y distribución

Distribuido por Europa y el norte de África. En la península ibérica 
ocupa una gran cantidad de ambientes, desde parques y jardines hasta 
cualquier otro medio con cierta cobertura arbórea, desde el nivel del mar 
hasta unos 2000 m de altura.

Foto 216. Verderón común (Carduelis chloris)
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En el Parque no es un ave frecuente, habiéndose localizado en los al-
rededores del pueblo de Escuaín y en otras zonas más humanizadas de la 
ZPP, como el valle de Vió o el de Broto.

Estatus

Predominantemente estival, el verderón común realiza pequeñas mi-
graciones y desplazamientos altitudinales para pasar el invierno en zonas 
del valle del Ebro.

Conservación

Sufre las mismas amenazas que otros 
fringílidos, como la captura ilegal y la 
transformación del medio.

Presencia de verderón común

Mapa 101. Distribución del verderón común (Carduelis chloris) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO D.I.E.
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JILGUERO LúGANO (Carduelis spinus)

L=11-12,5 cm

Pequeño fringílido fácilmente distinguible por la combinación de 
amarillo y negro en las alas y los lados de la cola amarillos. Cabeza pequeña 
con píleo y babero negros y el resto amarillo (más contrastado en verano). 
Cejas, pecho y obispillo también amarillos. Partes inferiores blancas estria-
das de negro. Pico largo y puntiagudo.

Hábitat y distribución

Amplia distribución por el continente europeo. En la península ibérica 
es un ave fundamentalmente invernante; algunos datos referentes a prima-
vera y verano se han dado únicamente en los Pirineos.

Sus apariciones en nuestra región están sujetas a variaciones intera- 
nuales, con episodios de grandes irrupciones de aves unas temporadas y 
otros años de ausencia o escasez.

Foto 217. Jilguero lúgano (Carduelis spinus)
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En el Parque se ha citado en los valles de Ordesa, Escuaín y Pineta. Hay 
escasos datos de su reproducción en los tres valles referentes al año 1995, y 
a concentraciones superiores a los cien ejemplares durante el mes de marzo 
de 2009 en los pinares de Pinus uncinata de la cresta de Diazas.

Estatus

Principalmente invernante. Se han registrado algunos episodios espo-
rádicos de reproducción constatados en el Parque y su ZPP.

Conservación

Sufre las amenazas comunes a otros 
fringílidos: capturas y transformación del 
hábitat, la intensificación agrícola y los 
pesticidas.

Presencia de jilguero lúgano

Mapa 102. Distribución del jilguero lúgano (Carduelis spinus) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO D.I.E.



VERDERÓN SERRANO (Carduelis citrinella)

L=11-12,5 cm

Pequeño y de colores verde amarillentos, más vivos y amarillos en los 
machos durante el verano. Cabeza con la cara y ceja amarillenta y la nuca 
y lados de color gris ceniza. Alas oscuras con dos franjas amarillentas y 
obispillo amarillo verdoso. Su reclamo es rebotante y metálico, útil para 
localizar a la especie en vuelo. 

Hábitat y distribución

Ave endémica de las montañas del centro y sur de Europa, el verderón 
serrano lo podemos encontrar en los grandes sistemas montañosos de la 
península ibérica, desde Pirineos a Sierra Nevada. Ocupa preferentemente 
el ecotono correspondiente a los pisos montanos y subalpinos, a una altura 
entre los 1600 y los 2200 m.

Foto 218. Verderón serrano, macho en celo (Carduelis citrinella)
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En el Parque es una especie que ocupa ese rango forestal en todos los 
sectores del mismo, con las densidades más altas en Faja Pelay y la sierra 
d’As Cutas en Ordesa y los pinares de Faja Tormosa en Pineta. A finales del 
verano se dan concentraciones importantes, con grupos de más de ciento 
veinte ejemplares vistos en los pinares del final de Faja Pelay en septiembre 
del 2008. 

Estatus

Especie residente y nidificante. En invierno se desplaza a alturas y la-
titudes inferiores. La población estimada se sitúa en torno a las trescientas 
parejas.

Conservación

Sin problemas aparentes de conserva-
ción.

Presencia de verderón serrano

Mapa 103. Distribución del verderón serrano (Carduelis citrinella) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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SERíN VERDECILLO (Serinus serinus)

L=11-12 cm

Ave pequeña, con la cabeza grande y el pico muy pequeño. Ceja y ba-
bero amarillos que enmarcan una mejilla grisácea. Dorso, vientre y flan-
cos listados de negro. Pecho amarillento y vientre blanco, con el obispillo 
amarillo claro. Alas oscuras con estrechas barras alares amarillentas poco 
conspicuas en vuelo.

Hábitat y distribución

La especie se distribuye por el norte de África y el continente europeo, 
a excepción de Escandinavia. En España es el ave de mayor distribución y 
abundancia (SACRE, 2005), ocupando un variado tipo de ambientes, des-
de parques y jardines a plantaciones de frutales y bosques abiertos. 

Foto 219. Serín verdecillo macho (Serinus serinus)
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En el Parque presenta mayores densidades en los valles de ambiente 
más mediterráneo, Añisclo y Escuaín, llegando hasta 1800 m en las márge-
nes supraforestales del cañón de Añisclo. Ocupa zonas de ecotono forestal 
y masas de Quercus, también bosques de ribera del valle de Pineta y bos-
ques de pino negro y pino silvestre en el valle de Ordesa. 

Estatus

En el Parque es residente y nidificante; en invierno se desplaza a zonas 
más cálidas.

Conservación

Al igual que otras aves, sufre la amena-
za de la captura ilegal y del uso masivo de 
pesticidas en las zonas frutales.

Presencia de serín verdecillo

Mapa 104. Distribución del serín verdecillo (Serinus serinus) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO D.I.E.
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CAMACHUELO COMúN (Pyrrhula pyrrhula)

L=15,5-17,5 cm

Fringílido grande y de aspecto compacto, «sin cuello», de colores muy 
contrastados. Capirote negro que enmascara la cara y el pico, corto, grueso 
y rechoncho. Pecho rosa vivo en los machos y ocre grisáceo en las hembras. 
Obispillo blanco que contrasta mucho con el dorso gris y la cola negra. 

Su reclamo es como un silbido anodino y característico.

Hábitat y distribución

El camachuelo común ocupa las zonas boscosas templadas de Eurasia. 
En la península ibérica se localiza, sobre todo, en las zonas montañosas del 
tercio norte, donde se da la subespecie P. p. iberiae. En invierno aumenta 
la población española debido a los individuos que emigran del norte de 
Europa.

Foto 220. Camachuelo común (Pyrrhula pyrrhula)



340 AVES DEL PARQUE NACIONAL DE ORDESA Y MONTE PERDIDO

En el Parque ocupa los fondos de los cuatro valles entre los 800 y los 
1600 m. En Ordesa y Pineta es fácil de localizar en los alrededores de los 
aparcamientos, sobre todo en invierno, alimentándose del fruto de los ser-
bales. Está presente en todo tipo de arbolado de su rango altitudinal. Las 
mayores densidades de la especie se encuentran en el valle de Ordesa, don-
de es un ave bastante frecuente entre la zona del antiguo Parador Nacional 
y el circo de Cotatuero en el valle de Ordesa.

Estatus

Ave residente y nidificante, con una población estimada en torno a las 
ciento veinte parejas.

Conservación

Sin problemas de conservación excep-
to en lo referente a la gestión forestal y el 
problema de los incendios.

Presencia de camachuelo común

Mapa 105. Distribución del camachuelo común (Pyrrhula pyrrhula) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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PICOGORDO COMúN  
(Coccothraustes  
coccothraustes)

L=16,5-18 cm

Fringílido de gran tamaño, con 
la cabeza grande y el pico masivo, 
negro azulado en época de cría y 
marfileño durante el invierno. Cola 
corta, con banda externa de color 
blanco y anchas bandas alares tam-
bién blancas. Coloración general 
ocrácea, con el dorso marrón. Ca-
beza naranja con brida y baberos 
negros. Muy discreto a pesar de su 
tamaño. Su reclamo es agudo y ex-
plosivo, emitido desde la espesura.

Hábitat y distribución

Distribución euroasiática. En la península ibérica frecuenta ambientes 
de interior donde se comporta como reproductor; más escaso en las zonas 
montañosas del tercio norte, donde es más frecuente verlo en los meses de 
invierno, seguramente individuos procedentes del norte del continente.

Presente en diferentes tipos de hábitats, prefiriendo masas forestales de 
caducifolios con árboles grandes y sotobosque desarrollado.

En el Parque es un ave invernante que ha sido citada en los cuatro va-
lles, aunque la mayoría de las citas se refieren al valle de Ordesa. En la ZPP 
está presente en las masas de robles cercanas a medios antrópicos, donde 
consume todo tipo de frutos, con y sin hueso.

Estatus

Invernante en el Parque. Reproduc-
ción probable en el valle de Broto.

Conservación

Las capturas ilegales y la mala gestión 
forestal son sus principales amenazas.

Foto 221. Picogordo común  
(Coccothraustes coccothraustes)

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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PIQUITUERTO COMúN (Loxia curvirostra)

L=15-17 cm

Fringílido de gran tamaño, alas largas y cola escotada. Cabeza grande, 
«sin cuello» y con el pico con las puntas cruzadas, lo que le permite extraer 
los piñones de las piñas. Sexos distintos, con el macho colorido de rojo teja 
en cabeza, pecho y obispillo, el resto pardo; las hembras son verde amari-
llentas con el obispillo amarillo pálido. Se posa a menudo en las copas de 
las coníferas y sus reclamos son característicos.

Hábitat y distribución

Habita en extensas regiones de clima templado de Eurasia y Nortea-
mérica, reconociéndose varias subespecies. Las poblaciones de la península 
ibérica son residentes y ven aumentados sus números durante el invierno. 
Es un ave forestal que aprovecha los bosques de coníferas, hasta una altura 
de unos 2100 m. Su dieta, basada principalmente en el consumo de piño-
nes, la complementa con numerosos insectos.

Foto 222. Piquituerto común (Loxia curvirostra)
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En el Parque lo podemos encontrar en los bosques de coníferas de los 
cuatro valles durante los doce meses del año, siendo más abundante en 
el de Ordesa. En invierno frecuenta los bosques de alrededor del antiguo 
Parador, donde a veces rasca el mortero de las juntas de las paredes. En ve-
rano ocupa hasta los bosques de Pinus uncinata del piso forestal más alto; 
común en los pinares de la sierra d’As Cutas. Se mueven en grupos más o 
menos numerosos, emitiendo chasqueantes reclamos sonoros y metálicos.

Estatus

En el Parque, es sedentario y reproductor, con sus principales pobla-
ciones en los bosques de Ordesa.

Conservación

Sin amenazas directas para su conser-
vación.

Presencia de piquituerto común

Mapa 106. Distribución del piquituerto común (Loxia curvirostra) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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Foto 223. Hábitat de los escribanos. Fuen Blanca
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Familia de paseriformes  granívoros, emparentados con los fringílidos, 
aunque son mucho más terrestres. De mediano a pequeño tamaño, con el 
pico triangular y característico. Plumajes pardos vistos de lejos y con bellos 
diseños cuando se pueden observar de cerca. Marcas faciales característi-
cas. Canto sonoro y corto que emiten desde lo alto de una percha, arbusto 
o roca.

Anidan cerca del suelo, entre los montículos de hierba, muchas espe-
cies en las zonas de ecotono o transición.

En el Parque se pueden encontrar cinco especies, alguna de ellas de re-
ciente aparición, como el triguero. Las otras cuatro han encontrado desde 
siempre, en los mosaicos agroforestales, un hábitat ideal para criar.

NOMBRE COMúN NOMBRE
CIENTíFICO

NOMBRE 
ARAGONéS ESTATUS

Escribano hortelano
Emberiza  
hortulana

Zistra ortolana e

Escribano montesino Emberiza cia Zispardo E

Escribano cerillo Emberiza citrinella Zistra amariella E

Escribano soteño Emberiza cirlus Zisberde E

Escribano triguero
Emberiza  
calandra

Cluchidor E

ESCRIBANOS (Familia Emberizidae)



ESCRIBANO HORTELANO (Emberiza hortulana)

L=15-16,5 cm

Escribano esbelto y de tamaño medio. Manto pardo grisáceo listado 
de negro. Anillo ocular amarillento en todos los plumajes; cabeza gris ver-
dosa, con la bigotera y la garganta de color amarillo pálido atravesada por 
una lista malar grisácea. Flancos de color pardo anaranjado, patas y pico 
rosa ocráceo.

Hábitat y distribución

Especie migratoria que pasa el invierno en el África tropical. Sus áreas 
de reproducción se extienden por las regiones templadas de Europa y Asia 
occidental. En la península ibérica selecciona los ambientes montanos de 
las estribaciones de los principales sistemas montañosos: somontanos y 
sierras desde los Pirineos hasta Sierra Nevada, con espacios abiertos, ele-
mentos arbustivos y márgenes de campos con rosáceas. Se alimenta de nu-
merosos invertebrados y de semillas, alimento que busca principalmente 

Foto 224. Escribano hortelano (Emberiza hortulana)
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en el suelo. Cría en terrenos abiertos con algo de arbolado en laderas de 
solana, generalmente por debajo de los 1500 m, aunque ocasionalmente 
llega hasta los 2400. En el Parque ocupa, sobre todo, ambas márgenes su-
praforestales de Añisclo y la parte media de la pista de Escuaín a La Valle. 
Citado también en la ZPP, concretamente en el valle de Bujaruelo-Otal y en 
el valle de La Larri, en Pineta.

Estatus

Especie puramente estival en Europa con un periodo reproductor tem-
prano, que da comienzo a finales de mayo y acaba en julio.

Conservación

La matorralización de los ambientes 
de montaña y la mecanización del medio 
agrícola en el valle son sus amenazas.

Presencia de escribano hortelano

Mapa 107. Distribución del escribano hortelano (Emberiza hortulana) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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ESCRIBANO MONTESINO (Emberiza cia)

L=15-16,5 cm

Escribano bastante grande, de alas cortas y cola larga. Diseño facial 
característico, con brida, lista ocular y malar negras, enmarcando la mejilla 
y la amplia lista superciliar de color gris ceniza, el mismo color que tiñe el 
pecho. Partes inferiores en tono pardo herrumbroso. Dorso pardo estriado 
con dos barras alares blancas bien visibles. Las plumas de los lados de la 
cola son blancas.

Hábitat y distribución

Se distribuye por las regiones templadas de Eurasia y el norte de Áfri-
ca, ocupando una gran variedad de hábitats. En la península ibérica se lo-
caliza principalmente en las zonas montañosas, sobre todo, somontanos y 
sierras. Cría en laderas montanas en el límite de la linde forestal, aunque 
también en prado alpino (con roquedo disperso) y, localmente, hasta el 
nivel del mar en los acantilados costeros. Ave eminentemente granívora 
aunque completa su dieta con brotes e insectos que busca activamente en el 
suelo. Los pollos son alimentados con insectos.

En el Parque presenta una distribución irregular, con las densidades 
más altas localizadas en el valle de Escuaín y en el de Pineta, hacia el valle 
de La Larri por la pista. Citado en Añisclo, en las zonas supraforestales de 

Foto 225. Escribano montesino (Emberiza cia)
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San Vicenda y en la cabecera de La Pardina, en el entorno de San Úrbez y 
las laderas de La Barona. También en el circo de Carriata en el valle de Or-
desa. En la ZPP lo podemos localizar en el valle de Bujaruelo y alto valle del 
Ara, en las laderas del Mondoto, accediendo desde Nerín y en las laderas de 
Castillo Mayor, en ambas vertientes.

Estatus

Ave estival y reproductora en el Parque, sin permanecer en él durante 
todo el año, ya que realiza desplazamientos a zonas más templadas a partir 
del mes de septiembre. Los primeros avistamientos de estas aves en el en-
torno del espacio protegido se producen a primeros de abril.

Conservación

Sin problemas aparentes de conserva-
ción.

Presencia de escribano montesino

Mapa 108. Distribución del escribano montesino (Emberiza cia) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO



ESCRIBANO CERILLO (Emberiza citrinella)

L=15,5-17 cm

De tamaño un poco mayor que los anteriores, con la cola larga, obis-
pillo pardo rojizo y de tonos generales castaños, pardos y amarillos. De di-
morfismo sexual acentuado, con la hembra mucho más discreta y el macho 
con la cabeza y las partes inferiores amarillas. Típico diseño facial de tres 
bandas presente pero poco diferenciado. Las rectrices externas de la cola 
son blancas, como en la mayoría de escribanos.

Hábitat y distribución

Amplia distribución por Europa y Asia occidental, llegando hasta las 
latitudes norteñas para criar y hasta el centro de la península ibérica du-
rante la invernada. Ocupa las zonas montanas por encima de los 800 m de 
altura. Todas las poblaciones realizan desplazamientos de mayor o menor 
entidad durante el invierno, abandonando los hábitats más extremos.

En el Parque encontramos al escribano cerillo en las zonas suprafores-
tales y de ecotono de ambas márgenes del cañón de Añisclo, donde no es 
raro localizarlos durante el verano temprano, cantando desde lo alto de los 
bojes dispersos entre el prado alpino, con las mayores densidades entre las 
zonas de Carduso y Comas en el valle de Añisclo. Ocupa este tipo de hábi-
tat en el valle de Pineta, en La Larri, donde presenta buenas densidades, y 
en la parte alta del valle de Escuaín. Más escaso en el valle de Ordesa por 
carecer de hábitat adecuado para la cría, aunque con alguna cita en la zona 
de Soaso.

Foto 226. Escribano cerillo (Emberiza citrinella)
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Estatus

Ave nidificante, presente en el Parque desde marzo a septiembre, au-
sentándose en invierno viajando a latitudes más bajas. 

Conservación

Los últimos datos recogidos por la 
SEO en su programa SACRE (Seguimiento 
de Aves Comunes Reproductoras) marcan 
una tendencia poblacional negativa para la 
especie durante el periodo 1998-2005 su-
periores a un 5 por ciento, señalando la in-
tensificación agrícola y la matorralización 
del medio como las principales causas del declive. Cuando, en invierno, en 
el valle del Ebro se labran los barbechos con una intención exclusivamente 
económica, se hace un flaco favor a las poblaciones de aves granívoras.

Presencia de escribano cerillo

Mapa 109. Distribución del escribano cerillo (Emberiza citrinella) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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ESCRIBANO SOTEÑO (Emberiza cirlus)

L=15-16,5 cm

Algo menor que el escribano cerillo y con la cola más corta. Diseño 
cefálico marcado e inconfundible, con garganta, brida y lista ocular negras 
sobre fondo amarillo; píleo gris oscuro. Vientre amarillo y franja pectoral 
gris verdosa, obispillo gris oliváceo y dorso pardo rojizo. Las hembras son 
menos contrastadas.

Hábitat y distribución

Ave de distribución limitada a los países limítrofes del Mediterráneo, 
con zonas de cría en el centro de Europa. En la península ibérica ocupa 
una gran variedad de hábitats, criando en las lindes forestales, también en 
parques y jardines, prefiriendo los terrenos ondulados con árboles bien de-
sarrollados y sotobosque, a menudo en laderas de orientación sur y este, 
llegando en nuestra zona hasta los 1500 m de altura.

En el Parque solo cría en el valle de Escuaín, en hábitat de queji-
cal con fresno y sotobosque de boj y en las cercanías del comedero para 

Foto 227. Escribano soteño (Emberiza cirlus)
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quebrantahuesos. En la ZPP está citado en el centro de visitantes de Torla, 
los pueblos del valle de Vió, del valle de Puértolas y del valle de Pineta.

Estatus

Ave estival y reproductora en el Parque, estando presente desde marzo 
a noviembre, realizando luego desplazamientos hacia el sur para pasar el 
invierno.

Conservación

Sin problemas en nuestra región, aun-
que sufre un fuerte declive en las poblacio-
nes del norte de Europa debido a la alte-
ración de su hábitat y a los cambios en la 
gestión agrícola.

Presencia de escribano soteño

Mapa 110. Distribución del escribano soteño (Emberiza cirlus) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO NO
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ESCRIBANO TRIGUERO (Emberiza calandra)

L=16-19 cm

Grande y voluminoso, con el pico grueso, rosáceo y característico de 
los escribanos. Plumaje de tonos pardos grisáceos, listado y sin verdade-
ros rasgos distintivos, similar al de los aláudidos. Diseño facial discreto y 
grisáceo donde destaca una bigotera blanca. Canta erguido en lo alto de su 
percha.

Hábitat y distribución

Amplia distribución por las zonas templadas de Eurasia y el Magreb. 
En España aparece en todas las regiones, incluidas las insulares (hasta Ca-
narias), con áreas más fragmentadas en el tercio norte y ausente de los 
grandes sistemas montañosos.

En el Parque es un ave de reciente aparición, citada por primera vez en 
2002 y con ampliación documentada de su área de reproducción en 2017. 

Foto 228. Escribano triguero (Emberiza calandra)
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A las cuadrículas de la margen izquierda del cañón de Añisclo, zona de San 
Vicenda, se han sumado otras dos en la margen derecha, en las localidades 
de Carduso y Capradiza.

Estatus

Ave estival y reproductora que quizás vea favorecida su presencia en el 
Parque durante los periódicos episodios de sequía propios de las montañas 
de influencia continental. 

Conservación

Se observa una tendencia negativa 
para sus poblaciones centroeuropeas. Está 
afectado principalmente por la industriali-
zación del medio agrícola.

Presencia de escribano triguero

Mapa 111. Distribución del escribano triguero (Emberiza calandra) en el PNOMP

CATALOGACIÓN

UICN CAT. NAC. CAT. AUT.

LC NO D.I.E.



Foto 229. Aguililla calzada (Aquila pennata) versus cuervo grande (Corvus corax)



ESPECIES DE AVES NO HABITUALES Y DIVAGANTES

Debido a su situación geográfica, en pleno centro de la cordillera y 
flanqueado por grandes macizos montañosos, el Parque no es un territo-
rio muy adecuado para observar grandes bandos de aves en migración y, 
ocultas entre ellas, las rarezas que tanto entusiasman al ornitólogo. El eje 
del río Cinca y, en menor medida, el del Ara, son rutas menores pero inte-
resantes para la migración de las aves por el centro de la cordillera. Esta cir-
cunstancia y la existencia de un punto de alimentación suplementaria para 
quebrantahuesos en Escuaín, aumentan la posibilidad de localizar esas rara 
avis. En los inviernos muy fríos se reviven las visitas asiduas de algunas 
aves norteñas; pero en aquellos especialmente crudos o en algunos perio-
dos de la primavera temprana alterada por grandes borrascas, se pueden 
ver especies muy poco comunes. 

También incluimos en este apartado aquellas aves migratorias en paso 
que, aunque atraviesan todos los años los cielos del Parque, no utilizan el 
territorio del mismo para reposar ni como lugar de descanso.

Para hacernos mejor una idea de la distribución de estas especies poco 
frecuentes en el Parque y de sus rutas migratorias, se ilustran unos mapas 
a escala europea y de la región mediterránea. La simbología de colores uti-
lizada es la siguiente:

Entre estas aves migratorias, las poco frecuentes o esporádicas y las 
rarezas, se pueden citar las que relacionamos a continuación.

Foto 230. Hembra de cernícalo primilla (Falco naumanni) en vuelo

 Residente todo el año   Área de invernada   En paso; ruta migratoria  

 Área de cría abandonada en invierno   Ausente
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GUION DE CODORNICES (Crex crex)
De la familia de los rascones y las polluelas, aunque no tan asociado a 

los lagunares. Muy discreto y difícil de ver. Sus estados poblacionales están 
cayendo a nivel europeo como consecuencia de la mecanización y moder-
nización del campo, el uso masivo de pesticidas…

En nuestro país, se incluye en el Libro Rojo de las Aves de España en 
la categoría de «Casi amenazado» y se considera «De interés especial» en 
el Catálogo Nacional de Especies Amenazadas. Un ejemplar encontrado en 
2005 moribundo en el refugio de Góriz. No pasó la noche, ya que resultó 
depredado por un armiño. Se cree que sería un ejemplar exhausto migran-
do (2).

Foto 231. Guion de codornices (Crex crex)

CORMORÁN GRANDE  (Phalacrocorax carbo)
Ave acuática de tamaño grande y plumaje oscuro. 

Cuello y cola largos, pico ganchudo; se sumerge para bus-
car alimento. Ampliamente distribuido por el Paleártico, 
África y Asia, en la península ibérica lo encontramos prin-
cipalmente como invernante. La proximidad del embalse 
de Pineta, donde cada invierno se reúnen hasta una do-
cena de ejemplares, y los ejes fluviales del Cinca y el Ara 

son las vías que usan 
los cormoranes para 
acercarse al Parque. 
Ejemplar visto en el 
puente de la Ereta en 
el valle de Ordesa en 
2014 y varios avista-
mientos más (2).

Foto 232. Cormorán grande
(Phalacrocorax carbo)
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GARCILLA BUEYERA (Bubulcus ibis)
Ardeida de pequeño tamaño y color blanco que cría colonialmente 

junto a zonas lacustres y ríos, aunque suele buscar alimento en zonas más 
secas.

Migra a corta distancia y parece que su área de distribución se encuen-
tra en expansión.

En el Parque hay una cita de dos ejemplares sobrevolando la peña 
Duáscaro, en vuelo de migración en dirección al sur, en octubre de 2009 (3).

Foto 233. Garcilla bueyera (Bubulcus ibis)

CIGÜEÑA BLANCA (Ciconia ciconia)
Ave zancuda muy grande, con el cuello y las patas largas, que mantiene 

extendidas cuando vuela. Diseño blanco y negro; pico y patas de color rojo. 
Inconfundible cuando está posada, en vuelo y con mala luz hay que 

fijarse bien para no confundirla con la cigüeña negra. 
En estos últimos años muchas cigüeñas blancas no abandonan sus lu-

gares de reproducción en la península ibérica. pudiéndose encontrar ejem-
plares en la provincia de Huesca durante todo el año.

Varias citas en el Parque, donde es registrada como ave de paso (5).

Foto 234. Cigüeña blanca (Ciconia ciconia)
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CIGÜEÑA NEGRA (Ciconia nigra)
Similar en forma a la cigüeña blanca, un poco más pequeña y con el 

plumaje negro con reflejos tornasolados de violetas y verdes. Partes infe-
riores blancas y alas negras. En vuelo y vistas a distancia hay que fijarse 
mucho, ya que las luces intensas la hacen parecer mucho más clara. 

Suele verse en las primeras semanas de abril, en sus pasos migratorios 
hacia el norte. Se han avistado bandos de doce ejemplares sobrevolando 
Escuaín (11 de abril de 2012), ejemplares aislados que descansan en las 
inmediaciones como en Linás de Broto (foto) o en la ribera del Cinca (2).

Foto 235. Cigüeña negra (Ciconia nigra)  
en paso durante la migración

PIGARGO EUROPEO (Haliaeetus albicilla)
Águila marina muy grande, nidifica en el norte de Europa. Se alimen-

ta de peces, aves acuáticas y carroña. En inviernos especialmente fríos se 
pueden observar ejemplares aislados en las costas del Cantábrico y el Me-
diterráneo. 

En la provincia de Huesca hay dos citas recientes: una en el Parque, en 
las Valles Altas de Escuaín, un juvenil visitando el comedero de quebran-
tahuesos (23 de febrero de 2007); y la otra un ejemplar encontrado muerto 
en una línea eléctrica en Ena, cuarto ejemplar para Aragón y apenas una 
decena de registros en el contexto español (1, 3). 

Foto 236. Pigargo europeo  
(Haliaeetus albicilla) en Escuaín
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ÁGUILA IMPERIAL (Aquila adalberti)

El águila imperial ibérica (Aquila 
adalberti) es un águila grande, ende-
mismo y joya de la avifauna ibérica. Su 
hábitat es el monte bajo mediterráneo. 
Es sedentaria y nidifica en los árboles 
del centro y suroeste de la península 
ibérica. 

Muy similar al águila ibérica es 
su «prima» el águila imperial oriental 
(Aquila heliaca). Localizada y escasa en el este y sureste de Europa, cría en 
bosques de la estepa e incluso en llanuras abiertas. Migradora parcial. Am-
bas depredan, principalmente, mamíferos de pequeño y mediano tamaño.

 En el Parque hay una cita del 11 de abril de 1995, que se refiere a un 
joven visitando el comedero de quebrantahuesos de Escuaín. No podemos 
asegurar si se trataba de A. heliaca o A. adalberti (4). También una filma-
ción antigua (años 80) recoge a dos ejemplares jóvenes de imperial sobre-
volando la garganta de Escuaín (7). 

En Aragón se están produciendo cada vez más avistamientos de águila 
imperial, sobre todo en Teruel.

Foto 237. Pareja de águilas imperiales (Aquila adalberti)
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ÁGUILA PERDICERA (Aquila fasciata)

Águila de mediano tamaño; garras 
extremadamente grandes y fuertes. Es 
el águila típica del bosque mediterrá-
neo. Los juveniles suelen emprender 
una ruta itinerante a lo largo del cen-
tro y sur de la península ibérica, lo que 
les lleva a aparecer en lugares en prin-
cipio poco aptos para su avistamiento. 

Es una especie en franca regre-
sión, sobre todo debido a los numerosos casos de colisión con tendidos 
eléctricos, la persecución directa y el uso del veneno. Una pareja criaba 
históricamente (hasta el año 1986) en el valle de Vió. Varios ejemplares han 
sido vistos a lo largo de estos últimos años (el 7 de septiembre de 2006 en 
Plana Canal, un juvenil; el 30 de octubre de 2007 en San Úrbez, dos juveni-
les, etc.). Se cree que son ejemplares en dispersión (2, 3, 4).

Foto 238. Perdiceras (Aquila fasciata) en la vecina sierra de Guara
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ÁGUILA PESCADORA (Pandion haliaetus)
El águila pescadora emigra desde el centro de África a sus zonas de 

cría en el norte del continente europeo. En su paso muchas atraviesan la 
península ibérica, y solo ocasionalmente algunas pocas ascienden por el 
curso del río Cinca. 

Hay una observación del mes de agosto en la zona de Escuaín, aunque 
es en primavera, a mediados de abril, cuando se han dado unas pocas citas 
interanuales de algún ejemplar remontando el Cinca (2, 4).

Foto 239. Águila pescadora (Pandion haliaetus)

AGUILUCHO LAGUNERO OCCIDENTAL (Circus aeruginosus)
Es el mayor de los aguiluchos y presenta una amplia distribución por 

todo el continente europeo. A los individuos residentes del suroeste se les 
unen en invierno abundantes ejemplares del centro de Europa.

 Los pocos avistamientos en el Parque se refieren a individuos en mi-
gración primaveral, en la entrada de los valles de Ordesa y Escuaín. Tam-
bién el 24 de agosto de 2017 sobrevolando el valle de Pineta y el macizo de 
Monte Perdido en dirección sur (4, 2).

Foto 240. Aguilucho lagunero occ. 
(Circus aeruginosus)
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AGUILUCHO PÁLIDO (Circus cyaneus)
Cría en la mayor parte de Europa, siendo el norte peninsular su límite 

de distribución. En invierno, individuos procedentes de latitudes norteñas 
migran parcialmente hacia el sur, uniéndose a la pequeña población resi-
dente española. 

En abril de 2015 se observó el paso de varios individuos por encima 
de la Brecha y hay varias citas más, desde 1992, de ejemplares solitarios en 
fechas parecidas; otro avistamiento interesante fue el de un inmaduro en 
mayo de 2009 en Plana Canal (2, 3, 4).

Foto 241. Aguilucho pálido (Circus cyaneus)

AGUILUCHO CENIZO (Circus pygargus)
El aguilucho cenizo es un ave estival, presente en la península ibérica 

de abril a septiembre, y que pasa el invierno en África. Cría en llanuras 
abiertas, cultivos de cereal, marjales… Anida en el suelo. 

Hay una cita en abril de 1992 en Escuaín, un ejemplar en migración, y 
otras pocas posteriores como la de un ejemplar en Mondicieto acosado por 
una pareja de cernícalo común el 13 de agosto de 2015 (1, 2, 4).

Foto 242. Aguilucho cenizo (Circus pygargus)
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ELANIO COMúN (Elanus caeruleus)
Rapaz pequeña y de cabeza voluminosa, partes inferiores blancas y 

dorso azulado; las cobertoras y las primarias, negras. Ojo rojo. Se cierne en 
busca de presas. 

En España se distribuye principalmente por el centro y el oeste, aun-
que se ha comprobado la nidificación en lugares más al norte, también en la 
provincia de Huesca. Un individuo visto en el entorno de Puértolas posado 
en un roble (6).

Foto 243. Elanio común (Elanus caeruleus)

CERNíCALO PRIMILLA (Falco naumanni)
Cernícalo bastante parecido al vulgar, alas y cola algo más cortas, con 

las rectrices centrales que sobresalen un poco y reclamo diagnóstico. Es 
estival. En la península ibérica lo encontramos principalmente de marzo a 
septiembre; cría en el valle del Ebro, en edificaciones, ruinas… siempre a 
baja altitud.

Es a finales de agosto, con el valle agostado y escasas presas, cuando 
ocasionalmente se pueden localizar pequeños bandos buscando comida en 
los puertos de montaña, alimentándose de gordos insectos antes de la mi-
gración (por ejemplo, el 26 de agosto de 2016, seis ejemplares en Cuello 
Gordo, o a finales de agosto de 2017, un ejemplar en las cimas de Ruego) (2).

Foto 244. Macho de cernícalo primilla  
(Falco naumanni)
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CERNíCALO PATIRROJO (Falco vespertinus)
Es un pequeño halcón que inverna en África y en Europa es estival. 

Sus áreas de reproducción están en el centro y este de Europa; en la penín-
sula ibérica es un ave de paso en números pequeños. Hay una cita bastante 
antigua de un ejemplar en el valle de Ordesa (6 de agosto de 1981). Es 
destacable la irrupción de numerosos ejemplares en periodo de migración 
prenupcial durante la primavera de 2008, cuando se acumularon la mitad 
de los registros para la especie en Aragón de los que se tiene constancia, 
con bastantes avistamientos en la zona de l ’Ainsa-Sobrarbe (2, 3, 4).

Foto 245. Cernícalo patirrojo (Falco vespertinus)

ESMEREJÓN (Falco columbarius)
Halcón de pequeño tamaño y vuelo parecido 

al de un vencejo. Cría en los abedulares y la taiga 
del norte de Europa. En el periodo invernal apare-
cen los ejemplares en la península ibérica. 

Prefiere los terrenos abiertos del valle y zonas 
bajas. Hay citas en el entorno de Torla (muy tem-
prana, en agosto de 2011) y sobre el puente de los 
Navarros (octubre de 2003) (2, 3).

Foto 246. Esmerejón  
(Falco columbarius)
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HALCÓN DE ELEONORA (Falco eleonorae)
Es un halcón que cría en las islas del Mediterráneo y en acantilados 

costeros. Es un ave estival en Europa, principalmente de mayo a noviem-
bre, pospone la cría hasta finales del verano. Su viaje es larguísimo, más de 
9000 km, desplazándose algunos hasta Madagascar, acompañando en la 
emigración a los bandos de paseriformes de los que se alimenta. El viaje 
lo realiza durante el día y la noche, superando inmensos obstáculos como 
desiertos, selvas y mares. Su ruta migratoria de retorno primaveral hacia 
Europa se realiza con vuelos sobre el océano Índico de más de 1500 km sin 
parar, desde Madagascar hasta Somalia.

Un ejemplar fue visto en 2016 en el comedero de Escuaín y otro re-
montando la garganta del Yaga (1, 7).

Foto 247. Halcón de Eleonora (Falco eleonorae)

CHORLITEJO CHICO (Charadrius dubius)
Limícola de pequeño tamaño que cría en terrenos arenosos o de grava 

cerca del agua dulce y los estuarios. En la península ibérica es estival, prin-
cipalmente de marzo a octubre e inverna en África. Hay alguna cita en el 
valle de Pineta, en las graveras del río Cinca. La cercanía del embalse de Pi-
neta puede favorecer el avistamiento de especies acuáticas poco habituales 
en un parque de montaña (4).

Foto 248. Chorlitejo chico (Charadrius dubius)
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CORRELIMOS TRIDÁCTILO (Calidris alba)

Esta especie cría en el Ártico, pudiéndose ver en la península ibérica 
durante el paso y en invierno, sobre todo en las zonas costeras. Raro en 
el interior, de presencia irregular y escasa, la mayoría en paso prenupcial, 
siendo mayo la fecha más habitual de estos raros avistamientos.

Solo existe un registro, antiguo, de la presencia de esta ave en el Par-
que; se refiere a un ejemplar en el valle de Ordesa en septiembre de 1978 
(4). 

Foto 249. Correlimos tridáctilos (Calidris alba)

AGACHADIZA COMúN (Gallinago gallinago)
La agachadiza común cría en el centro y norte de Europa, en zonas 

palustres y prados húmedos del interior, generalmente en el valle, en zonas 
a baja altura. Es rara en la montaña.

En la península ibérica se puede ver en paso y durante el invierno, 
cuando puede llegar a ser abundante en determinadas zonas.

Hay algún registro del paso para la invernada en noviembre, en los 
prados alpinos que flanquean el cañón de Añisclo (2, 4). 

Foto 250. Agachadiza común (Gallinago gallinago)
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GAVIOTA PATIAMARILLA (Larus michahellis)
Gaviota grande de cabeza blanca, patas amarillas y pico grueso, amari-

llo con mancha roja. Partes superiores grises con la punta de las alas negras 
en su parte superior.

 Distribuida y sedentaria por los países ribereños mediterráneos y cos-
tas atlánticas de la península ibérica y Francia. Es un ave que se reproduce 
en el pantano de Mediano, donde hay una colonia de unas quince parejas. 
Se han visto algunos bandos sobrevolando el Parque (2).

Foto 251. Gaviota patiamarilla 
(Larus michahellis)

TÓRTOLA EUROPEA (Streptopelia turtur)
Es una especie estival en su área de distribución europea; inverna en el 

África subsahariana. Cría en bosques caducifolios de tierras bajas, en bos-
quecillos y zonas abiertas pero con abundante material arbustivo.

Es un ave de mediano tamaño, aspecto delicado y relativamente co-
mún durante la migración, cuyas poblaciones se han visto muy mermadas 
estos últimos años, fundamentalmente por la acción directa de la caza a 
su paso por el Mediterráneo, la modernización del medio agrícola y el uso 
masivo de fitosanitarios y pesticidas. 

En el Parque hay citas durante el paso primaveral (abril-mayo) en el 
refugio de Góriz, el barranco Pardina de Añisclo y en la zona media del 
valle de Escuaín (2, 6).

Foto 252. Tórtola europea (Streptopelia turtur)
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AUTILLO EUROPEO (Otus scops)
Búho de pequeño tamaño. Postura erguida y cabeza adornada con pe-

queñas «orejas», apenas visibles cuando está tranquilo. Plumaje muy crípti-
co que le ayuda a camuflarse con los troncos de los árboles, principalmente 
de latifolias y bosque mixto. Cría hasta los 1000 m de altura. 

Dos subespecies en España, una residente (ssp. mallorcae) y otra mi-
gradora proveniente de África (ssp. scops).

Escaso en zonas montañosas, en el Parque solo hay unos pocos datos 
referidos a la zona de Escuaín (2, 4).

Foto 253. Autillo europeo (Otus scops)

MARTíN PESCADOR (Alcedo atthis)
Especie hasta hace poco muy frecuente en todo tipo de humedales, 

acequias y riachuelos. Sus poblaciones se han visto muy mermadas debido 
a la desaparición o canalización de los medios acuáticos. Distribución muy 
amplia, aunque está ausente en la alta montaña.

En el Parque es una especie poco común. El 
último avistamiento es el de un ejemplar remon-
tando el río Bellós a la altura de Canal Mala en 
agosto de 2016 (2).

Foto 254. Martín pescador (Alcedo atthis)
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PICO MENOR (Dendrocopos minor)
Es el más pequeño de los pícidos. Ampliamente distribuido por Euro-

pa, donde cría en bosques caducifolios maduros de ribera, a veces también 
en frutales.

Sus poblaciones están en expansión, habiéndose detectado la cría de 
la especie en el somontano oscense. Hay una cita en febrero de 2014, en el 
límite del Parque, sector de Escuaín, de un individuo reclamando. Regis-
tro localizado durante jornadas de SACRE (Seguimiento de Aves Comunes 
Reproductoras) de la SEO (5).

Foto 255. Pico menor (Dendrocopos minor)

AVIÓN ZAPADOR (Riparia riparia)
Es un ave estival en la península ibérica, adonde acude desde el África 

subsahariana para criar. Es, junto con la golondrina, el hirundinido más 
extendido y de los más pequeños.

 Se reproducen en Eurasia y Norteamérica, pasando el invierno en 
África y Sudamérica. Se han visto algunos bandos en paso durante la mi-
gración (abril-mayo y septiembre) (2, 4).

Foto 256. Avión zapador (Riparia riparia)
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COLLALBA RUBIA (Oenanthe hispanica)
Cría en terrenos abiertos con vegetación arbustiva y roquedo disperso, 

generalmente por debajo de los 600 m de altura. Es un ave estival en la pe-
nínsula ibérica y en los países del arco mediterráneo; inverna en el África 
subsahariana. 

En el Parque hay varias citas correspondientes al mes de septiembre y 
al entorno del refugio de Góriz, seguramente de ejemplares en migración 
desplazándose hacia sus cuarteles de invierno. También durante la prima-
vera de 2018 (16 de abril) en el centro de interpretación del Parque en Torla 
(4, 6).

Foto 257. Collalba rubia (Oenanthe hispanica)

GRAJILLA OCCIDENTAL (Corvus monedula)
Córvido de mediano tamaño, de color gris oscuro, con los lados del 

cuello y nuca más claros.
La colonia de cría más cercana que se conoce está en el puente sobre el 

río Cinca entre Escalona y Laspuña. Una cita curiosa en el Parque corres-
ponde a un individuo en el Balcón de Pineta a 2750 m el 27 de mayo de 
2009 (2, 3).

Foto 258. Grajillas occidentales  
(Corvus monedula)
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ESTORNINO NEGRO (Sturnus unicolor)
Ave endémica del Mediterráneo occidental. Del tamaño de un mir-

lo, con el plumaje completamente negro y lustroso en verano y levemente  
moteado en invierno. Pico amarillento y puntiagudo. Muy social, en invier-
no forma grandes bandos de miles de ejemplares. 

Muy ligado al medio antrópico rural y urbano. 
Está citado en las inmediaciones del Parque, en Escuaín. Nidifica en 

pueblos de los alrededores del Parque, como Nerín y Puértolas.

Foto 259. Estornino negro (Sturnus unicolor)

OROPéNDOLA EUROPEA (Oriolus oriolus)
Es del tamaño de un mirlo común. El macho adulto es inconfundible, 

con su plumaje amarillo brillante, alas y cola negras y pico rojizo. 
En la península ibérica se comporta como residente, siendo más abun-

dante en las regiones mediterráneas que en el norte peninsular. En sus des-
plazamientos se puede ver por casi toda la geografía española. 

En el Parque hay varios avistamientos en el valle de Vió (ZPP) y en las 
gargantas de Escuaín, a la altura de las bordas de San Salvador (1, 5).

Foto 260. Oropéndola (Oriolus oriolus)
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GORRIÓN CHILLÓN (Petronia petronia)
Gorrión corpulento, de cabeza ancha, con ancha ceja pálida y pico po-

deroso. Partes inferiores blancas con abundante estriado; pequeña mancha 
amarilla en la garganta. Dorso marrón grisáceo profusamente listado. Cría 
en terrenos abiertos con roquedo disperso y matorral. 

En el Parque se han observado en 
la zona de Escuaín, sin duda divagan-
tes de los pueblos cercanos donde cría, 
como en Puértolas (4).

Foto 261. Gorrión chillón (Petronia petronia)

Referencias de las citas para las especies no habituales y divagantes

(1) Archivo del PNOMP.
(2) Datos propios y comentario personal (Fernando Carmena Flores 

y Juan Carlos Albero Pérez, SARGA). 
(3) Rocín. Anuario Ornitológico de Aragón, vols. VI, VII y VIII.
(4) Atlas de las aves del PNOMP, K. Woutersen y M. Grasa, 2002.
(5) Seguimiento de Aves Comunes Reproductoras (SACRE) de la So-

ciedad Española de Ornitología (SEO).
(6) Agentes de Protección de la Naturaleza (APN), Guardas para la 

Conservación de la Naturaleza (GCN) y vigilantes de SARGA en 
el PNOMP.

(7) Fundación para la Conservación del Quebrantahuesos (FCQ).
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ANEXOS

Foto 262. Quebrantahuesos (Gypaetus barbatus) en vuelo
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•	 Estudio sobre la situación de las poblaciones de lagópodo alpino (Lago-
pus mutus), perdiz pardilla (Perdix perdix) y mochuelo boreal (Aegolius 
funereus). Asistencia técnica. AREA (Agencia de recursos ambienta-
les), 2003. (Informe inédito).

•	 García-Fernández,	A.	J.,	Navas,	I.,	Martínez-López,	E.	y	María-Mojica,	
P. (2011). “Monitorización de contaminantes ambientales persistentes 

Foto 263. Bisbita alpino (Anthus spinoletta)
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en rapaces forestales de España. Exposición y efectos”. En Zuberogoi-
tia, I., Martínez, J. E. (eds.). Ecología y Conservación de las Rapaces 
Forestales Europeas. Diputación Foral de Bizkaia, p. 337-350.

•	 Heredia,	B.	y	García,	L.	(1986).	“Parámetros	reproductivos	del	alcotán	
Falco subbuteo en la Reserva Biológica de Doñana (Huelva)”. En Resú-
menes de la V Conferencia Internacional sobre Aves de Presa Mediterrá-
neas. Evora, Portugal.

•	 Inventario y criterios de gestión de urogallo, perdiz nival y perdiz pardilla 
en el Parque Nacional de Ordesa y Monte Perdido. Asistencia técnica. 
AREA (Agencia de recursos ambientales), 2005. (Informe inédito).

•	 Seguimiento lagópodo alpino y mochuelo boreal. Asistencia técnica. 
AREA (Agencia de recursos ambientales). 2012. (Informe inédito).

•	 Strandberg,	R.,	Klaassen,	R.	H.	G.,	Hake	M.,	Olofsson,	P.	y	Alerstam,	T.	
(2009). Converging migration routes of Eurasian hobbies Falco subbuteo 
crossing the African equatorial rain forest. Proc. R. Soc. B, 276: 727–733.

•	 Svensson,	L.,	Mullarney,	K.	y	Zetterström,	D.	(2010).	Guía de aves de 
España, Europa y región mediterránea. Ediciones Omega.

•	 Vidaller	Tricas,	R.	(2004).	Libro de as matas y os animals, Consejo de 
Protección de la Naturaleza de Aragón.

•	 Villar, L. y Benito Alonso, J. L. (2001). Memoria del mapa de vegetación 
actual del Parque Nacional de Ordesa y Monte Perdido. Escala 1:25 000. 
Publicación de Organismo Autónomo Parques Nacionales. Serie téc-
nica.

•	 Woutersen,	K.	y	Grasa,	M.	(2002).	Atlas de las aves del PNOMP.
•	 <www.faunaiberica.com>.
•	 <www.mapama.gob.es>.
•	 <www.seo.org>.

Foto 264. Carbonero palustre (Poecile palustris)
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Trabajos realizados con avifauna en el marco de la propuesta  
de Inventariado y Monitorización de los Recursos Naturales  
del Parque Nacional de Ordesa y Monte Perdido

•	 Antor,	R.,	Carmena,	F.,	Gómez,	I.,	Sánchez-Castilla,	E.	y	Villagrasa,	E.	
Efecto del cambio climático sobre las poblaciones de vertebrados alpinos: 
estudio de la evolución de las comunidades de paseriformes alpinos en 
las dos últimas décadas en el PNOMP. Sodemasa. Gobierno de Aragón. 
Informe inédito. Años 2007 al 2009.

•	 Antor,	R.,	Carmena,	F.,	Gómez,	I.,	Sánchez-Castilla,	E.	y	Villagrasa,	E.		
Ocupación de áreas de nidificación y éxito reproductor del águila real 
en el PNOMP. Sodemasa. Gobierno de Aragón. Informe inédito. Años 
2007 al 2010. 

•	 Antor,	R.,	Carmena,	 F.,	Gómez,	 I.,	 Sánchez-Castilla,	 E.	 y	Villagrasa,	
E. Censo de aves rupícolas: buitre leonado, alimoche y halcón peregrino 
en el PNOMP. Sodemasa. Gobierno de Aragón. Informe inédito. Años 
2008 y 2009. 

Foto 265. Censos de buitres leonados (Gyps fulvus) en el PNOMP



•	 Antor,	R.,	Carmena,	F.,	Gómez,	I.,	Sánchez-Castilla,	E.	y	Villagrasa,	E.	
Seguimiento de las poblaciones de lagópodo alpino y mochuelo boreal 
en el PNOMP. Sodemasa. Gobierno de Aragón. Informe inédito. Años 
2008, 2009, 2010 y 2012. 

•	 Albero,	J.	C.,	Antor,	R.,	Carmena,	F.,	Rivas,	J.	L.,	Sánchez-Castilla,	E.,	
Sanz, J. y Villagrasa, E. Seguimiento de pícidos en el PNOMP. Sodema-
sa. Gobierno de Aragón. Informe inédito. Años 2009 y 2010.

•	 Albero,	J.	C.,	Antor,	R.,	Carmena,	F.,	Gómez,	I.,	Rivas,	J.	L.	y	Villagrasa,	
E. Seguimiento de unidades reproductoras de paseriformes alpinos en la 
umbría de Ordesa en el PNOMP. SARGA. Gobierno de Aragón. Infor-
me inédito. Años 2010 a 2013.

•	 Albero	J.	C.,	Antor,	R.,	Carmena,	F.,	Gómez	I.,	y	Villagrasa,	E.	Segui-
miento de las poblaciones de mochuelo boreal en el PNOMP. Sodemasa. 
Gobierno de Aragón. Informe inédito. Años 2011 y 2012.

•	 Albero,	J.	C.,	Antor,	R.,	Carmena,	F.,	Gómez,	I.	y	Villagrasa,	E.	Segui-
miento de las unidades reproductoras de paseriformes alpinos en la um-
bría de Ordesa y censo de chovas piquigualdas en el PNOMP. SARGA. 
Gobierno de Aragón. Informe inédito. Años 2014 al 2018.

Foto 266. Observando aves en el puerto de Góriz

Foto 267. Anillando un gorrión  
alpino (Montifringilla nivalis)

Foto 268. Seguimiento de un gorrión  
alpino (Montifringilla nivalis)
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RECURSOS EN INTERNET  
RELACIONADOS CON AVIFAUNA
•	 Sociedad	Española	de	Ornitología:	<https://www.seo.org/>,  

 <http://www.seo.org/iberaves/>.
•	 Fundación	para	la	Conservación	del	Quebrantahuesos:	 

 <https://www.quebrantahuesos.org>.
•	 Observaciones	de	interés	en	Aragón	y	donde	se	accede	a	los	anuarios	 

ornitológicos de Aragón en formato PDF: <http://anuariorocin.blogspot.com/>.
•	 Instituto	Catalán	de	Ornitología:	<http://www.sioc.cat/>.
•	 Atlas	de	aves	nidificantes	de	ámbito	europeo:	<http://www.sovon.nl/ebcc/eoa/>.
•	 Atlas	de	identificación	de	las	aves	de	Aragón:	<http://blascozumeta.com/>.
•	 Versión	web	del	Handbook of the Birds of the World: <https://www.hbw.com/>.
•	 Artículos	y	noticias	de	interés	sobre	aves:	 

 <http://www.ornithomedia.com/> (en francés).
•	 Test	para	entrenarse	en	la	identificación	de	aves:	 

 <https://www.birdid.no/bird/index.php>.
•	 Sistemas	de	marcaje	de	fauna	silvestre:	<http://www.maquiaambiental.com>.
•	 Recopilación	de	multitud	de	grabaciones	de	voces	de	aves	de	todo	el	mundo: 

 <https://www.xeno-canto.org/collection/species/all>.
•	 Observaciones	de	aves	y	otros	grupos	faunísticos: 

 <https://spain.observation.org/gebied/view/33636>.
•	 Observaciones	de	aves:	<https://ebird.org/spain/home>.
•	 Desarrollo	de	la	migración	en	una	serie	de	localidades	repartidas	por	Francia:	

<https://www.migraction.net/index.php?m_id=1>.
•	 <http://www.pajaricos.es/>.
•	 <http://www.vultouris.net/>.
•	 Programas	de	seguimiento	aves	mediante	anillamiento	científico,	a	nivel	europeo:
  <http://www.cr-birding.org/>.
  <https://www.sovon.nl/>.
  <https://euring.org/>.
  <http://www.aves.be/>.
  <http://stavangermuseum.no/en/ringmerkingssentralen/om-den-norske- 

   ringmerkingssentralen>.
  <http://www.lpo.fr/>.
  <http://atonpa.wordpress.com/>.

3 ¿CÓMO ACTUAR SI ENCONTRAMOS UN ANIMAL HERIDO?

En la web del Centro de Recuperación de Fauna Silvestre del Gobierno de Aragón  
se facilitan las instrucciones de actuación:

<http://aragon.es/DepartamentosOrganismosPublicos/Departamentos/Desarrollo 
RuralSostenibilidad/AreasTematicas/MA_Biodiversidad/Centro_Recuperacion_ 

Fauna_Silvestre>.
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Foto 269. Águila real (Aquila chrysaetos)
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Foto 270. Buitres leonados (Gyps fulvus)
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Foto 262. Quebrantahuesos en vuelo
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